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    Capítulo 1


    —¿Qué carajo? —Gruñí, medio dormido, alejándome de la mujer en mi cama para poder alcanzar el teléfono que sonaba en la mesita de noche. Esperaba como el infierno que no fuera Gian el que necesitara algo, porque estaba demasiado jodidamente con la resaca de una noche de bebida como para andar en bicicleta en este momento—. ¿Qué? —Gruñí en el auricular una vez que lo tuve en mi oído. Me recosté contra el colchón y cerré los ojos con un gemido cansado.


    Una risa profunda fue mi respuesta desde el otro extremo de la línea. —Parece que te pillé en un mal momento, hermano.


    Sonreí y traté de permanecer despierto, reconociendo la voz de Joe, a pesar de que había pasado bastante tiempo desde la última vez que hablamos. Con su esposa, Bailey, y una casa llena de niños, estaba bastante domesticado en estos días. —¿Qué diablos quieres tan temprano en la mañana?


    La mujer a mi lado se movió con un gemido bajo.


    —¿Gian ya ha hablado contigo?


    Gruñí una respuesta negativa.


    —Necesito un favor —dijo Joe.


    —¿Qué? —Bostecé, estirándome.


    —¿Recuerdas cuando ese hijo de puta secuestró a Bailey y lo localizamos en ese Denny's?


    Demonios, eso había sido hace unos años. Sacudí la cabeza para despejarme de las telarañas y me tomé un minuto para pensarlo. Esa situación había sido un puto lío. El maníaco que había secuestrado a Bailey había pensado que ella debería ser suya. La había maltratado y luego trató de llevarla a su club cuando Bailey logró escapar. —Sí.


    —¿Recuerdas a la mujer que trabajaba allí que la ayudó, Rosie?


    Realmente no.


    —Le dije que se lo debía, y que si alguna vez necesitaba algo para ponerse en contacto, supe de ella ayer.


    Recordaba vagamente a la mujer, pero sabía que si no hubiera sido por ella, es posible que no hubiéramos encontrado a Bailey con vida. Había mantenido a Bailey escondida en la parte trasera del Denny's hasta que pudiéramos llegar a ella. Tenía debilidad por la esposa de Joe. Si ella y Joe no se hubieran conectado, habría luchado mucho para conquistarla. —¿Qué necesita ella?


    —Un lugar para que su hija se esconda por un tiempo. —Eso no suena tan mal. Y no voy a traerla aquí. Bailey está a punto de sacar al bebé número cuatro...


    Resoplé ante la noticia. —Joder, hermano, ¿por qué no intentas mantener la polla en tus pantalones para variar? —Incluso mientras decía las palabras, sabía que si tuviera una mujer como ella tampoco podría apartar mis manos de ella.


    —No es mi culpa que tenga súper esperma y ella me dio tres bebés de una sola vez.


    Sus trillizos tenían ahora unos cuatro años. Me di cuenta de la satisfacción en el tono de Joe. El hombre había recorrido un largo camino desde el bastardo desconfiado e indiferente que había conocido antes de que Bailey entrara en su vida. Después de lo que había pasado, se merecía una vida buena y feliz.


    Soltando un suspiro cansado, me senté contra la cabecera, bien y despierta ahora. —¿Por qué necesita permanecer oculta? —Estaba dispuesto a ayudar, pero como ejecutor de los Hell Angels tenía la obligación de mantener mi club seguro. Necesitaba saber si este favor pondría en riesgo al club—. ¿Está en problemas?


    Joe resopló. —Problemas con su ex. Rosie quiere sacar a su hija de allí para poner distancia entre ellos. —Joe hizo una breve pausa antes de continuar—. Debería ser fácil, a menos que no puedas manejar la posibilidad de que aparezca un novio enamorado. —Dejó que la frase se apagara con una risa irónica.


    Me burlé de su táctica, no del todo listo para creer que iba a ser tan simple como él decía que sería. —Parece un montón de problemas poner distancia entre ellos. ¿Por qué su madre no la encierra en su habitación o algo así? —Pasé mi mano por mi cabello despeinado, imaginando a una chica joven e impulsiva escabulléndose para estar con su novio cada vez que podía.


    Joe soltó un suspiro. —Le pregunté a Rosie lo mismo, hermano —admitió—. Por un lado, su hija es adulta. El ex es el que acecha y le dificulta la vida. Rosie cree que si Sandra desaparece por un tiempo, se olvidará de ella y seguirá adelante.


    Fruncí el ceño. —¿Así que este es un trabajo de niñera? —Yo no era una maldita niñera, pero supuse que podría llevar a la mujer al clubhouse, ponerla a trabajar durante su estadía—. ¿Cuánto tiempo estamos hablando?


    —Unos meses —respondió—. Otra cosa, hermano: necesito que la recojas. No tiene coche. Rosie dijo que te encontrarían en el mismo Denny's donde recogimos a Bailey. Te enviaré un mensaje de texto con el número de Rosie para que puedas puede hacer los arreglos.


    Su tono sonaba como si ya hubiera aceptado ayudar. Demonios, Joe sabía que lo haría. Joe era un buen amigo del club, nos había ayudado muchas jodidas veces. Me tomé un minuto para recordar dónde se encontraba el Denny's en cuestión. La mujer que estaba a mi lado se movió y extendió el brazo con expresión inquisitiva. Sonreí, acercando su mano para cubrir mi madera matutina.


    —Lo haré, hermano. Estamos en una chica de club en este momento. No la pondré a trabajar sobre su espalda, pero puede limpiar. —Se me escapó un gemido cuando la mano de Tamara se enroscó alrededor de mi polla y comenzó a bombear—. ¿Dijiste que hablaste con Gian? —Gian era nuestro presidente. Lo votamos después de que nuestro presidente anterior, Killer, sucumbiera al cáncer tres años antes.


    —Ya lo hice, hermano —admitió Joe—. Dijo que la mierda ha estado en silencio y esta fue tu decisión.


    Me estiré un poco hacia atrás y levanté la polla en el aire, animando a Tamara a seguir adelante. Con suerte, después de bombear un poco mi polla, se daría la vuelta y reemplazaría su mano con su boca.


    —Haré planes para salir de inmediato. No tengo nada que hacer. —Gian no había estado mintiendo cuando le dijo a Joe que la mierda había estado callada últimamente. No habíamos tenido ningún problema real desde que nos hicimos cargo de los Soldados del Diablo y remendamos lo que quedaba de su Club. Los que queríamos, de todos modos.


    —Te lo agradezco, hermano.


    Joe envió un mensaje de texto al número de Rosie tan pronto como terminamos la llamada. Dejé mi teléfono en la mesa de noche y cerré los ojos, disfrutando de los labios suaves y húmedos que se cerraban sobre mi pene. Gemí ante la meticulosidad y experiencia de Tamara, dejando caer mi mano en la parte de atrás de su cabello y obligándola a tomarme más profundo. Si sus gemidos eran de placer o de protesta, me importaba un carajo. Ella era una puta de club, y para eso los mantenían.


    Cinco minutos después estaba bajando por su garganta.


    * * * *


    Sandra


    —Le mentiste. —Metí algunas necesidades en una pequeña bolsa de gimnasia que pertenecía a mi hermano, Don, lo único que me habían dicho que habría suficiente espacio para la bicicleta. —No me gusta entrar en esto con falsos pretextos. —Me detuve lo suficiente para mirar a mi madre, Rosie, con una mirada de desaprobación. Sabía cuánto odiaba mentir.


    —Era necesario —insistió Rosie, sacando un par de camisetas de un cajón y entregándomelas—. Nunca habrían aceptado dejarte ir con ellos si les hubieras dicho la verdad, y necesitas protección.


    —¿Y si fracasa? —Pregunté, metiendo las camisetas encima de los dos pares de jeans que había empacado—. ¿Has pensado en eso? Los Hell Angels son un club de motociclistas peligroso, mamá.


    Rosie se burló, haciendo a un lado mis preocupaciones. —Exactamente por qué vas con ellos. No dejarán que te pase nada. Todo lo que tienes que hacer es recordar la historia que se nos ocurrió.


    Apreté mis labios. —La historia que se te ocurrió —le recordé—. ¿Mamá?


    Se sentó en mi cama, mirándome expectante.


    —Sé que estás preocupado por mí. Estoy tan preocupado por dejarlos a todos aquí. Tal vez debería desaparecer por mi cuenta. Puedo cortarme el cabello, cambiar el color, cambiar mi apariencia y conseguir en un autobús vestido de niño. —Tan pronto como expuse mi plan, supe que no funcionaría. Tenía senos de tamaño D y ninguna atadura los iba a camuflar.


    Mamá negó con la cabeza todo el tiempo que hablé. Al parecer, había tomado una decisión. —No te preocupes por nosotros, estaremos bien. Es a ti a quien buscan. Nadie ha venido a buscarte a tu casa o tu trabajo desde que sucedió.


    Como había sucedido anoche, quería gritar. En cambio, dije: —Todavía no han descubierto quién soy. —Cerré la boca con fuerza para calmar mi creciente frustración. No resolvería nada pelear con mamá, que solo estaba tratando de ayudar.


    Mamá dejó un par de zapatillas al lado de la bolsa. —Es bueno que tengas botas. Puedes usarlas en el paseo en bicicleta.


    —¿Mamá? —Esperé hasta tener su atención—. Una vez que esos hombres descubran quién soy, vendrán aquí y no serán amables.


    —No te encontrarán.


    Solté un profundo suspiro de frustración. —No es sólo yo lo que me preocupa. —¿No podía entender eso?


    —¿Qué? —Había una chispa de ira en los ojos de Rosie cuando se golpeó las caderas con las manos. A pesar de su demostración de confianza, sabía que estaba asustada, aunque conociendo a mi mamá, nunca lo admitiría—. ¿Crees que matar a un grupo de mujeres indefensas en este pequeño pueblo pasará desapercibido?


    —Quizás todos deberíamos escondernos —sugerí. Tenía cuatro hermanos y yo era el bebé. Amber y Martha todavía vivían en casa y asistían a la universidad local. Don y William eran conductores de camiones de larga distancia y estaban viajando en algún lugar de la costa este. Nuestro padre había muerto de un infarto el año anterior.


    —Cariño, eso sería un gran error. Solo probaría a estos matones que nos dijiste lo que viste, y les darías una razón aún más para lastimarnos y luego ir a buscarte. De esta manera si aparecen aquí, podemos actuar como ignorantes y decirles que llegó a casa un día, hizo una maleta y dijo que iba a hacer un viaje por carretera para encontrarse a sí mismo.


    Me burlé de eso. —No van a creer eso, mamá. ¡Son asesinos!


    Ella se encogió de hombros. —Solo tengo que sonar convincente. —Lo hizo sonar tan fácil.


    Me volví antes de que pudiera ver las lágrimas en mis ojos. Mientras yo vivía, mamá siempre había sido la solucionadora de problemas en la familia. Era como un perro con un hueso y se negaba a darse por vencida o ceder cuando era necesario resolver una situación. Incluso la conocía para ayudar a nuestros vecinos, así como a completos extraños, cuando surgía la necesidad. De ahí la razón por la que había llamado a un motociclista llamado Joe para que me ayudara. Aparentemente, ella había ayudado a su esposa a salir de un aprieto hace unos años, y él le había dado su número por si alguna vez necesitaba que él le devolviera el favor.


    Si tuviera la oportunidad, mamá se haría cargo de los problemas del mundo. Siempre se las arreglaba para encontrar una solución que funcionaba, pero esta vez su solución parecía débil. Estábamos lidiando con asesinos, no trabajando en un compromiso entre dos empleados discutiendo en Denny's.


    Rápidamente me rocé las mejillas y respiré hondo. Podía escuchar los movimientos de mamá detrás de mí mientras continuaba sacando cosas para que yo las tomara.


    Su silencio lo decía todo. Sabía que estaba preocupado y molesto. Había sido testigo de un crimen horrible y, lo que es peor, me habían visto antes de escapar. Debería haber seguido conduciendo y no detenerme hasta que estuve al otro lado del país. En circunstancias normales, habría ido directamente a la comisaría. Pero ya había un policía allí y había ejecutado a un hombre a sangre fría. En cambio, conduje como un murciélago fuera del infierno todo el camino a casa y caí en los brazos de mi madre, apenas capaz de decir una palabra y sin saber qué hacer.


    —Vas a estar bien, Sandra —dijo mamá detrás de mí.


    Me volví y le di una sonrisa acuosa.


    Podía escuchar la convicción en su tono, pero mi madre era ingenua en cuanto a la clase de hombres con los que estábamos tratando. Trabajé en un club de hombres, un club para hombres ricos, poderosos y capaces de todo. Eran ambiciosos y eso los volvía peligrosos. Fueron buenos con las mujeres que trabajaban allí, generosos con sus propinas, respetuosos siempre que les dieras lo que querían. En su mayor parte, confiaban en que podríamos mantener la boca cerrada sobre lo que vimos y oímos, y que brindaríamos un buen servicio. No estaban allí para buscar mujeres, estaban allí para discutir negocios y hacer tratos.


    Eran el tipo de hombres que vestían trajes caros, fumaban puros caros y bebían whisky caro. Si uno de ellos ofrecía dinero por algo extra de una de las chicas, dependía completamente de la chica decidir si tendría sexo con él o no.


    Nunca acepté esas ofertas a ninguno de los hombres. Hice mi trabajo y nada más, feliz con el sueldo que recibía al final de cada semana.


    —Cíñete a la historia. Es simple y creíble.


    ¿Y si descubren quién soy y vienen a buscarme? ¿Entonces que?


    Más importante aún, ¿qué pasaría si los Hell Angels descubrieran mi engaño?


    Era posible que corriera más peligro de lo que mi madre sabía.


    

  


  
    Capítulo 2


    Alex


    Sax y yo entramos en Denny's como si fuéramos dueños del maldito lugar, nuestro tamaño y cortes atrajeron la atención e incomodidad de inmediato. Sax y yo éramos hombres grandes y medíamos más de un metro ochenta. Estaba consciente de las cabezas que giraban hacia nosotros, algo normal dondequiera que fueran los Hell Angels. Pertenecer a un club, estar cubierto de tatuajes y exudar comportamientos duros e inaccesibles siempre provocaba miedo y nerviosismo en los civiles. Esperaban lo peor de nosotros y, por lo general, hacían todo lo posible por evitarnos. Por supuesto, era más fácil dejarles pensar que hablamos en serio. No se hicieron preguntas, y si sucedió algo malo, nadie vio nada porque tenían demasiado miedo de hablar en contra de los ciclistas.


    Mi mirada escaneó el restaurante, buscando a Rosie. Podría haber venido a buscar a Sandra por mi cuenta, pero a Gian no le gustaba que ninguno de nosotros viajáramos solos tan lejos de casa. Con el nuevo Club apareciendo en todas partes de la noche a la mañana, nunca supimos cuándo estaríamos invadiendo un territorio reclamado. Finalmente, mis ojos se iluminaron en una mujer mayor que salía de la parte trasera del restaurante. La reconocí como la mujer que había visto años antes: mayor, un poco más pesada, pero su expresión amable era la misma que tenía entonces.


    No esperaba que me reconociera, así que me sorprendí cuando caminó directamente hacia mí con una gran sonrisa.


    —¿Alex? —preguntó, sorprendiéndome al tomar mis manos brevemente.


    —Sí, señora —respondí, recibiendo un bufido de Sax.


    —Ven —ordenó, dándose la vuelta y alejándose—. Mi hija está atrás. —Su risa fue un poco forzada y mezclada con nerviosismo. —Su ex novio simplemente no la deja sola.


    Bueno, eso explicaba por qué la mujer se escondía en la parte de atrás. Sax y yo intercambiamos sonrisas y la seguimos.


    —¿Por qué no llamaste a la policía? —Sax preguntó detrás de mí. Era algo de lo que habíamos hablado antes.


    —Ah... —se detuvo en una puerta cerrada y se volvió hacia nosotros, retorciéndose las manos. Reconocí el gesto nervioso—. Bueno, esto es un pueblo pequeño, y su hermano y su tío son policías del departamento.


    —Joder, mala suerte. —El tono de Sax era comprensivo.


    Su sonrisa fue un poco forzada. La miré, preguntándome por qué estaba tan jodidamente nerviosa. Sus manos parecían rojas ahora. Un cosquilleo en la parte posterior de mi cuello me dijo que no estaba siendo completamente sincera. Yo era bueno leyendo a la gente, y la mujer que estaba frente a nosotros tenía miedo de algo.


    —¿Te están haciendo pasar un mal rato? —Yo pregunté. Odiaba a los policías que usaban su autoridad para intimidar a la gente.


    —¡No no! —rápidamente salió corriendo, sin ofrecer nada más. Ella tomó aliento, sonriendo—. Mi hija está aquí. —Abrió la puerta de una especie de pequeña oficina. Sandra, están aquí.


    La mujer sentada en el escritorio tenía la cabeza inclinada ante algo que estaba leyendo, la voz de su madre atrajo su mirada hacia arriba.


    Maldita sea. La mujer era una maldita maravilla.


    Lo primero que noté fue la sedosidad negro azabache de su espeso cabello, que estaba recogido en una cola de caballo descuidada. Lo siguiente que noté fue la elegante columna de su garganta y la sexy definición de su clavícula en la parte superior del esternón. Nunca antes había notado la clavícula en una mujer, mi parte favorita del cuerpo de una mujer eran sus tetas, pero el corte cuadrado de la camisa de esta mujer abrazaba la mitad superior de su cuerpo, atrayendo la mirada hacia allí. Lo segundo que noté fueron sus deliciosas tetas, y luego los brillantes ojos verdes con forma de gato que se encontraron con los míos.


    La mujer se puso de pie, no podía tener más de cinco y tres, y era una cosita curvilínea. El color meloso de su piel suave sugería que su padre no había sido caucásico, tal vez hispano o incluso nativo americano. Sus pómulos altos complementaban sus labios carnosos. La sonrisa que lanzó en mi dirección, una mezcla entre inocencia y zorra, fue directamente a mi polla.


    —Un placer conocerte. —Su tono tenía la profunda y sexy cualidad de una sensual cantante de soul.


    Mierda. Todo sobre ella me llegó a un nivel puramente sexual que intensificó mis sentidos e hizo que mi jodida polla se cargara en mis pantalones. No me gustó mi reacción instantánea hacia ella. Ella era solo una mujer por el amor de Dios, pero todo dentro de mí me gritaba que hiciera un reclamo ahora, antes de que mis hermanos la vieran. Iban a estar con ella en un minuto de Nueva York.


    Sax murmuró algo detrás de mí sobre estar contento de que ya tuviera una anciana. Esto solo confirmó que esta mujer iba a significar problemas.


    —¿Estás listo? —Pregunté abruptamente, ignorando su saludo. No era propio de mí ser grosero con una dama, pero mi atracción instantánea por ella me había pillado con la guardia baja, junto con mi instinto de que había algo más sucediendo aquí que solo una mujer evitando a un amante abandonado.


    Su sonrisa nunca vaciló. —Sí. —Se inclinó por algo a sus pies y levantó una bolsa de lona—. Empacado y listo para irme.


    Rosie se acercó a ella y la abrazó. —Todo estará bien. Ya verás. Solo dale un poco de tiempo. Escaparse les hará bien a ambos.


    La mirada de duda que Sandra le dio a su madre cuando se separaron fue interesante. —Espero que tengas razón, mamá.


    Me di la vuelta y rodeé a Sax para irme. —Ella viaja contigo.


    —Diablos, no —resopló detrás de mí, algo parecido al pánico en su voz—. Me presento de nuevo en la casa club con otra mujer montando puta, y Holly tendrá mis huevos. Y conoces las reglas, hermano.


    Solté un fuerte suspiro. Sí, sabía las reglas. Si tuviste una anciana o un amor, entonces no pusiste a otra mujer en tu bicicleta. No pensaba tener ninguno de los dos y no me gustaban las mujeres en mi bicicleta. En mi mundo, dejas que una mujer cabalgue detrás de ti y ella pensó que significaba algo para ti, algo más que un coño caliente. Demonios, no dejé que las mujeres del club se subieran a mi bicicleta, y sabían el resultado.


    —Gracias por dejarme quedarme en tu casa club —comentó Sandra mientras nos seguía.


    Salimos de Denny's y caminamos hacia nuestras bicicletas. —No te vas a quedar ahí. —No me molesté en darme la vuelta—. Te pondremos a trabajar mientras estás con nosotros. —Habíamos llegado a las bicicletas y saqué el cubo de cerebros que Gian había insistido en que le trajera. Me volví hacia ella, notando nuevamente lo pequeña que era comparada conmigo—. Todos tienen su propio peso en nuestro club. No serás un invitado —aclaré, mirándola a los ojos.


    En todo caso, su sonrisa se hizo más amplia ante esto. —Bien. No quiero ser una carga, y hará que el tiempo pase más rápido.


    Sin previo aviso, levanté la mano y tiré de la banda que sostenía su cola de caballo, liberando su cabello para que cayera alrededor de sus hombros y hasta la mitad de su espalda. Ella jadeó ante mi movimiento repentino, pero no se movió. Vi la pregunta en sus ojos. —El casco no encajará con tu cabello así.


    —Oh. Podrías haber dicho algo.


    Le bajé el casco por la cabeza y lo até con fuerza debajo de la barbilla. Mantuvo sus ojos en mí todo el tiempo, junto con esa sonrisa enloquecedora en sus labios. Era casi como si supiera que yo no estaba contento con la situación y le divertía. Me aparté cuando terminé y la miré por un momento.


    —¿Qué diablos es tan gracioso?


    —Vaya, eres un gruñón, ¿no?


    Sax resopló y desvió la mirada cuando le lancé una mirada penetrante. Agarré su bolso y lo metí en la alforja. No respondí a su comentario. Estaba de mal humor y no sabía por qué.


    De hecho, lo hice. Fue mi atracción por Sandra. Antes me habían atraído las mujeres, pero no así. Esto fue diferente. Y no me gustó.


    —Sube —espeté después de montar mi bicicleta.


    * * * *


    Sandra


    Hice lo que Alex me ordenó y me subí a la bicicleta detrás de él, buscando un lugar donde poner los pies. Nunca antes había estado en una motocicleta, pero ¿qué tan difícil podría ser? Parecía estar esperando algo, y su enojo reveló su impaciencia.


    —¿Alex?


    —¿Sí?


    —¿Dónde pongo mis pies?


    Otro bufido. Se volvió un poco y señaló hacia abajo. —Asegúrate de no tocar el tubo de escape, te quemarás.


    —Okey. —Hice lo que me dijo, decidido a no dejar que su mal humor me afectara. No estaba seguro de cuál era su problema, pero no podía haber sido nada de lo que yo había hecho. Nos acabábamos de conocer, por el amor de Dios. Una vez que me acomodé, me di cuenta de que no había respaldo, así que con cuidado envolví mis brazos alrededor de su torso, devolviéndole la sonrisa a su amigo, que parecía estar divertido con toda la situación. Me dio un guiño—. Estoy lista.


    Sin una palabra, Alex puso en marcha su bicicleta. Antes de despegar, agarró mis manos y apretó mis brazos alrededor de su cintura hasta que se superpusieron. —¡Agárrate fuerte! —gritó por encima del ruido de la bicicleta.


    Con alegría, Pensé. No quería caerme. Pero para ser honesto, mi fuerte agarre no tiene nada que ver con mi miedo a ser arrojado de la bicicleta. El hombre era atractivo para la vista, por decir lo menos, con su cabello negro azabache que le llegaba hasta el cuello y unos ojos azules afilados que se reflejaban en un rostro de huesos fuertes de absoluta masculinidad. Su sombra de las cinco en punto enfatizaba su mal humor de una manera sexy y grizzly. El hombre era enorme, y ahora que tenía mis brazos alrededor de él, podía decir que también estaba desgarrado, no en el sentido de culturista, sino en la forma naturalmente esculpida con la que el trabajo duro te recompensa. El olor que salía de la nuca era de cuero viejo y calor ahumado, y era sorprendentemente reconfortante.


    Excitante.


    Se me ocurrió que me atraía. Lo había sabido con una mirada, a pesar de que no se parecía a ningún hombre que hubiera conocido antes. Aparte de su personalidad sexy de chico malo, la mirada intensa en sus ojos y la forma descarada en que hablaba, tuve la impresión de que no era alguien con quien querrías meterte. No estaba haciendo todo lo posible por ser cálido y amable conmigo, y tuve que preguntarme si esa era la norma para él.


    No tomamos la interestatal, como pensé que haríamos. En su lugar, nos quedamos en las carreteras secundarias, lo cual estaba bien para mí. Fue un viaje más agradable. Menos transitado y el paisaje más bonito a la vista. El campo rural parecía tranquilo. Había muchas tierras de cultivo a ambos lados de la carretera y la misma cantidad de campos plantados con verduras. El sol era cálido, pero el viento que nos acariciaba impedía que hiciera demasiado calor.


    No estaba seguro de cuánto tiempo habíamos estado viajando cuando nos encontramos con un grupo de otros ciclistas que viajaban hacia nosotros. Estaban más arriba en la carretera y mi corazón dio un vuelco cuando se detuvieron y formaron una línea a través de la carretera, bloqueando nuestro camino. Conté cinco de ellos. A medida que nos acercábamos, me di cuenta de que no eran parte de los Hell Angels. Redujimos la velocidad y nos detuvimos a unos metros de ellos.


    Alex volvió un poco la cabeza y murmuró en voz baja: —No importa qué, no les hables y no cuestiones nada de lo que hago.


    No me dio la oportunidad de responder. Eché una mirada nerviosa a su amigo a nuestro lado, pero su atención estaba en los motociclistas que bloqueaban nuestro camino. Por la forma en que se abrazó, me di cuenta de que estaba listo para actuar si era necesario. Nadie hizo ningún movimiento para bajarse de la bicicleta. Enterré mi cara contra la espalda de Alex, esperando que todo se acabara. No quería estar en medio de una pelea si fuera así.


    —¿Ustedes idiotas tienen un problema?


    Alex fue el primero en hablar, y contuve el aliento ante su brusca aproximación, pensando para mí mismo que ese era el tipo de palabras que provocaban una pelea.


    —Parece que los Hell Angels tienen el problema —resopló alguien del otro lado—. Siendo que te superan en número y tienes las jodidas pelotas para atravesar nuestro territorio.


    —'Césped'? —Alex se rió—. ¿Qué, estamos en los años cincuenta?


    ¿Por qué los estaba incitando? Quería darle una palmada en la cabeza, pero en lugar de eso me incliné cerca de su oído. —¿Por qué no intentas ser amable con ellos?


    Alex se enderezó contra mí y supe que había cometido un gran error. Podía sentirlo en la forma en que de repente se puso rígido contra mí.


    Las risas sonaron de los cinco ciclistas frente a nosotros. Dios, no había pensado que me hubieran escuchado. —Sí, ¿por qué no intentas ser amable con nosotros? —uno de ellos se burló. O mejor aún, deja que tu mujer sea amable con nosotros.


    Ese comentario hizo que Alex se pusiera aún más rígido. Decidí mantener la boca cerrada y hundirme detrás de sus anchos hombros.


    —¿Desde cuándo los malditos Caballeros reclaman este territorio como suyo? —Preguntó el amigo de Alex—. Lo último que supimos es que su club estaba más al sur.


    —Ya que te superamos en número, idiota —sonrió uno de ellos.


    —Si lo hubiéramos sabido, habríamos hecho los arreglos necesarios para viajar en paz —continuó el amigo de Alex. Evidentemente, era el diplomático de los dos.


    Alex levantó lo suficiente para sacar su teléfono de su bolsillo trasero. La grupa de su trasero rozó mi coño, provocando un agradable cosquilleo que me tomó totalmente por sorpresa.


    —Te diré una cosa, déjame llamar a Bear y preguntarle si está bien atravesar tu nuevo terreno.


    Estaba claro por sus expresiones que no esperaban que Alex conociera a esta persona Bear, y que quienquiera que fuera, era alguien importante para ellos. Intercambiaron miradas un poco preocupadas, como si se hubieran dado cuenta de que lo que estaban haciendo de repente era una mala idea. Fue algo gracioso, de verdad. Las actitudes duras y machistas que habían estado blandiendo ahora se habían ido. A pesar de que Alex sostenía su teléfono, no hizo ningún intento de usarlo. Simplemente se sentó allí y esperó.


    Uno de los motociclistas comenzó a frotarse la mitad inferior de la cara, como si estuviera reconsiderando la situación. —No tiene sentido molestar al presidente —bromeó finalmente—. Te dejaremos pasar con solo una advertencia esta vez.


    Se separaron, dos a un lado de la carretera y tres al otro, dejando el espacio suficiente para que pasáramos de uno en uno. Me puso nervioso, pero no se dijo nada más mientras despegamos. Fui el único que miró hacia atrás para ver si me seguían. Gracias a Dios iban en sentido contrario.


    ¡Uf! No sabía mucho sobre clubes de motociclistas más allá de lo poco que había podido encontrar en línea. Una vez que mamá me contó los arreglos que había hecho, investigué un poco. Según Internet, los clubes de motociclistas eran territoriales; algunos eran amistosos entre sí, otros no tanto. Algunos estaban involucrados en actividades ilegales, algunos eran ciudadanos respetuosos de la ley. Algunos eran intransigentes, mientras que otros eran lo que se conocía como 'guerreros de fin de semana'. La violencia, el crimen y vivir al margen de las leyes de la sociedad parecían ser el denominador común entre algunos de los clubes más acérrimos.


    Sabía que los Hell Angels eran considerados ciclistas acérrimos, pero no se había publicado mucho sobre ellos con respecto a infringir la ley. Un pequeño problema aquí y allá, pero no se habían relacionado con ellos asesinatos o casos de personas desaparecidas. Eso solo significaba que no habían sido capturados, en lo que a mí respecta. La forma en que Alex y su amigo se habían enfrentado al otro Club reveló que eran hombres peligrosos.


    Me pregunté qué habría hecho Alex si el otro Club no se hubiera echado atrás cuando lo hizo. Recordé la forma en que su cuerpo se había vuelto rígido bajo mis manos cuando le hablé al oído. ¿Estaba todavía enojado conmigo? Era un mal hábito que tenía, abrir la boca y decir algo incorrecto en el peor momento. Me había metido en problemas más de una vez al crecer. No era el vicio más seguro para alguien que siempre había estado en el lado pequeño, pero lo que la gente no sabía de mí era que yo era un luchador.


    Llegamos a un restaurante y entramos en el estacionamiento. Era un lugar para mamá y papá con un letrero que simplemente decía: Restaurante. El edificio era pequeño y blanco, y claramente había sido una casa en algún momento. Una vez aparcadas las bicicletas, los tres desmontamos. Me tambaleé un poco y tuve que agarrarme del asiento para estabilizarme. El amigo de Alex me lanzó una sonrisa mientras comenzaba a caminar hacia la puerta.


    —Entra, Sax.


    Le di a Sax una sonrisa mientras levantaba la barbilla de Alex. Cuando hice un movimiento para pasar junto a Alex para seguir a Sax, Alex me agarró del brazo.


    —¿Qué- —miré la mano alrededor de mi brazo, y luego sentí que me arrastraban detrás de Alex hacia el costado del restaurante.


    Cuando estábamos fuera de la vista del estacionamiento, Alex me hizo girar y me soltó.


    —Tenemos que hablar, mujer.


    

  


  
    Capítulo 3


    Alex


    Ignoré la obstinada inclinación de la barbilla de Sandra cuando la llamé 'mujer'.


    —No tengo tiempo para repasar el protocolo del Club contigo, pero cuando te digo algo, no es solo para escuchar mi propia voz.


    —Investigué...


    Solté un bufido, cruzando los brazos. —¿En Internet?


    Ella asintió.


    —Al diablo con lo que lees o crees que sabes. Lo que hiciste allá podría haber causado una tormenta de mierda.


    —No era mi intención que me escucharan —comenzó, mirándome como un pequeño tigre—. Y lo siento, Alex —me sorprendió al decir—. Tengo la mala costumbre de decir cosas cuando debería mantener la boca cerrada.


    —Entonces adquiere un nuevo hábito y aprende a mantener la puta boca cerrada. —Me di cuenta de que no le gustó lo que le dije. Ella cuadró los hombros, como si se preparara para una pelea, que solo sirvió para atraer mis ojos hacia sus deliciosas tetas. Me di cuenta de que eran reales, y no pude evitar visualizar mi polla deslizándose entre ellos. La idea de regalarle un collar de perlas no era la imagen que quería en mi cabeza en ese momento.


    —¿Siempre eres así de dulce?


    Este no era un puto juego, y no me gustó su actitud o la diversión que bailaba en sus ojos brillantes. Esto era una mierda seria, y estaba claro que ella pensaba que todo era una broma. Grité y di un paso hacia ella. Mi movimiento repentino la sobresaltó y la hizo retroceder hasta que su espalda chocó contra el costado del edificio. No me detuve hasta que sus tetas rozaron mis abdominales.


    —¿Quieres dulce? —Gruñí en su rostro levantado, decidido a borrar esa sonrisa de inmediato—. Ponte de rodillas y podré ser tan dulce como quieras.


    Su expresión se puso seria y el fuego brillante en sus ojos se convirtió en una tormenta oscura. Vi venir la bofetada y no hice nada para detenerla. Dejé que apaciguara su sensibilidad insultada. De hecho, jodidamente disfruté el dolor de su bofetada contra mi mejilla. Ni siquiera parpadeé, y en cambio le devolví la sonrisa, una reacción que obviamente no apreció. La segunda vez que Sandra levantó la mano, la detuve en el aire y aplasté mi cuerpo contra el de ella.


    Ella resopló y trató de apartarme. —¡Bájate, gran idiota! —Su otra mano subió para golpearme contra mi pecho.


    Me reí de sus esfuerzos, sometiéndola fácilmente al levantar sus brazos y sujetarlos a la pared. —Bien. Pelea conmigo —le dije con voz ronca, disfrutando de la sensación de sus curvas contra mí—. Porque el dulce no gana la batalla, cariño. Y así es como mantengo mi Club a salvo. Es mi trabajo mostrarle al otro hombre que soy más grande y más malo y que no tengo miedo de pelear. Necesito una niña que sepa una mierda sobre lo que está pasando susurrándome mierda al oído a menos que sea para decir que te gusta mi gran polla.


    Ella detuvo su lucha y me miró. Maldita sea, era hermosa, respiraba con dificultad a través de esos labios carnosos y me mostraba sus pequeños dientes perfectos, y la calidez de su tono de piel no podía disimular el rubor en sus mejillas. Su cabello estaba por todas partes, haciéndome señas para que perdiera las manos en él.


    —Dije que lo sentía —me recordó—. ¿Terminaste de molestarme?


    Solté un bufido y la solté antes de hacer algo estúpido, como aplastar su obstinada boca con la mía. El hecho de que quisiera advertirme de que tenía que alejarme de ella. Mi trabajo era llevarla a salvo a la casa club, y nada más.


    —Siempre que hagas lo que te dicen y sigas las reglas, estarás bien. Cuando hay problemas, no te interpongas. ¿Me entiendes?


    —¿Supongo que alguien me informará cuáles son esas reglas cuando llegue a tu casa club? —preguntó ella inteligentemente.


    —Sí. —La agarré del brazo y la aparté de la pared—. Vamos. Tengo hambre.


    —Sí, lo noté.


    Me detuve abruptamente y le di la vuelta, el doble sentido de su comentario inteligente no pasó desapercibido para mí. Entonces, ella había notado mi erección, ¿verdad? Ella me miraba inocentemente, pero no era inocente. Tuve la necesidad de mostrarle lo jodidamente hambriento que estaba empujándola contra el edificio y follándola allí mismo. El movimiento de mi pene atrajo su mirada hacia abajo, y con una sonrisa de complicidad vi su color florecer. La dama estaba fuera de su liga y ella lo sabía.


    Probablemente estaba acostumbrada a los universitarios, las flores y los dulces.


    —¿Qué pasa, bebé? ¿De repente te das cuenta de lo jodidamente hambriento que estoy? —Me incliné más cerca—. ¿O de qué tengo hambre? —Sonreí.


    —No me molestes, Alex —dijo desafiante—. No soy ajeno a las erecciones.


    Solo apuesto. Sin embargo, su comentario me frotó de la manera incorrecta. Estaba llena de descaro, claramente no tenía miedo de decir lo que tenía en mente, o preocupada por las consecuencias. La imagen de ella con los pantalones bajados y mi mano enrojeciendo su culito con el castigo hizo que me picaran las palmas. Con un gruñido, me volví y seguí caminando hacia la puerta, apartando el pensamiento.


    —¡Ay! —ella gritó—. ¡Estas hiriéndome!


    —Acostumbrarse a él. —No sabía qué diablos estaba diciendo y solté la presión de la mano que había envuelto alrededor de su brazo. Nunca lastimaría a una mujer a propósito, y culpé de este incidente a mi reacción hacia ella. No tiene sentido.


    Ella tiró su brazo lejos de mí. —Puedo caminar por mi cuenta, Alex. En caso de que se te haya pasado por alto, no soy un niño. —Ella se movió a mi alrededor.


    Oh, no se me había pasado por alto, y ella lo sabía. La vi caminar frente a mí, balanceando esas caderas curvas como si estuviera haciendo un striptease. La mujer sabía que estaba pasando, y sabía que mis ojos estarían en ese culo redondo y sexy suyo. Los jeans que vestía eran lo suficientemente ajustados para mostrarme que no usaba bragas. Tal vez una tanga. Mierda. Mi polla ya se había vuelto medio dura cuando peleamos contra la pared. Ahora estaba inclinado contra mi cremallera y queriendo salir.


    Me agaché para moverlo a una posición más cómoda. Esta mujer iba a ser un problema, en más de un sentido. No la había revisado antes de que la recogiéramos, principalmente porque no había tenido tiempo. Pero una vez que regresara a la casa club, iba a convertirme en una prioridad para descubrir su historia. Pondría a Oz, nuestro chico de TI, en eso.


    La seguridad del club y sus miembros era mi prioridad número uno.


    Sin excepciones, por muy bonito que sea.


    Dios la ayude si descubro que estaba mintiendo.


    * * * *


    Sandra


    ¿En qué me metiste, mamá? Debería haber desaparecido como quería, y aún podría haberlo hecho. No podría quedarme con los Hell Angels para siempre. Esperarían que me fuera en algún momento. Habíamos decidido que seis meses sería un buen número, pero en realidad, si alguien venía por mí, no se rendirían. La gente no cometió asesinatos frente a testigos y los dejó ir, esperando que no dijeran nada.


    Todavía existía la posibilidad de que no me hubieran visto, pero eso era una gran incógnita. El asesinato había tenido lugar en un callejón en penumbra, y no sabía cuánta luz había emitido la única farola que había estado detrás de mí. Pude distinguir a los tres hombres y a la víctima, pero ¿cuánto habían visto de mí? Siempre hubo la esperanza de que solo hubieran podido distinguir mi silueta. Sin embargo, mamá y yo no habíamos querido correr ese riesgo. Su pensamiento era que si nadie se acercaba preguntando por mí, era una buena señal que no hubieran descubierto quién era yo.


    Esperaba que tuviera razón.


    —Estás callado. ¿Todo bien?


    Miré a Sax y sonreí. —Solo estoy disfrutando de mi almuerzo.


    Él sonrió. —¿Alex te hizo pasar un mal rato?


    Alex se había levantado de la mesa para ir al baño. —Algo así —admití. —Es, um, intenso.


    Sax asintió. —Sí, es su trabajo, cariño. Se lo toma en serio. —Se sentó en la cabina y pasó el brazo por la parte superior del asiento. —Entonces, ¿qué haces cuando no estás huyendo de un ex?


    Empujé mi plato a un lado, me relajé. Era mucho más fácil hablar con Sax que con Alex. Él también era guapo. Alto y delgado como un atleta, pero con suficiente definición en sus músculos para revelar su fuerza. Había algo de rojo en su desgreñado cabello rubio, que era lo suficientemente largo como para que lo hubiera recogido con una corbata. Sus ojos marrones parecían amistosos, pero no había olvidado lo aterradoras que habían sido cuando los volvió hacia el otro Club que había tratado de bloquearnos en el camino.


    —Trabajé en un club.


    —¿Club de striptease? —Parecía demasiado interesado, la emoción brillaba en sus ojos.


    Me reí. —¡Difícilmente! ¿Parezco una stripper?


    Sus cejas se alzaron en su frente, su expresión de incredulidad por haberle preguntado. —Cariño, definitivamente ganarías el dinero en efectivo. Entonces, ¿qué hiciste?


    —Era un club de caballeros y yo era el entretenimiento. —Me sentí sonrojarme. —Y no me quité la ropa.


    Alex eligió ese momento para regresar a nuestro stand. Se deslizó a mi lado. —¿Entretenimiento?


    —Ella era el entretenimiento en un club de caballeros —explicó Sax.


    Alex se volvió un poco, clavando sus ojos en mí, y supe exactamente a dónde había ido su mente. La forma en que su mirada me recorrió, como si pudiera ver a través de mi ropa, provocó que una chispa se desarrollara en lo más profundo de mi núcleo. Me sonrojé aún más. Su sonrisa de complicidad reveló que pensaba que sabía lo que yo quería decir con 'entretenimiento' y mi naturaleza traviesa me instó a que lo dejara seguir creyéndolo.


    —No te hagas ilusiones, hermano, no como stripper —continuó Sax con un bufido.


    —Hay muchas formas de entretener a los hombres —dije con valentía. Los ojos de Alex se detuvieron en mis pechos. Me sentí mortificada cuando mis pezones se endurecieron contra el tejido, pero me negué a cubrirlos con mis brazos. Fácilmente se podría culpar al ventilador que gira en lo alto.


    —Sólo conozco a uno más —dijo con ese profundo barítono, sus ojos llenos de humor—. Eso importa.


    Bueno, supongo que todos sabíamos qué era eso. Me quedé en silencio y tomé mi coca para terminarla.


    —¿Por qué tardaste tanto, hermano?


    Había estado ausente mucho tiempo por alguien que se había esforzado en anunciar que necesitaba orinar.


    Hubo un minuto de silencio y una mirada de complicidad pasó entre los dos hombres. —Mojarme la polla —dijo Alex después de un rato—. Nuestra linda mesera dijo que estaba dispuesta a trabajar con la propina.


    Sax sonrió y negó con la cabeza. —Solo tú, hermano.


    Alex se encogió de hombros.


    ¿Mojar su polla? ¡Oh Dios mío! ¿Estaba bromeando? No pude evitar mirar a Alex en busca de pruebas que demostraran que acababa de tener sexo en el baño. Su cabello ya no parecía revuelto de lo que había estado antes. Su tez no estaba sonrojada, sus labios no estaban hinchados. Sus ojos no estaban vidriosos con esa niebla orgásmica que generalmente indicaba que alguien acababa de tener relaciones sexuales. No. No me lo estaba trayendo. A menos... a menos que la camarera hubiera hecho todo el trabajo y le hubiera hecho una mamada. Los hombres como él probablemente tenían sexo cuando y donde podían, especialmente si una mujer estaba disponible.


    Por alguna razón, no me gustó la idea de que él y nuestra camarera hicieran lo sucio en el baño, pero no era asunto mío y no estaba en condiciones de decir nada. Éramos desconocidos, y aunque sentí que había una ligera atracción allí, eso era todo. La gente se atraía entre sí todo el tiempo y no hacía nada al respecto.


    —Salgamos a la carretera. Quiero estar de vuelta antes de que oscurezca. —Alex arrojó algo de dinero sobre la mesa y salió de la cabina.


    Lo seguí, notando la mirada que nuestra camarera nos lanzó. Era obvio que su sonrisa estaba destinada únicamente a Alex, pero él apenas le dio una mirada. Parecía hambrienta y decepcionada de que nos íbamos. ¿Esperaba una repetición? De repente sentí pena por ella. Alex probablemente dejaba corazones rotos dondequiera que iba.


    Salimos hacia un cielo oscuro y sombrío. El viento se había levantado, pero era una brisa cálida. Un rayo en la distancia llamó mi atención.


    —Joder, hermano, parece lluvia —dijo Sax mientras caminábamos hacia donde estaban sus bicicletas.


    —Mierda, no se derrita —sonrió Alex.


    Sax le hizo una seña y se subió a la bicicleta. Alex tomó mi casco, se volvió hacia mí y se lo puso.


    —Entonces, ¿qué tipo de entretenimiento les ofreció a los hombres de su club? —preguntó, apretando la correa debajo de mi barbilla.


    Estábamos tan cerca que podía sentir su aliento contra mi cara. Sonreí. —No es lo que estabas haciendo con esa camarera en el baño. —Nuestros ojos se encontraron y sostuvieron—. Necesitaba mis consejos.


    Su sonrisa se ensanchó. —¿Me lo vas a decir?


    —Nop. Ese será mi pequeño secreto.


    Sus ojos se oscurecieron y su expresión se volvió seria. —¿Por qué tengo la sensación de que ese no es tu único secreto?


    Contuve la respiración durante unos segundos. Me estaba poniendo a prueba, observándome de cerca en busca de alguna señal de que pudiera tener razón. Odiaba mentir, y algo me decía que si Alex descubría la verdad sobre por qué había buscado protección en su club, me saldría mal. No parecía el tipo de hombre que mostraría misericordia. Potencialmente, podría ser más letal que los hombres que probablemente me estaban buscando. ¿Estaba poniendo en peligro su club? Quizás, pero ¿cómo me encontrarían allí esos asesinos?


    Mamá y yo habíamos decidido no decirles a mis hermanos dónde estaba, así que ella era la única que sabía a dónde iba. Ella sintió que cuanta menos gente supiera, mejor. Además, haría más fácil mantener nuestras historias claras. Llamó a mi trabajo para decirles que renunciaría y me había ido de la ciudad. Odiaba renunciar a ese concierto. Trabajé allí durante dos años y se portaron bien conmigo.


    Fue difícil, pero me las arreglé para no apartar la mirada de la mirada penetrante en los ojos escrutadores de Alex. Fue intimidante como el infierno. Finalmente soltó un profundo suspiro y se montó en su bicicleta. Una vez que estuve encendido y tuve mis brazos alrededor de su cintura, despegamos.


    La lluvia comenzó a caer aproximadamente a la media hora de nuestro viaje. Pensé que nos detendríamos en algún lugar hasta que pasara, pero Sax y Alex ni siquiera disminuyeron la velocidad. A los pocos minutos estábamos todos empapados. Me agaché detrás de los hombros de Alex para evitar el viento, temblando. A pesar de estar mojado, podía sentir el calor de su cuerpo y no quería nada más que arrastrarme por debajo del cuero de su corte. Finalmente, la lluvia comenzó a caer con tanta fuerza que nada pudo protegerme de la lluvia y el viento, ni siquiera los anchos hombros de Alex.


    Aún así, continuamos, llegando a la casa club al atardecer.


    

  


  
    Capítulo 4


    Alex


    Hacía mucho tiempo que habíamos dejado atrás la tormenta, pero todavía estábamos húmedos y cubiertos de lodo de la carretera cuando llegamos a la casa club. La lluvia nos había frenado un poco, así que estaba oscuro cuando llegamos a la puerta. Loco nos indicó que pasáramos al estacionamiento, que estaba abarrotado de bicicletas y vehículos. Nada nuevo para un sábado por la noche. Toda la casa club estaba jodidamente iluminada, la música retumbaba, el olor a cigarrillos y hierba era pesado en el aire. Sax y yo dejamos nuestras bicicletas en espacios abiertos y las apagamos.


    —Suena como una fiesta de bienvenida a casa —dijo Sandra detrás de mí mientras se quitaba el casco.


    —No es probable —me quejé. —Festejamos todos los sábados por la noche, a veces también los viernes. —Le ofrecí mi mano para ayudarla a bajar de la bicicleta.


    —¡Whoa! —se rió, inestable sobre sus pies. Ella agarró mi brazo para estabilizarse.


    —Se necesita algo de tiempo para acostumbrarse.


    —¿Cuánto tiempo llevas montando?


    —Desde que prácticamente podía caminar. Crecí en el Club. —Pasé la pierna por encima del asiento y me bajé.


    —Voy a entrar, limpiar y buscar a mi anciana —nos dijo Sax, ya alejándose de nosotros.


    Tenía prisa por llegar a Holly. El hombre estaba locamente enamorado de la chica. Cuando abrió la puerta de la casa club, pude ver bien el caos habitual que se desarrollaba en el interior: las strippers, las mujeres desnudas que caminaban, el baile y el sexo en público. Sandra se sorprendió cuando entró por esas puertas. Me pregunté qué tan inocente era.


    —¿Cuántos años tienes?


    Ella me miró con sorpresa. —Lo suficientemente mayor como para no estar demasiado sorprendido por lo que acabo de ver cuando tu amigo abrió esa puerta.


    Entonces, ella también había estado mirando.


    —He estado en algunos bares bastante ruidosos, Alex. Dudo que me corrompa por lo que está pasando allí.


    —¿El club en el que trabajaba es uno de esos bares ruidosos?


    —No. Era un lugar decente. Fueron buenos conmigo. Disfruté trabajando allí.


    —Y entretener a los hombres. —Me molestó más de lo que estaba dispuesto a admitir que no me dijera lo que había hecho allí.


    —Esa fue mi parte favorita —dijo en un tono atrevido.


    —Bueno, puedo garantizar que lo que está pasando allí es diez veces peor que cualquier bar ruidoso en el que hayas estado. ¿Recuerdas lo que te dije antes sobre escuchar?


    Ella asintió con un suspiro de resignación.


    —La mayoría de esos hombres van a estar contigo antes de que puedas revelar tu nombre. Joder, les podría importar menos tu nombre. No perteneces a nadie, y a menos que Gian les diga lo que está pasando, pensarán eres un gatito nuevo. —Vi como sus cejas se levantaron en respuesta a mis groseras palabras. —Tomarán cualquier estímulo de usted como una señal.


    —¿Como una señal?


    —Que estás dispuesta a tener sexo. Y tampoco lo pedirán amablemente. Están acostumbradas a tomar lo que quieren. Las mujeres no reclamadas están en juego.


    —Por sexo —reiteró.


    Asentí.


    —Entonces, ¿no dirías que lo más inteligente que puedo hacer es encontrar a alguien que me reclame para protegerme de los buitres?


    No esperaba eso y no estaba seguro de que me gustara, pero su idea tenía mérito. Inmediatamente comencé a devanar mi cerebro en busca de posibles candidatos. Fisher fue el primero que me vino a la mente, pero era un prospecto, así que eso no funcionaría.


    —Estás pensando en alguien ahora, ¿no? —dijo con aire de suficiencia. No me gustó que hubiera adivinado mis intenciones, o que pensara que me conocía. —Bueno, déjame ahorrarte la molestia. Si dejo que un hombre me reclame, será alguien que me guste, no alguien que solo esté cumpliendo con su deber.


    Resoplé. —No es tu decisión. Mi trabajo es mantener la paz con mis hermanos.


    —¿Entonces estás diciendo que eres mi jefe?


    Sonreí. —Eso suena bien.


    Ella resopló y se cruzó de brazos. —Creo que esto ha durado bastante. Fue una sugerencia estúpida, y no voy a dejar que tú, o cualquier hombre, me traten como un idiota sin sentido. No estoy aquí para conocer a nadie, o ser reclamado, lo que creo que es una barbarie. Estoy aquí para protegerme… Se detuvo de repente, como si temiera haber dicho demasiado.


    —¿Protección? —Pude ver por su expresión que lamentaba esa elección particular de palabras. De hecho, parecía preocupada. —¿De qué necesitas protección?


    Se le escapó una risa nerviosa. —Palabra equivocada. —Recuperó la compostura. —¿Entramos o no? Me gustaría darme una ducha y quitarme esta ropa húmeda.


    Quería discutir con ella, exigir que me dijera qué diablos estaba pasando realmente, pero decidí dejar esa pelea para otro momento. En cambio, lo dejé deslizar y me volví para recuperar su bolsa de lona de mi alforja. Una ducha caliente y una muda de ropa me parecieron una buena idea. Me pregunté cuál sería su reacción si le sugiriera que ahorráramos agua y nos ducháramos juntos.


    Como si me importara un carajo la conservación del agua.


    —Vamos.


    Tan pronto como abrí la puerta del club, me preparé para los problemas. No solo los Hell Angels estaban de fiesta adentro, sino también miembros de otros clubes y civiles del área local. El lugar estaba jodidamente lleno, como de costumbre, y lleno de actividad. Algo me impulsó a tomar la mano de Sandra mientras la guiaba a través de la multitud, sabiendo que podría evitar que mis hermanos, y cualquier otra persona, la golpearan. Sin embargo, miraron, la emoción en sus ojos borrachos revelaba cómo su presencia los afectaba.


    Siempre estaban dispuestos a tener un coño nuevo y fresco.


    —¿A dónde me llevas? —gritó por encima del ruido.


    —¡A mi cuarto! —Grité de vuelta. Si esto le molestaba, no lo dijo. Hasta que descubrí qué hacer con ella, sentí que estaría más segura en mi habitación. Una vez que la hubiera dejado, buscaría a Gian y averiguaría qué arreglos había hecho para ella. Mi trabajo estaba hecho y cuanto antes pusiera distancia entre Sandra y yo, mejor.


    Una cosa que sabía con certeza era que la mamada que recibí en el restaurante no había hecho nada para disminuir mi erección por Sandra, o mi deseo de tenerla debajo de mí, pero no podía permitirme el lujo de conseguirlo. involucrado con una mujer como ella. Yo no quise. Me gustaba mi vida sin complicaciones, y ella era el tipo de inocencia que podía agarrar a un hombre por los huevos y nunca soltarlo.


    Joder, eso no fue para mí.


    Intercambié algunos asentimientos con la barbilla con los hermanos que conocí en el camino a mi habitación, apretando la mandíbula ante sus lascivas sonrisas de lobo dirigidas hacia Sandra. Un par de ellos incluso se agarraron la polla por los pantalones e hicieron un movimiento vulgar con ella. No me gustó, pero no podía culparlos. Su ropa estaba húmeda y se pegaba a su cuerpo, revelando sus curvas asesinas, y cuando la miré, noté que sus pezones se asomaban a través del tejido como pequeñas joyas de la corona.


    Mierda.


    No pude llegar a mi habitación lo suficientemente rápido. Gracias a la mierda fue el primero en la parte superior de las escaleras. Abrí la puerta y la arrastré adentro, cerrando la puerta de golpe detrás de ella. Arrojando su bolso en mi cama sin hacer, asentí con la cabeza hacia la puerta en la pared opuesta. —El baño está por ahí.


    Estaba mirando alrededor de mi habitación, su expresión revelaba exactamente lo que estaba pensando: que yo era el típico soltero. Ropa por todos lados, cama arrugada y con algunas manchas. Sonreí, sabiendo cuáles eran esas manchas. Había botellas de cerveza en el suelo sucio junto al bote de basura lleno y mierda, un par de condones usados encima. Mi ventana no tenía cortina y el vidrio parecía que no lo habían lavado nunca. Cada superficie de los muebles que tenía estaba abarrotada y polvorienta.


    Demasiado jodidamente malo si no le gustaba.


    —El baño no está mejor —sonreí, atrayendo sus ojos hacia los míos. No me iba a disculpar por la forma en que vivía. Las putas del club estaban allí para tener sexo, pero en ocasiones se esperaba que también cocinaran y limpiaran para los hermanos. Tenían a evitar limpiar la habitación de un hermano si sabían que a él no le importaba un carajo.


    Ella resopló. —Me habría decepcionado si lo fuera.


    Solté un profundo suspiro, ansioso por salir de allí. —Mira, tengo algo que hacer. Date una ducha. Regresaré más tarde.


    Salí de mi habitación y salí a buscar a Gian.


    * * * *


    Sandra


    Alex no había estado exagerando. Su baño fue un desastre. Toallas por todas partes, incluso en el suelo. Una pila de ropa sucia había sido arrojada a un rincón junto a un fregadero sucio. La parte superior del fregadero estaba llena de cosas de hombres: navajas de afeitar, crema de afeitar, colonia, cepillo de dientes y pasta. La ducha estaba sucia. Había una botella de champú y gel de baño, y una esponja corporal que parecía sorprendentemente limpia. La idea de Alex usando una bocanada en el cuerpo me hizo sonreír. Parecía más del tipo papel de lija.


    Busqué la toalla más limpia que pude encontrar antes de quitarme la ropa y entrar en la ducha, cerrando la puerta esmerilada. Abrí el agua y la ajusté antes de moverme debajo y soltar un suspiro. El calor se sentía muy bien contra mi piel helada, y me tomé unos minutos para dejar que se hundiera, contemplando la escena en la que había entrado cuando llegamos por primera vez a la casa club. Alex tenía razón: entrar a una fiesta en la casa club de un motociclista ni siquiera se acercaba a lo que yo pensaba que era ruidoso.


    Esperaba ver desnudez parcial, pero algunas de las mujeres habían estado completamente desnudas mientras caminaban sirviendo bebidas, algunas de ellas bailando en la barra con movimientos sugerentes que me hicieron sonrojar. Una pareja había estado moliendo en la barra de una stripper. ¡Y el sexo! Justo al aire libre para que cualquiera pudiera verlo, ni siquiera tratando de ocultar lo que habían estado haciendo. No era una mojigata, pero ver a una mujer dándole una mamada a un hombre mientras otro la follaba por detrás había sido impactante y algo alarmante.


    Sabía que me iban a poner a trabajar mientras me quedaba allí, pero si pensaban que me convertiría en uno de sus juguetes sexuales, me iría pronto. Me gustaba el sexo, de hecho, me encantaba, e incluso podría haber estado bien con hacerlo en público si lo hubiera hecho sutilmente y con alguien que quisiera. Pero follar al azar no era para mí.


    El champú y el gel de baño de Alex no eran desagradables y la limpieza estaba limpia, así que no podía quejarme. Estaba terminando de enjuagar la espuma por mi cuerpo cuando escuché a alguien llamar desde el interior del dormitorio. Al principio pensé que lo había imaginado, hasta que escuché la llamada nuevamente. Sonaba como si alguien se acercara a la puerta del baño, así que rápidamente cerré el agua y agarré la toalla que había colgado en la parte superior de la puerta de la ducha antes de entrar.


    —¿Alex?


    Rápidamente me rodeé con la toalla y estaba abriendo la puerta de la ducha cuando la puerta del baño se abrió y una mujer apareció en el umbral.


    —Bebé, escuché que estabas de vuelta...


    Ambos nos detuvimos sorprendidos, pero el suyo desapareció más rápido que el mío, y rápidamente fue reemplazado por una fea sospecha. —¡Oh! Pensé que Alex estaba aquí.


    —Nop. Solo un pequeño yo —dije alegremente. Señor, esperaba que ella no fuera su novia. No parecía muy feliz de haberme encontrado en su ducha.


    Iba vestida de prostituta, dejando al descubierto más piel de la cubierta por un pequeño vestido rojo cubierto de lentejuelas, mostrando su esbelta figura y sus grandes pechos. Tuve que preguntarme cómo caminaba con los tacones de aguja súper altos que llevaba. Su cabello platino, que parecía sorprendentemente natural, estaba recogido sobre su cabeza. Era hermosa, a pesar del espeso maquillaje que se había puesto.


    —Si te preguntas por qué estoy aquí, te lo puedo explicar.


    La mujer se cruzó de brazos y se apoyó contra la jamba de la puerta, la burla en su rostro hizo mucho para disminuir su belleza. —Sí, explica por qué estás desnuda y en el baño de mi hombre, perra.


    Entonces estaban juntos. Esa noticia me decepcionó y no me gustó que me llamaran puta. No era una perra, pero podría serlo. Su actitud presumida y el entrecerrado enojo de sus ojos marrones mientras me miraba como si yo fuera algo que el gato había arrastrado me puso en modo de defensa instantánea. No me importaba quién era ella. Debería aprender a entender la historia completa antes de ponerse enaltecida y poderosa y sacar conclusiones precipitadas. Aún así, me di cuenta de que podría haber reaccionado de la misma manera si la situación fuera al revés. Acerqué mi largo cabello hacia adelante y comencé a sacarle el agua extra.


    —Solo estaba tomando prestada su ducha. —Sonreí. —Acabamos de regresar—


    Una ceja finamente depilada se arqueó hacia arriba. —¿Eres la perra que fue a buscar?


    Apreté mis labios. —Mi nombre es Sandra, y sí, soy la mujer que acaba de recoger.


    Ella resopló. —Bueno, mi nombre es Tamara y Alex es mío. Así que vístete y sal.


    —Sabes, eres una mujer realmente hermosa... hasta que abres la boca —dije, consciente de que probablemente estaba empeorando la situación. Creía firmemente que tratabas a las personas de la forma en que querías que te trataran, pero ella no entendía el mensaje.


    Tan pronto como registró mi cumplido ambiguo, se quedó boquiabierta. —Por qué tú-


    —¿Perra? —Ofrecí, riendo suavemente.


    La cara de Tamara se puso roja, apretó los labios hasta que se pusieron blancos y dio un paso amenazante hacia el baño.


    —Deberías ampliar tu limitado vocabulario. —Vi como sus largas uñas se curvaron en sus palmas.


    Ella farfulló durante un minuto. —¡Vaca fea y gorda! ¡Vístete y sal antes de que te eche! Alex es mío...


    Puse los ojos en blanco.


    —¿Qué diablos está pasando? —Alex apareció de repente en la puerta, con un feo ceño fruncido en el rostro. Entrecerró los ojos hacia Tamara, claramente esperando una explicación.


    Su expresión se suavizó al instante, Tamara hizo un 360 completo y se acercó a Alex como un gato ronroneando. —Alex, cariño, escuché que habías vuelto, y vine aquí esperando encontrarte. Me sorprendió encontrarla aquí.


    Su dulce sonrisa estaba destinada a aplacarlo, y me pregunté si era lo suficientemente simple como para caer en la trampa. Me decepcionaría si lo estuviera, pero claro, no era mi problema. Crucé los brazos debajo de mis pechos, olvidándome de que no estaba nada más que con una toalla, hasta que los ojos de Alex se posaron en mí. El calor instantáneo atravesó mi sangre cuando reconocí la lujuria que llenaba sus ojos. Sonreí a través de mi excitación, rezando para que él no lo viera. La forma en que me miraba de arriba abajo revelaba que no estaba de acuerdo con la descripción que hizo su novia de mí.


    —No estás en posición de sorprenderte al encontrar a una mujer en mi habitación —le dijo en un tono arrogante, apartando sus manos errantes de él con impaciencia. —Te veré en el bar.


    Fue un despido claro. La expresión de Tamara decayó y me di cuenta de que quería decir algo en respuesta. El hecho de que ella no me hizo cuestionar la verdadera naturaleza de su relación. Claramente estaba apostando su reclamo por Alex, pero él parecía estar más molesto que feliz de verla.


    —¿Vendrás a verme de nuevo esta noche?


    Giró la cabeza y la miró el tiempo suficiente para que ella recibiera su respuesta silenciosa. Con un bufido, se volvió y se fue, cerrando la puerta exterior con fuerza.


    —Tu novia no está feliz. —Sonreí cuando se volvió hacia mí.


    —Ella no es mi novia. Yo no hago esa mierda.


    —Ella parece pensar que lo es.


    —Ese es el problema con algunas mujeres. Fóllalas y ellas creen que te pertenecen.


    Me reí. —Bien, Alex. Nunca encontrarás a esa persona especial con esa actitud.


    —No estoy mirando.


    Oh, pero él estaba... mirándome. es decir, como si quisiera devorarme de cien maneras diferentes. Me estaba volviendo consciente de mí misma de pie ante él en nada más que una toalla, mi cabello todavía goteaba. —¿Crees que puedo vestirme ahora?


    Su sonrisa era tan depredadora como vinieron. En lugar de apartarse de mi camino, se volvió de lado y me tendió la mano para que lo pasara. Sería un ajuste perfecto, pero estaba a la altura del desafío, porque eso es lo que sentí que era. Alex estaba jugando conmigo. Haciéndome sentir incómodo a propósito.


    Tan pronto como estuve a una distancia de ataque, saltó, moviéndose tan rápido que no tuve tiempo de prepararme. Jadeando, me encontré apiñada contra el pequeño espacio junto al fregadero, las manos de Alex apoyadas en la pared y sus poderosos brazos encerrándome. Una risa nerviosa se me escapó cuando encontré el humor en sus ojos.


    —¿Vas a decirme cómo entretuviste a los hombres donde trabajabas?


    Eso… No lo esperaba. Mi sonrisa se ensanchó. Se sentiría decepcionado si lo supiera, y yo estaba disfrutando de este pequeño juego entre nosotros. Me hizo sentir en control. —No. —Sabía que tenía los medios para averiguar si realmente quería saberlo.


    Se acercó más, sus ojos cayeron hacia donde la toalla estaba ceñida a mis pechos. Tragué, envuelto en un calor sexual que dejó mi sexo húmedo y zumbando, y mi pulso acelerado con anticipación.


    Y luego dejó de ser un juego. Sentí el cambio en Alex antes de que se moviera. Su expresión se volvió dura y se alejó como si yo estuviera en llamas y no quisiera quemarse. Inhalé profundamente, decepcionada y aliviada al mismo tiempo. Le habría dejado besarme si esa hubiera sido su intención. Necesitaba algo para calmar el hambre en mi sangre. ¿Pero después de su abrupto cambio de opinión?


    No estaba seguro de lo que quería de él.


    

  


  
    Capítulo 5


    Alex


    Era demasiado tentadora, y tuve que recordarme a mí misma que era solo un trabajo, el tipo de trabajo sin intervención que mantendría la mierda sin complicaciones. Tenía la sensación de que si ponía mis manos sobre ella, sería suficiente para hacerme perder el control y luego volver por más. Pensé en la sugerencia de Sandra de que alguien del club la reclamara para protegerla de los hermanos hambrientos. A pesar de que lo había dicho en broma, estaba empezando a aceptar la idea.


    No había podido hablar con Gian todavía, ya que había decidido hacer un viaje a Crystal's Palace, un burdel legal en las afueras de Las Vegas. Supuse que debía haber algún tipo de coño especial allí para que él se perdiera una fiesta en la casa club. Era un hombre puta, pero tuve el presentimiento de que había una chica en Crystal's Palace que lo tenía agarrado por los huevos.


    Tiré mi trago de tequila y prácticamente golpeé el vaso contra la barra frente a mí. Rugar me sirvió otro sin que me lo pidieran. Miré hacia el espejo detrás de la barra, tomando nota de toda la actividad detrás de mí que se reflejaba en el cristal. Sax había encontrado a Holly. Estaban sentados en una mesa contra la pared, con las manos juntas. Habían estado juntos durante algunos años y me sorprendió que todavía estuvieran enamorados. Sabía que nunca tendría eso. Mis relaciones no fueron más allá de una noche de follar.


    —Bebé.


    Había visto a Tamara acercarse a mí por un lado, pero no la había reconocido.


    Su comportamiento posesivo en mi habitación me dijo que teníamos que hablar. Necesitaba recordarle algunas cosas y no había querido avergonzarla frente a Sandra. No es que le deba nada, pero no me gustaba ser innecesariamente cruel con una mujer con la que me había estado follando. Follarla había sido mi error. Últimamente la había convertido en mi principal sexo y había agravado el desliz yendo a su casa, algo que nunca hice. Era mejor guardar las cosas en la casa club.


    No hacía falta mucho para que una mujer como ella se sintiera especial, que lo que estábamos haciendo se encaminaba hacia algo más permanente. Pasó su mano por la parte de atrás de mi cuello y pasó sus dedos por la parte de atrás de mi cabello. No me resistí cuando ella se inclinó y empezó a pasar su boca por el costado de mi cuello, pero cuando vi su sutil y victoriosa sonrisa, me incliné lejos de ella, rompiendo el contacto.


    Su expresión reveló su sorpresa por mi rechazo. —¿Qué pasa? Nunca antes te alejaste de mi toque.


    —Lo que pasa es que estás olvidando tu lugar. —Abrió la boca para hablar, pero levanté la mano para detenerla. —Te estás volviendo posesivo, y eso no va a funcionar para mí.


    —He sido tu chica principal durante los últimos dos meses —señaló con un brillo de enojo en sus ojos. —Una nueva perra entra en la casa club—


    —Estuviste conveniente —espeté, callándola.


    Apretó los labios con firmeza, un gesto que sospeché fue hecho para evitar que ella dijera algo de lo que luego se arrepentiría. Bebí mi bebida.


    —Bien —dijo después de un momento. —Recordaré mi lugar.


    —Entonces no habrá ningún problema.


    Después de un minuto tenso, sonrió y se alejó, dejando una nube de fuerte perfume que no se mezclaba bien con el olor a hierba que flotaba en el aire.


    —Ella es persistente. —LD se sentó al otro lado de mí.


    —Ella no es diferente a cualquiera de las otras perras que buscan convertirse en ancianas —sonreí.


    —Te vi caminar antes con un coño nuevo. —Atrapó la mirada de Rugar. —¡Cerveza, hermano! —Rugar le levantó la barbilla y LD se relajó en su taburete y se volvió hacia mí. —Tiene unas jodidas curvas calientes sobre ella.


    Sonreí. —¿Gian dijo algo sobre ella antes de partir hacia Crystal's Palace?


    —Solo que traías a una chica que estaba teniendo problemas con su ex. ¿Así que ahora somos jodidas niñeras?


    Negué con la cabeza. —No es así. Le estamos haciendo un favor a Joe. Ella va a trabajar mientras esté aquí.


    Sus cejas se alzaron con interés. —Seré el primero en tocar ese trasero.


    Como el infierno, Pensé. Si alguien iba a intentar con ella, yo sería el primero. La idea de deslizarme en su calor húmedo hizo que mi polla se sacudiera, y tuve que recordarme a mí misma que ella estaba fuera de los límites. —Ella no estará trabajando en su espalda, hermano. Ella estará limpiando y trabajando detrás de la barra.


    La boca de LD se torció hacia abajo con decepción cuando alcanzó la cerveza que Rugar puso frente a él. —Cifras.


    ¿De verdad le importaba? A veces sentía que LD simplemente estaba pasando por los movimientos de la vida porque sentía que era lo esperado. Tenía habilidades letales con un cuchillo, su método preferido de matar; se podía contar con él en una pelea; era digno de confianza y abrazó el estilo de vida del Club. Sin embargo, rara vez lo vi arrastrar a una puta del club con él a su habitación. Pudo haber sido que estaba interesado en alguien fuera del club, un civil, tal vez. Demonios, no lo sabía. Sabía que había tenido esposa e hijo una vez. Ambos habían sido asesinados antes de que LD se convirtiera en miembro de Hell Angels.


    Sentí que mi teléfono sonaba y lo alcancé. El nombre de Gian apareció en la pantalla. Resoplé. —Debe estar entre mujeres —bromeé, poniéndome de pie para salir a un lugar más tranquilo. —¿Sí, qué tal?


    —No volveré esta noche. —Eso no me sorprendió. Algunas de las mujeres más bellas y talentosas del planeta trabajaron en Crystal's Palace. —Intenté con Peter, pero no respondió. ¿Lo has visto?


    Peter era el vicepresidente. —Sí, está de fiesta adentro. No debe haber escuchado su teléfono.


    —O había apagado la maldita cosa —se quejó Gian.


    Ese era un problema con Peter cuando estaba de fiesta, bebiendo y fumando marihuana. Aparte de su falta de servicio al club los sábados por la noche, era un buen vicepresidente. Era uno de los miembros más antiguos de Hell Angels a los cincuenta y dos.


    —¿Tienes el paquete?


    —Sí. Ella está en mi habitación ahora. ¿Dónde quieres que la ponga?


    —Mira, no puedo pensar en eso ahora mientras tengo a una hermosa mujer chupándome la polla —se rió. —Solo quería hacerles saber a los hermanos que estaré en casa mañana.


    —Está bien, se lo haré saber a Peter. —Me reí, escuchando su gemido justo antes de desconectarse.


    De regreso adentro, Peter no fue difícil de encontrar. Estaba sentado en un reservado de la esquina con Lulu, una zorra de club, a horcajadas sobre su regazo. Su molienda reveló que ella lo estaba follando allí mismo, y él estaba chupando sus tetas desnudas. No dejé que eso me impidiera caminar hacia su mesa para darle el mensaje de Gian. Cuando llegué allí, Lulu miró hacia arriba, dándome una gran sonrisa mientras se pasaba la lengua por el labio superior.


    —¿Teléfono apagado? —Yo consulté.


    —Tal vez —sonrió alrededor del pezón en su boca.


    —Gian no volverá hasta mañana.


    No esperaba una respuesta, y me di la vuelta para volver al bar, notando que el lugar se estaba volviendo más ruidoso y ruidoso. A medida que avanzaba la noche, siempre sucedía. Me sorprendería que no se desatara pronto una pelea. Por la mañana, la habitación estaría destrozada y habría una gran cantidad de hermanos y mujeres borrachos y durmiendo por todo el lugar. Apestaría hasta el cielo con alcohol rancio, humo y vómitos.


    Y por supuesto, sexo.


    Estaba a mitad de camino del bar cuando algo atrajo mi mirada hacia la entrada a las escaleras que conducían a las habitaciones de los miembros. Sandra había entrado a la habitación con cautela a juzgar por sus pasos vacilantes y la forma en que sus ojos rebotaban por toda la habitación mientras observaba lo que sucedía a su alrededor. Su expresión permaneció neutra, y eso solo me hizo sonreír.


    Dejé que mi mirada recorriera su sexy longitud. Llevaba un top de punto amarillo brillante, similar al estilo que había tenido antes, un bonito contraste con su piel oscura. Los jeans ajustados seguían la forma de sus caderas y muslos curvados. No podía esperar a ver cómo se veía su trasero en ellos. Su cabello medianoche estaba seco y brillante ahora, una nube de espesa sedosidad rodeaba su rostro y hombros.


    Joder, quería enterrar mis manos en él, tirar de ella contra mí y hacerle todo tipo de cosas sucias. Me tomé un segundo para escanear la habitación, sin perder el interés que estaba recibiendo. Tenerla allí iba a causar problemas con los hermanos solteros. Excepto por las ancianas, las únicas otras mujeres en la casa club estaban allí para que los hermanos las usaran cuando necesitaran alivio. Con suerte, Gian les había aclarado lo de Sandra en la iglesia esa mañana.


    Giré en su dirección, captando la mirada malvada en los ojos de Tamara mientras pasaba por donde estaba sentada en el regazo de Gage. Su mirada estaba dirigida a Sandra. Tomé nota mental de vigilarla porque las mujeres, especialmente las celosas, estaban locas e impredecibles. Tamara solo había sido una prostituta del club durante un corto tiempo, pero el tiempo suficiente para darse cuenta de que dormir con todos los miembros no iba a conseguir su estatus de anciana. Ella simplemente no parecía aceptar eso.


    Cuando Tamara me notó, se dio la vuelta y plantó sus labios sobre los de Gabe. Solté un bufido, sabiendo que ella estaba tratando de ponerme celoso. No funcionaría. Continué con Sandra. —¿Qué estás haciendo aquí? —Gruñí, lo suficientemente fuerte para que ella lo escuchara.


    Ella le dio una mirada de sorpresa. —A mí también me gusta la fiesta. ¿Por qué debería quedarme encerrado en una habitación en algún lugar como un niño travieso?


    —No estabas encerrado —dije. Sin embargo, debería haberla encerrado ahora que lo había mencionado, y lo recordaría la próxima vez. Sería para su beneficio, al menos hasta que hubiera estado allí el tiempo suficiente para que todos supieran el puntaje.


    —Es por eso que pensé que estaba bien salir —respondió con descaro, y tuvo el descaro de respaldarlo con un guiño.


    La tomé de la mano. —Vamos. —La traje a la cocina. —¿Tienes hambre? —Habían pasado horas desde que nos detuvimos en ese restaurante.


    —¡Dios, sí! —salió corriendo, siguiéndome al refrigerador después de que solté su mano.


    Abrí la puerta y miré dentro. —Veamos qué hay —murmuré, más para mí que para ella. Encontré algunos contenedores para llevar adentro. Saqué algunas y las puse sobre el mostrador. —Nos sobraron los chinos. —Abrí el segundo recipiente y fruncí el ceño. —No tengo idea de qué es esto. —El tercer recipiente contenía una hamburguesa a medio comer y unas patatas fritas blandas.


    Sandra arrugó su bonita nariz. —Realmente no quiero comerme las sobras de alguien, Alex.


    —¿No es suficientemente bueno para ti?


    —No, no es eso. ¿Qué pasa si el dueño de esta comida tiene hambre más tarde y descubre que se le acabó la comida?


    Resoplé. —Hacemos esto todo el tiempo. Es una regla no escrita, si lo dejas en el refrigerador, se convierte en propiedad del club.


    Ella se rió con incredulidad. —Bueno, no tengo tanta hambre. —Su vientre rugiente delataba que estaba mintiendo.


    —¿Miedo a los gérmenes? —Bromeé, recogiendo un alevín y mordiéndolo.


    De hecho, arrugó la nariz. —¿Eso es un crimen?


    —Estás en el lugar equivocado si le temes a los gérmenes —sonreí, sonriendo como un lobo. —Hay todo tipo de fluidos corporales en este lugar, algunos de los cuales estarás limpiando. Créeme, comer después de alguien debería ser la menor de tus preocupaciones.


    —Deja de intentar asquearme. Tengo hermanos.


    Vuelvo a poner los contenedores en el frigorífico. —¿Qué tal los huevos? —Sus ojos se iluminaron cuando saqué la caja y se la entregué. Mientras me quitaba los huevos, un fuerte alboroto en la otra habitación reveló que se estaba desatando una pelea. —Mira, prepáranos algo de comer. Vuelvo enseguida.


    Cogí velocidad cuando escuché el sonido de las mesas volcadas.


    * * * *


    Sandra


    Vi a Alex alejarse. ¿Me había ofrecido a hacernos algo de comer? Supongo que al menos le debía eso por recogerme y llevarme a la casa club, y él había pagado mi almuerzo. Abrí la caja y fruncí el ceño a los dos huevos pequeños que había dentro. Dudaba que fueran a satisfacer a un hombre tan grande como Alex, así que abrí el refrigerador y examiné el contenido. Cogí la leche, encontré un poco de queso, un trozo de cebolla en una bolsita, mantequilla y un trozo de fiambre cuestionable que resultó ser jamón preenvasado. Lo olí para asegurarme de que no estaba estropeado.


    Había media barra de pan junto a una tostadora sucia de cuatro rebanadas, así que parecía que íbamos a desayunar sándwiches para la cena. Dudaba que un sándwich llenara a Alex, pero era mejor que nada. Rápidamente me puse a trabajar, haciendo una mueca de vez en cuando en respuesta al alboroto que venía del bar, que, combinado con la fuerte roca que retumbaba a través del edificio, hacía que el nivel de ruido fuera incómodo. Metí el pan en la tostadora y encontré una sartén en el cajón debajo del horno. Estaba buscando un cuenco cuando el sonido de una voz resonando en la cocina casi me hace saltar de la piel.


    —Hola. —Salté y me di la vuelta para ver a una hermosa mujer de ojos marrones parada en la puerta con una sonrisa de bienvenida en su rostro. —No me va bien cuando empiezan a pelear —admitió, arrugando la nariz. —Mi nombre es Holly. Estoy con Sax.


    Calculé que tenía unos veinticinco años y era un poco más alta que mis cinco pies y tres pulgadas, aunque las botas de tacón que llevaba la hicieron elevarse sobre mí. Tenía los pechos grandes como yo, y su pequeña cintura y la curva de sus caderas en su vestido de spandex estaban delineadas, dándole una forma de sirena. Su cabello chocolate estaba recogido en un moño desordenado.


    —Encantado de conocerte. Soy Sandra. No estoy con nadie. —Ambos nos reímos. —Estoy buscando un cuenco. —Holly fue a un armario al que no había llegado todavía y sacó uno. —Gracias.


    —¿Cuánto tiempo crees que estarás aquí?


    —¡Oh! ¿También vas a volverte perra conmigo? —Medio bromeé, preocupada de que pudiera recibir la misma recepción de Holly que la que había recibido de Tamara. Rompí los dos huevos en el cuenco.


    —¡Que no! —me aseguró rápidamente. —Oh, déjame adivinar - una de las putas del club ya te ha saludado.


    Me reí en respuesta, batiendo los huevos.


    —Esas perras son malas. Saben que solo están aquí para relevar a los hombres, pero se les ha metido en la cabeza que se convertirán en ancianas y pueden ser muy territoriales.


    —Eso fue obvio —sonreí, agregando la cebolla y el queso a los huevos. —Conocí a la, ah, novia de Alex.


    —¿La novia de Alex? —Pude ver el desconcierto en el rostro de Holly. Ella chasqueó la lengua. —Oh, debes referirte a Tamara. Y, cariño, no son novias, así que no dejes que intenten asustarte. Pertenecen a todos los miembros del Club. Tamara tiene la mirada puesta en Alex porque él la destaca. . Ese es su error.


    Me pregunté si quizás había algo más entre Alex y Tamara de lo que Holly sabía, ya que Alex la había señalado. Eso sin duda explicaría la posesividad de Tamara hacia él y su advertencia no tan sutil para que me mantuviera alejada de él. Le di la vuelta al jamón. —Quizás haya algo entre ellos.


    Holly resopló. —Créeme, si lo hay solo en la pequeña mente de Tamara. Alex es el último hombre interesado en tener una anciana. Le gusta demasiado su libertad, y me sorprende que la haya señalado en absoluto, en realidad. se ha vuelto perezoso, y resulta que ella es la que siempre está disponible cuando él está de humor.


    —Me suena un poco conveniente. —Las tostadas aparecieron y las puse sobre las servilletas que encontré.


    Holly se rió. —Aprendes rápido —respondió con un tono complacido. —Son tan obvios cuando hacen eso, y estoy seguro de que Alex sabe lo que está haciendo.


    Me preguntaba. Los hombres a menudo pensaban con sus pollas, y una mujer decidida sabía cómo trabajar las cosas a su favor. Tamara parecía muy determinada, pero ese era problema de Alex, no mío.


    Saqué el jamón de la sartén y lo coloqué sobre la tostada, y luego vertí la mezcla de huevo en la misma sartén. —¿Cuánto tiempo han estado juntos tú y Sax?


    Ella exhaló con fuerza. —Unos años. Me rescató una vez, pero antes de eso solía entrar al restaurante en el que trabajaba.


    —¿Te rescató? —Le di una mirada de sorpresa mientras revolvía mis huevos. —Eso suena un poco aterrador.


    Ella asintió. —¡Cuando sucedió fue absolutamente aterrador! Me drogaron, me secuestraron y me retuvieron en un burdel.


    —No sé si estar asociado con un Club será seguro para mi salud —murmuré, apagando la hornilla.


    La risa de Holly resonó por toda la cocina. —Eso sucedió antes de que me involucrara con ellos. Si no hubiera sido por Joe y los Hell Angels, no estaría aquí.


    Eché los huevos revueltos sobre el jamón y luego los cubrí con otra tostada. —Joe fue a quien mi madre llamó para ayudarnos.


    —Sí. Es un buen hombre y el esposo de mi mejor amiga. Están a punto de tener su cuarto bebé. La primera vez que tuvieron trillizos.


    Arqueé las cejas, riendo. —¿Y querían más? Parece que tienen las manos ocupadas.


    Holly asintió con la cabeza.


    —¿Tú y Sax tienen hijos?


    Su sonrisa despreocupada desapareció y supe al instante que había dado un paso en falso. —Lo siento, no tienes que contestar eso.


    —No, está bien, todo el mundo aquí lo sabe. No tenemos hijos. Él no los quiere. Me he convencido de que estoy de acuerdo con eso.


    Le dediqué una sonrisa comprensiva y me quedé en silencio. Tuve la impresión de que se estaba mintiendo a sí misma. Si ella estaba tan bien como dijo que estaba, entonces ¿por qué había tanta tristeza en sus ojos? —¿Conoceré a otras ancianas?


    —Eventualmente. Somos cuatro, yo; Annie, ella está con Colton; JoJo está con Oz; y Ellie está con Reid. Las putas del club que conocerás además de Tamara son Lulu, Cherry y Mitzi. capaz de diferenciarlos fácilmente de las ancianas.


    —¿Por la forma en que visten?


    —Su falta de ropa —confirmó Holly—. Eso me molestó al principio.


    Puedo entender eso totalmente. No tenía nada en contra de la desnudez, pero estar involucrado con un hombre que estaba a su alrededor constantemente debe ser difícil. Por supuesto, si confiaba en su hombre, no tenía nada de qué preocuparse.


    —¡Algo huele bien!


    Alex y Sax entraron tranquilamente en la cocina, luciendo un poco peor por el desgaste. Era obvio que habían estado involucrados en la pelea que había escuchado. —Espero que uno de esos sea para mí —sonrió Alex, mirando un sándwich.


    —Me las arreglé para estirar dos huevos —dije con una mueca torcida de los labios.


    Cogió uno y le dio un gran mordisco, luego hizo una mueca y se frotó la mandíbula.


    —Bueno, les dejaremos disfrutar de sus sándwiches. —Sax ya había envuelto su brazo sobre los hombros de Holly y la estaba girando con él—. Mi mujer necesita atender a los abucheos que recibí al terminar la pelea entre Gage y un maldito civil.


    —¿Te lastimaste, bebé? —arrulló mientras caminaban hacia la puerta.


    No escuché la respuesta de Sax. Alex ya se había comido la mitad de su sándwich. Agarré el mío y le di un bocado, gimiendo de satisfacción. Tenía tanta hambre, y en ese momento mi sándwich de huevo y jamón fue tan satisfactorio como una jugosa hamburguesa. Me encontré con la diversión en los ojos de Alex mientras masticaba, notando por primera vez que tenía un moretón en su fuerte mandíbula.


    —Eso estuvo bien —dijo, secándose la boca con la servilleta.


    —¿Cómo lo sabes? Prácticamente te lo tragaste entero.


    El se encogió de hombros. —No hay necesidad de dejar que se enfríe. —Sacó su teléfono y marcó un número, clavando su mirada en mí. Apoyándome en el mostrador, seguí comiendo mi sándwich, fingiendo que sus ojos sobre mí no me ponían nerviosa.


    —Oye, hermano, ¿dónde estás?


    No podía apartar los ojos de su boca sexy mientras formaba las palabras.


    —Mierda, lo siento, no lo sabía.


    Su sonrisa hizo que mis ojos se movieran hacia los suyos. ¡Mierda! Me había pillado mirándolo los labios.


    —Sí, tengo algo que hacer cuando vengas mañana.


    Algo en su tono me despertó la alarma, y traté de rechazarlo tomando el último bocado de mi sándwich y fingiendo indiferencia.


    —Necesito que busque a alguien para mí, averigüe todo lo que pueda sobre ella.


    Me quedé helada. No tuvo que decir mi nombre, su mirada me dijo que estaba hablando de mí. Tragué, rezando para que no me ahogara. El instinto me advirtió que esta pequeña escena se había hecho para mi beneficio, para dejar claro que él no creía mi historia.


    —Sí, creo que es necesario. Algo no me sienta bien.


    Metí mi labio inferior en mi boca, atrayendo el interés de Alex allí.


    Podría tener problemas.


    No. Sabía que lo estaba.


    

  


  
    Capítulo 6


    Alex


    Observé a Sandra cuidadosamente por su reacción mientras hablaba con Oz. Era un genio de la computadora y estaba a cargo de nuestra vigilancia. El hermano tenía una extraña habilidad para descubrir cosas que nadie más podía. Podría hackear cualquier cuenta o sistema de seguridad que necesitáramos y hacer un montón de daño.


    Los sutiles cambios que noté en Sandra mientras me escuchaba hablar fueron suficientes para convencerme de que estaba escondiendo algo. Tirar de ese sexy labio inferior entre sus dientes era una clara señal de que estaba preocupada. No me había perdido la forma en que había tragado saliva, ni el brillo de preocupación en sus bonitos ojos. Todo contribuyó a una reacción inconsciente que no pudo controlar. El factor decisivo fue cuando apartó la mirada y se negó a mirarme a los ojos.


    —¿Tienes algo que quieras decir? —Le pregunté después de colgar.


    —¿Acerca de?


    —¿Sobre lo que realmente está pasando? —A propósito mantuve mi tono duro e intimidante.


    Ella se encogió de hombros. —Sabes por qué estoy aquí.


    Crucé los brazos y adopté una postura amenazadora. —Te resultará mucho más fácil si me dices la verdad. No puedo decir que te gusten las consecuencias si lo descubro por mi cuenta.


    Ella resopló. —No hay nada que decir, Alex.


    —No estoy convencido.


    —Si desconfías tanto, ¿por qué tu Club accedió a ayudarme? —dijo en tono defensivo.


    —No sabes mucho acerca de los clubes. Somos más que un grupo de motociclistas, o como les gusta llamar a los civiles, forajidos. Somos una hermandad. Vivimos según nuestras propias reglas y un código que nos mantiene Nuestros objetivos son simples: juramos lealtad a nuestro club; confiamos en nuestros hermanos; viajamos libres. Cuando un hermano necesita ayuda, no le damos la espalda. Joe le debía a su madre por ayudar a su anciana años atrás. Dado que su anciana está a punto de dejar de ser un niño, nos pidió que interviniéramos.


    Me incliné más cerca, provocando que Sandra se encogiera con los ojos muy abiertos, un gran error de mi parte, ya que me permitió respirar su aroma cálido y limpio, y el hecho de que había usado mi jabón. Olía como yo. Me hizo sentir como si ya la hubiera marcado. —Creo que estás ocultando algo. Tu historia es plausible, pero jodidamente débil.


    —Y estás paranoico —respondió ella, manteniéndose firme.


    —Te lo advierto ahora mismo, mujer, traes problemas aquí y no te gustarán las consecuencias.


    Ella permaneció tercamente en silencio, aumentando mi frustración porque mi instinto nunca se equivocaba. Mierda. Debería haberme tomado el tiempo de verla antes de llevarla al club. Bueno, había dicho lo que quería y había dejado en claro que no le gustaría las consecuencias si descubría que me estaba mintiendo. Lo dejaría descansar por ahora.


    —¡Oye hermano! —Me volví para ver a Loco de pie en la puerta. —¡Tenemos demonios sin alma en la puerta!


    Fruncí el ceño. Éramos amigos de ellos. No era inusual que hicieran el viaje desde Pahrump para divertirse con nosotros los sábados por la noche. El hecho de que estuvieran esperando en la puerta me dijo que no tenían la intención de entrar. Algo estaba pasando.


    —¿Le dijiste a Peter?


    El asintió.


    —Estar ahí. —Volví mi atención a Sandra. —No quiero que estés solo en el bar. O espera aquí o lleva tu trasero a mi habitación. —No esperé su respuesta, dando por sentado que ella haría lo que le dije. Giré y salí de la habitación.


    Me preguntaba qué diablos estaba pasando con los Soulless Demons. La última vez que hablé con alguno de ellos, la mierda fue buena. Mientras me dirigía a la puerta, pude distinguir a John, James y Tom sentados en sus bicicletas, esperando. Cuanto más me acercaba, más me di cuenta por sus expresiones establecidas de que no se trataba de una visita social. Sentí una presencia a mi lado y miré para ver que Peter me había alcanzado.


    —¿Tienes alguna idea de por qué parece que están listos para matar a alguien? —preguntó entre dientes.


    —Ni una puta pista. —Pero Peter tenía razón. Los tres Demonios parecían estar buscando sangre.


    —¿Qué pasa, hermanos? —Peter preguntó cuando llegamos a la puerta. —Podrías haber entrado. Tomado una copa.


    —No tengo tiempo para eso —se quejó James. —Riggs dijo que Gian está fuera por la noche.


    Peter asintió. —Coño en Crystal's Palace.


    Decidí ir al grano. —Parece que estás en una misión —dije, conociendo bien a los tres Demonios. Su club tenía dos ejecutores, y el hecho de que James y John estuvieran allí reforzó mis sospechas de que estaban en un trabajo serio.


    —Cain apareció muerto hace un par de días —gruñó Tom. —Una bala en la cabeza. Despojado de sus colores. —Mierda. Caín era su vicepresidente. —Su cuerpo fue entregado a nuestra casa club en un jodido ataúd.


    Un golpe. —Joder, hombre. ¿Tienes idea de quién lo hizo?


    —Pensé que ustedes hermanos podrían haber escuchado algo en la calle —dijo James, cruzando los brazos. Su Club estaba a una hora y media de distancia, pero eso no significaba una mierda en nuestro mundo.


    —Si lo hubiéramos hecho, les habríamos hecho saber —les aseguró Peter. —Ni siquiera sabíamos que Cain estaba muerto.


    Esa fue la verdad.


    —Sucedió mientras estaba en Bisbee—


    —Joder, Bisbee, Arizona? —Resoplé. —Acabo de regresar de allí. —Cuando Tom me miró entrecerrando los ojos, agregué: —Tenía que recoger un paquete.


    —Pequeño mundo —murmuró John.


    No me gustó la desconfianza que detecté en su tono, pero no podía decir que lo culpara. —¿Qué diablos estaba haciendo Cain tan lejos de casa?


    —Su viejo murió. Fue allí para el funeral —James negó con la cabeza con pesar—. Ni siquiera estuvo allí un maldito día.


    Tenía que preguntarme por qué había cometido el error fatal de ir solo. ¿Por qué lo había dejado el Club?


    —¿Qué podemos hacer para ayudar? —Peter preguntó.


    —Mantén los oídos y los ojos abiertos —respondió John con brusquedad. —Queremos a los cabrones que lo han ofendido.


    —Este fue un éxito planeado —agregó James con confianza. —Tenía que ser. Su viejo fue asesinado para atraer a Caín allí.


    —Joder, ¿por qué fue solo? —Tuve que sonreír ante el gruñido de disgusto que se le había escapado a Peter.


    Tom se encogió de hombros. —Conocías a Cain. Era un comodín. Pensaba que su mala reputación lo hacía invencible. Pero era un buen hombre, y fue nuestro vicepresidente interino durante quince años. No dejaré que su asesinato se lleve a cabo sin represalias.


    —Joder, no —estuve de acuerdo—. Ojalá hubiera sabido cuando estaba en Bisbee, habría hecho un poco de investigación.


    —Canter y algunos de los hermanos están allí ahora. Nos enteramos mientras estábamos terminando un trabajo en Texas.


    Así que iban camino a casa. Supuse que su trabajo había sido una ejecución de producto. Debe haber sido un botín importante para que ambos ejecutores fueran necesarios.


    —¿Seguro que no quieres entrar por un poco de alcohol y coño?


    Los tres hombres negaron con la cabeza ante la sugerencia de Peter.


    James puso en marcha su bicicleta. —Gracias, hermano, pero tenemos que ponernos en camino y llegar a casa.


    Los otros dos siguieron su ejemplo. Peter y yo nos dirigimos hacia la casa club.


    —Les haremos saber a los demás sobre Caín durante la iglesia por la mañana en caso de que vean o escuchen algo.


    —Bastante bueno —pensé en voz alta—. Ahora tengo que decidir qué hacer con el paquete que traje de Arizona. —Sonreí, sabiendo lo que me gustaría hacer con ella.


    Quería desenvolverla como un merecido regalo.


    Descubre todos sus secretos, mientras la haces gritar mi nombre.


    * * * *


    Sandra


    Había dormido como un muerto, gracias a las horas que pasé montando una motocicleta y la bebida que me había permitido antes de acostarme la noche anterior. Mi cuerpo protestó cuando me moví, rígido por dormir en la misma posición toda la noche. Lentamente rodé sobre mi espalda, gimiendo fuertemente mientras trataba de mantener los ojos abiertos. Cuando finalmente pude hacerlo, me tomó un momento darme cuenta de que la habitación en la que estaba no era mi propia habitación.


    Poco a poco, todo volvió a mí.


    Estaba en la casa club de los Hell Angels.


    Las palabras de Alex para mí la noche anterior me habían puesto ansioso y preocupado por tener que irme. Había hablado con calma y firmeza, pero la amenaza en sus ojos había sido real. Debería haber desaparecido hasta haber sabido con certeza si los asesinos me estaban buscando, como había querido hacer desde el principio. Sabía que mamá pensaba que estaría más seguro en una situación en la que hubiera gente alrededor que pudiera protegerme, haciendo más difícil que los malos me atacaran, pero ¿y si alguien más resultaba herido por nuestras mentiras? ¿Podría vivir con eso?


    No era un prisionero, así que irme no debería ser tan difícil. Solo tenía que idear un plan y algún tipo de transporte, porque había dejado mi auto en casa. Ojalá mamá y yo nos hubiéramos tomado el tiempo para pensar realmente las cosas antes de reaccionar con prisa y con miedo.


    Rodé a mi lado y jadeé, mis ojos se abrieron cuando se posaron sobre Alex. ¡Ni siquiera sabía que estaba en la cama conmigo! Tenía los ojos cerrados, sus rasgos ásperos tan masculinos y hermosos mientras dormía. Su cabello demasiado largo cayó sobre sus orejas y cuello, y tuve la repentina necesidad de estirar la mano y tocar los sedosos mechones. Incluso relajado, los músculos de su cuello y hombros gruesos estaban bien definidos y deliciosos.


    Mi mirada recorrió un pecho increíblemente ancho y luego bajó, maravillándome de la belleza de sus abdominales. Nunca había visto un cuerpo masculino tan magníficamente esculpido. Quería tocar a Alex, pasar mis dedos por las duras crestas que finalmente desaparecieron debajo de la sábana que lo cubría. De repente se movió, la sábana se deslizó y me di cuenta de que estaba desnudo. Contuve la respiración, incapaz de apartar los ojos del mechón de cabello espeso que su movimiento había dejado al descubierto. Directamente debajo de eso y todavía cubierto por la sábana, gracias a Dios, estaba el contorno de su enorme polla.


    Todo lo que tendría que hacer para ver el paquete completo sería levantar la esquina de la hoja y echar un vistazo.


    Una oleada de calor se extendió a través de mí al ver toda esa bondad masculina, y mi clítoris comenzó a palpitar. Alex era visualmente estimulante y yo era incapaz de ignorarlo. Sentí una atracción por él desde el principio, y ahora me di cuenta de lo fuerte que era esa atracción. A pesar de que había tenido muchas oportunidades, no había estado con un hombre en meses, y de repente estaba húmeda y cachonda. Ignoré la respuesta de mi cuerpo hacia él y lentamente me volví para salir de la cama.


    Involucrarse con la sexy motociclista sería un gran error.


    Justo cuando estaba a punto de salir rodando de la cama, un brazo me rodeó y tiró de mí contra el cuerpo duro e inflexible de Alex.


    —¿A dónde vas, bebé? —su voz somnolienta me llegó al oído. —¿Dónde está mi mamada matutina?


    ¡Oh mi!


    Estaba claro que Alex pensaba que yo era otra persona. Aún tenía los ojos cerrados y parecía actuar por instinto ciego. Puse mis manos contra su pecho para mantener cierta distancia entre nosotros, pero fue como empujar contra una pared de ladrillos. Fue tan duro como pensé que sería.


    —Alex... —Mientras su brazo continuaba acercándome, curvé mis uñas en su pecho para llamar su atención—. No soy...


    Él gruñó y rodó sobre mí. —Demasiado pronto para jugar duro —refunfuñó, acariciando con su nariz el costado de mi cuello. Me estremecí salvajemente cuando sentí el tamaño de su erección contra mi sexo. Lo único que le impidió deslizarse dentro de mí fueron mis bragas—. ¿Qué pasa con la maldita ropa? —murmuró, lamiendo y mordiendo mi cuello.


    Me había olvidado de empacar algo para dormir, así que me quedé con mi camiseta y mi ropa interior. Su mano se trasladó a mi cadera. Empujó contra mí. Gemí. Dios, se sentía tan bien, pero saber que él pensaba que yo era otra persona mató el estado de ánimo. —Alex, no soy...


    —Demasiada jodida ropa. Demasiado hablar —murmuró con irritación justo antes de golpear su boca con la mía.


    Un fuego de necesidad explotó dentro de mí, y no pasó mucho tiempo antes de que me rindiera a su áspera posesión. No pude evitarlo. Su boca era dura y persuasiva, y me reclamó totalmente con un empujón de su lengua y su polla al mismo tiempo. Gimiendo, me arqueé con hambre hacia su rígida polla sin apenas un pensamiento coherente. Así de rápido se le rindieron mi mente y mi cuerpo. Deseé que la fina capa entre su carne caliente y mi dolorido coño se hubiera ido. Su mano se abrió camino por debajo de mi camisa, subiendo lentamente por mi costado y dejando un rastro de fuego.


    Una vez más quise advertir a Alex que se había equivocado de mujer, pero su boca devoraba la mía en el beso de todos los besos. Mis sentidos estaban sobrecargados de sentimientos. Su toque dejó un agradable cosquilleo en todo mi cuerpo. Mis dedos de los pies se curvaron, mis pezones alcanzaron su punto máximo y mi clítoris se hinchó y pulsó mientras me empapaba de excitación. Mis manos todavía estaban contra su pecho, arañando su carne para darme más. Una pequeña parte de mí lloró que esto estaba mal, pero mucho más de mí estaba perdido en el momento y ansioso por más.


    La boca de Alex dejó la mía en el mismo instante en que su mano se curvó alrededor de mi pecho desnudo. Grité, arqueándome de placer, volviéndome más húmedo cuando me pellizcó el pezón hasta que me quemó. El dolor fue impactante, pero rápidamente se transformó en una sensación altamente erótica cuando bajó la cabeza y tomó la protuberancia abusada en su boca caliente y la calmó, a través del material que la cubría.


    Si no lo detuviera pronto, no podría hacerlo. No sabía si querría hacerlo. De cualquier manera, no tendría la fuerza.


    Empujó mi camiseta hacia arriba sobre mis pechos hasta que quedó debajo de mi barbilla. Se me escapó un gemido cuando empezó a moverse hacia adelante y hacia atrás, dando igual placer a ambos pechos, raspando mi piel con el cogote de su mandíbula cincelada mientras me provocaba con la lengua y los dientes. Me sorprendí cuando mis manos se movieron de su pecho a su cabeza, aplastándolo contra mí apasionadamente cuando supe que debería haberlo alejado.


    Con el corazón latiendo con fuerza, jadeé sin aliento. —¡Alex! ¡Soy-no soy quien tú crees que soy! —Le raspé el cuero cabelludo con las uñas, inclinándome bruscamente bajo su boca. ¡Oh, me iba a matar de placer!


    Respirando con dificultad, apartó la boca de mi pezón y me miró con sorprendente claridad en los ojos, su oscura expresión estampada con cruda excitación. —Sé exactamente quién eres —dijo con voz ronca—. Lo sé desde que te puse debajo de mí.


    ¿Qué? Me tomó un segundo procesar lo que había dicho, o al menos intentarlo. Estaba tan excitado que me sentí como si estuviera tomando alguna droga que altera la vida y, en cierto modo, estaba drogado con Alex. —No-no podemos hacer esto —susurré, mientras que al mismo tiempo me preguntaba por qué no podíamos.


    Su sonrisa era puro sexo. —Parece que lo somos.


    —Pero... pensaste que yo era otra persona —le recordé—. ¿Que hay de ella?


    Soltó un suspiro frustrado. —¿Podemos hablar de esto más tarde? Estoy en medio de algo.


    No iba a ser un sustituto conveniente para otra mujer, sin importar lo excitada que estuviera. No importa lo caliente que fuera Alex. —Escucha, idiota, cuando un hombre me hace el amor, al menos me gustaría saber que sabe que soy yo con quien está haciendo el amor.


    Su cuerpo vibró de risa contra mí. —Yo no hago el amor, cariño. Cojo.


    Sentí una oleada de ira en respuesta a su actitud frívola. —Bueno, entonces busca a alguien más con quien follar —siseé, tratando de escabullirme de debajo de él. Alex era un hombre grande y pesado. Golpear mis caderas para tratar de obligarlo a moverse resultó ser un movimiento tonto, porque todo lo que logró hacer fue revelar cuán jodidamente grande y dura era su polla.


    Alex gruñó en respuesta y dejó caer su cabeza sobre mis pechos. Comencé a moverme salvajemente, temeroso de adónde iba esto.


    Miedo de mí mismo.


    —¡Bajate!


    —Espera un maldito minuto, ¿quieres? —gruñó como si tuviera dolor, presionando mi cuerpo hacia abajo para mantenerme quieto.


    Me quedé inmóvil. —Te daré diez segundos.


    Su boca estaba contra mi pecho, y la sensación de su sonrisa en mi carne hizo que un escalofrío recorriera mi cuerpo. Maldito sea. ¿Por qué tenía que ser tan sexy? ¿Y tan bueno con las manos y la boca? Con un gemido finalmente se alejó, provocando que una corriente fría cubriera mi cuerpo expuesto. Rápidamente bajé mi camiseta, apenas conteniendo un suspiro cuando el material rozó mis sensibles pezones.


    Me levanté de la cama y lo miré. —¿Puedo preguntar por qué estás en la cama conmigo? —Traté de mantener mis ojos en los suyos, pero fue difícil, considerando que no había hecho nada para cubrir su magnífico cuerpo.


    —Mi habitación. Mi cama. —Como si eso lo explicara todo. Fijó sus ojos en mí, y luego los dejó moverse perezosamente sobre mí, como si me recordara. Su sonrisa no tenía ni una pizca de humor. —Tienes un lugar húmedo.


    Mi mirada descendió por la parte delantera de mi camiseta, deteniéndome en mi pezón duro, que estaba rodeado por un parche oscuro de tela. Avergonzado, rápidamente quité el material húmedo de mi pecho.


    El ladrido de risa de Alex hizo que mi mirada fruncida volviera a él. —Me refiero a ese lugar húmedo. —Sus ojos bajaron más al sur.


    De mala gana bajé los ojos de nuevo. Mi camiseta se detuvo en mi cintura, exponiendo una franja de piel desnuda, y luego mis bragas de bikini. ¡Oh, mierda! Era más que un simple lugar. ¡Mis bragas estaban empapadas!


    Sentí un calor abrasador subir por mi cuello hasta mis mejillas.


    Quería que el suelo se abriera y me tragara, estaba tan mortificada.


    Con un gemido, agarré mis jeans del pie de la cama y huí al baño.


    ¡Estúpido!


    

  


  
    Capítulo 7


    Alex


    Me recosté, más que un poco frustrado. No era raro que me despertara con una puta del club en mi cama, así que naturalmente pensé que ese era el caso cuando me desperté por primera vez con la sensación de una presencia a mi lado. La niebla en mi cerebro por beber la mitad de la noche anterior no se había disipado lo suficiente como para recordar que era Sandra en la cama conmigo. Eso había llegado con absoluta claridad después de que puse su cuerpo curvilíneo debajo del mío.


    Para entonces, me había ido demasiado lejos como para que me importara, y solo tenía una cosa en mi mente: follarla hasta dejarla sin luz. Era sexy, suave y olía jodidamente bien, nada que ver con las chicas del club que por lo general apestaban a humo de cigarrillo, cerveza rancia y, a veces, sexo. Me había olvidado por completo de mi determinación de alejarme de ella, pero joder, ¿qué hombre podría ignorar a una hermosa mujer tendida a su lado?


    Escuché a Sandra ocupándose de todo lo que hacían las mujeres en el baño por las mañanas, mirando mi polla que se marchitaba gradualmente. Estaba enojada, pero tuve la sensación de que se debía más a que pensaba que ella había sido otra persona que a lo que realmente habíamos estado haciendo. Ella había estado en eso, no podía negarlo. Su cuerpo arqueándose en mi boca, rogándome silenciosamente que continuara, había revelado su placer. Sonreí, frotando mi mano arriba y abajo de mi pecho. Maldita sea, sus tetas llenas se habían sentido bien contra mí y sabían aún mejor. Mi polla palpitaba con renovada excitación, y sabía que si seguía así tendría que cazar a una de las chicas para una mamada.


    No iba a caminar con una erección todo el maldito día.


    Me senté y me desperecé.


    —¡Hora de la iglesia, hermano! —Un golpe seco siguió al grito inesperado de Sax a través de mi puerta. Sabía que teníamos iglesia, pero el hecho de que lo anunciara significaba que probablemente llegaba tarde.


    —¡En camino! —Llamé de nuevo, levantándome y dirigiéndome hacia la puerta del baño. —¿Casi terminas ahí? Tengo que mear.


    Por la forma en que se abrió la puerta, me di cuenta de que todavía estaba molesta. Sonreí ante el brillo de fuego en sus ojos. Ella le devolvió la sonrisa, pero no había nada de humor en ello. Observé su descarada cola de caballo, imaginando cómo se verían las hebras sedosas envueltas alrededor de mi mano.


    —Todo tuyo —dijo alegremente, haciendo pasar a mi lado. Mi brazo salió disparado para bloquearla en la entrada. Se detuvo bruscamente. —¿Qué?


    —Las chicas preparan el desayuno por las mañanas, así que busca algo para comer. Iré a buscarte después de la iglesia.


    Ella resopló. —¡Huh! Church no te ayudará. —Las comisuras de su boca se contrajeron.


    —Cariño, no es ese tipo de iglesia. —Me incliné. —¿Vas a darme un beso de buenos días?


    Ella se sonrojó. —Ya has tenido un beso de buenos días.


    —¿Qué tal un beso de despedida entonces?


    Una risa se le escapó, sorprendiéndonos a ambos. —Ve a buscar a una de tus novias para besar.


    —Yo no los beso.


    Sus cejas se levantaron con incredulidad.


    —Sé dónde han estado sus bocas. Te dije que sabía que eras tú cuando te puse debajo de mí.


    Ella arrugó su nariz respingona. —Lo harías. —Como si no pudiera detenerse, sus ojos se movieron hacia abajo antes de volver a subir en un segundo récord. Mi polla todavía estaba semidura. Ahora muévete, tengo hambre.


    Riendo, di un paso atrás para que pudiera escapar y luego cerré la puerta del baño. Gian se iba a enojar. Rápidamente me ocupé de los asuntos, escuchando la puerta exterior cerrarse cuando Sandra salió de mi habitación. Ella era un petardo, esos ojos verdes la delataban cada vez. Disfruté de nuestro juego de palabras, disfruté de lo jodidamente expresiva que era, pero tenía que tener cuidado. No había estado bromeando el día anterior. Si traía problemas a mis hermanos, yo sería quien tendría que lidiar con ella, y no sería agradable.


    Para cuando entré a la iglesia, todos estaban allí y reclinados en sus sillas. —Hermanos —reconocí mientras caminaba hacia mi lugar habitual en la mesa.


    —Es bueno que te unas a nosotros —dijo Gian desde su lugar en la cabecera de la mesa, con su único ojo bueno siguiéndome. Gian había sido una vez nuestro vicepresidente hasta que nuestro presidente, Killer, murió de cáncer. Nadie sabía cómo había perdido el ojo, pero se rumoreaba que había sucedido en prisión durante un motín, cuando él era guardia de la prisión. Era difícil imaginarlo al otro lado de la ley.


    —Tarde en la noche —sonreí, hundiéndome en mi silla.


    —Joder, todos pasamos una noche tarde, hermano —espetó—. ¿Cómo está nuestro nuevo invitado?


    Froté los bigotes que cubrían la mitad inferior de mi mandíbula y me encogí de hombros. —Ella está aquí. —Me pregunté si debería expresar mis preocupaciones con respecto a ella, o si debería verla primero. —Le dije que la íbamos a poner a trabajar.


    Gian asintió. —Bien. Ella puede tomar el lugar de Bobbie. —Su expresión parpadeó con algo cercano al arrepentimiento cuando mencionó a la chica del club que acababa de levantarse y se fue un día—. Hermanos, habéis convertido este lugar en una puta pocilga desde que se fue. —Incluyó a todos los que estaban sentados a la mesa con una mirada amplia—. Está bien, escuchen. La mayoría de ustedes probablemente ya sepan que tenemos una visita. Ella no es una chica nueva del club, así que no esperen que se enoje, a menos que quiera. —Su sonrisa hizo reír a toda la habitación—. Ella va a trabajar como limpiadora, así que si tienes algo en tu habitación que no debería ver, deshazte de él.


    —¿Cuánto tiempo va a estar aquí? —Preguntó Riggs.


    Gian se encogió de hombros. —No estoy seguro. Solo le estamos dando un lugar para permanecer oculto hasta que su ex la saque de su sistema. Venganza por Joe.


    Rugar resopló. —¿Has visto sus tetas y su culo? No te olvidas de una mujer que se ve así.


    Tuve el placer de probar esas jugosas tetas y rodar esos duros y dulces pezones en mi lengua, pero me lo guardé para mí. No tiene sentido poner celosos a mis hermanos.


    —¡Sí, ponte debajo de ella! —Gage soltó una carcajada.


    —¡Y detrás de ella!


    Le di a Sax un ceño fruncido. Holly tendría sus huevos si lo hubiera escuchado.


    Se encogió de hombros con una media sonrisa en su rostro. —¿Qué? Tengo una anciana, pero no estoy muerto, hermano.


    Otros comentarios crudos comenzaron a seguir cuando mis hermanos comenzaron a describir lo que le harían si pudieran ponerle las manos encima. Normalmente ese tipo de conversación no me habría molestado, me habría sumado directamente a las bromas inofensivas, pero por alguna razón lo que estaba escuchando ahora me hizo apretar los dientes. La idea de que uno de mis hermanos probara lo que yo había probado me provocó un lento ardor en el estómago.


    —¡Suficiente! —Gian gritó después de un minuto.


    El silencio fue instantáneo, y no porque nos estuviera mirando. Lo respetábamos como nuestro presidente. Lo habíamos votado para el puesto, y no solo porque había sido nuestro vicepresidente. Había estado con los Hell Angels durante dieciséis años y se había abierto camino en las filas, demostrando que era un hermano leal y un buen líder.


    —No estoy aquí para discutir sobre el coño. Quiero que ustedes hermanos mantengan los oídos y los ojos abiertos cuando están de gira. El vicepresidente de Soulless Demons fue asesinado hace unos días cuando se fue a casa para el funeral de su papá.


    —¿Dónde? —LD preguntó con su voz áspera. Su garganta había sido cortada en una pelea años antes y había dejado sus cuerdas vocales dañadas. Hizo que el grandullón pareciera aún más amenazador y peligroso.


    —Bisbee.


    —Acabamos de llegar —exclamó Sax, lanzándome una mirada.


    —¿Un golpe? —preguntó un hermano llamado Colton. Originalmente con los Devil's Soldiers, era uno de los pocos hermanos a los que habíamos remendado cuando asumimos su Club hace unos años.


    —Parece de esa manera —confirmó Gian.


    —Cain era un maldito buen hermano —dijo Reid, recostándose en su silla y cruzando los brazos. —Es una locura, pero me salvó el culo un par de veces en una carrera que hicimos hace años.


    Gian soltó un profundo suspiro. —Solo infórmame si escuchas algo. —Su tono indicó que habíamos terminado con ese tema. —Vayamos a Crystal's Palace. Oz, JoJo y yo hemos revisado las declaraciones de impuestos y los libros, y han estado en verde los últimos seis años. Y estamos hablando de una maldita buena ganancia, hermanos. —JoJo era la anciana de Oz y trabajaba como contadora para el club.


    —¿Cuánto beneficio? —Preguntó Junior. Siempre se trataba del dinero para él. Quería hacerse cargo del club cuando su padre, Killer, falleció, pero era demasiado joven e inexperto. Los años lo habían endurecido, pero aún le quedaba un largo camino por recorrer antes de poder saber qué era lo mejor para el Club.


    Oz fue quien respondió. —Bueno, teniendo en cuenta sus gastos generales, el dinero que pagan a sus empleados... digamos que en cinco o siete años todos podríamos jubilarnos cómodamente.


    ¡Siete años! Mierda, eso no estuvo mal.


    —¿Y eso es después de pagar el precio de compra? —Sax quería saber.


    Oz, que llevaba gafas, miró a Gian por encima del borde. Estaba claro que le estaba preguntando en silencio a nuestro presidente si podía responder esa pregunta. El Club hizo un jodido dinero con los negocios legítimos que manejábamos, junto con otros, un poco menos que una mierda legal. Estudié la mirada pétrea en el rostro de Gian.


    —Depende, hermanos. —Gian se inclinó hacia adelante, juntando los dedos en un juego de poder. —Si desea comprar directamente el negocio o realizar pagos.


    Tendríamos que votar.


    —Joder, ¿tenemos suficiente dinero en las arcas para eso? —La cara de Junior se parecía a la de un niño de cinco años al que le dicen que va a Disneyland por primera vez.


    —Nos aniquilaría, pero podríamos. —Oz le dio a Gian una mirada dura. —Probablemente no sea una buena idea vaciar las arcas. Recomiendo darles un pago inicial considerable y pagar el resto en cuotas. Aún podríamos pagarlo antes.


    Gian reconoció su entrada con un asentimiento. —Estoy de acuerdo con Oz. Votemos. Levantando la mano compramos Crystal's Palace.


    Hubiéramos sido tontos si no lo aceptamos. El sexo siempre fue una buena fuente de ingresos, y se establecieron. Sus chicas eran hermosas, talentosas y sabían cómo mantener la boca cerrada sobre lo que escuchaban de sus clientes.


    Todas las manos se levantaron.


    —Parece que Hell Angels ha adquirido otro negocio, hermanos. Ahora votemos sobre el otro tema. A mano alzada para que lo compremos directamente.


    Hermanos inteligentes. Nadie levantó la mano.


    —A mano alzada les damos un anticipo y hacemos el resto en cuotas.


    Todas las manos se levantaron. Oz estaba tomando nota de los resultados a medida que ocurrían en un libro de contabilidad frente a él.


    —¡Hecho! —Anunció Gian. —¿Algo más que necesitemos traer a la mesa? —Silencio. —La iglesia está hecha.


    Mientras mis hermanos salían de la habitación, me quedé atrás.


    Quería hablar con Gian sobre nuestra dulce invitada.


    * * * *


    Sandra


    Alex no había estado bromeando cuando dijo que era responsabilidad de las mujeres preparar el desayuno, y cuando entré a la cocina y vi la enorme extensión que se había colocado en las encimeras de la cocina, me pregunté cuántos miembros había había en el Club. Había huevos revueltos, galletas, tocino y salchichas, un cuenco de lo que parecía ser salsa de salchicha y una torre de tostadas con mantequilla. Me pregunté de dónde habían salido los huevos, considerando que sólo habían quedado dos la noche anterior. Agarré un plato desportillado al final del mostrador y lo miré todo. No era un gran desayunador. Por lo general, solo tomaba café y prefería algo ligero.


    Alguien se rió detrás de mí. —Cariño, hay yogur en la nevera.


    Una mujer había entrado en la cocina detrás de mí. Era joven, tenía poco más de veinte años y era bonita, a pesar de su apariencia desaliñada. Tenía un corte de duendecillo que complementaba su rostro delgado y sus grandes ojos marrones. Su maquillaje estaba manchado y llevaba una túnica fina y sedosa que no cubría gran parte de su pequeña figura.


    Le di una sonrisa de agradecimiento y volví a dejar el plato sobre la encimera. —Gracias.


    —¿Debes ser Sandra?


    Asenti.


    —Soy Lulu, una de las chicas.


    La había visto la noche anterior, de fiesta con algunos de los miembros, y nuevamente esta mañana cuando entré por primera vez al área del bar. Había estado sentada en una mesa con otras tres mujeres, todas luciendo como si tuvieran una resaca severa y de mal humor. Reconocí a Tamara entre ellos e, ignorando su mirada de muerte, apunté a la cocina.


    —¿Me vas a arrancar la cabeza de un mordisco y me advertirás que me mantenga alejado de uno de los hombres también? —Bromeé, sirviéndome una taza de café.


    Ella rió. —Esa tenía que ser Tamara. —Ella buscó el azúcar a mi alrededor. —Es tan predecible. Cree que Alex es suyo, pero debería saberlo mejor. —Ella me dio una sonrisa genuina. —No todos somos como ella. Solo ignórala.


    Las primeras impresiones lo fueron todo, y descubrí que me gustaba Lulu al instante. Parecía una persona genuinamente agradable y amigable. —¿Cuanto tiempo llevas aqui? —Abrí la nevera y agarré un yogur que prometía abundancia de fruta en el fondo.


    —Como un año. —Ella también tomó un yogur. —El tiempo suficiente para conocer mi lugar. Los muchachos son buenos con nosotros, nos cuidan, y una vez que te aceptan en su redil, eres familia de por vida. Pero la forma más rápida de que te muestren la puerta es intentar hundir sus ganchos en uno de ellos para el estatus de anciana. —Abrió un cajón, agarró dos cucharas y me entregó una.


    —No estoy seguro de entender —admití, revolviendo mi yogur.


    Se apoyó contra el mostrador y comió el suyo. —Estamos aquí para los miembros en la capacidad que quieran. Si quieren que cocinemos, cocinamos; bailamos desnudos, bailamos desnudos; los follamos, los follamos, a veces más de uno al mismo tiempo. Algunos de estos tipos son pervertidos como el infierno. —Ella rió. —Pero ningún hombre quiere tener una anciana que se haya follado a todos sus hermanos.


    Ciertamente podría entender eso. Le di un mordisco. —¿Y estás de acuerdo con esto?


    Lulu asintió. —Sí. No busco estar atada todavía, y me gusta el sexo. A cambio, tengo un techo sobre mi cabeza, protección, básicamente lo que necesito.


    Ella era joven. Me preguntaba cómo se sentiría ella con todo esto cuando fuera mayor y no tuviera nada que mostrar. —¿Cuántas chicas hay aquí? —Pensé que Holly había dicho que eran cuatro, pero no confiaba en mi memoria. Terminé mi yogur y tiré el recipiente a la basura.


    —Solo cuatro que viven en el club. Nos conocieron a Tamara ya mí, también están Mitzi y Cherry. —Supuse que eran las otras chicas que había visto sentadas en la mesa de camino a la cocina. —Bobbie se fue hace aproximadamente un mes. Solía ayudar en el bar y limpiaba el lugar.


    Estaré haciendo eso Pensé dentro de mí.


    —Ella también se acostó con los chicos.


    Yo no estaría haciendo eso. Bebí un sorbo de mi café.


    —¡Buenos dias! —Holly entró en la cocina sonriendo. —Oh, Dios mío, mira toda esta comida. Puedo decir que los chicos aún no han entrado. —Fue directamente a la cafetera.


    —Los vi entrar a la iglesia a trompicones antes. —Lulu tomó una tostada.


    Holly se rió mientras se preparaba el café. —Los domingos por la mañana son siempre difíciles. —Se dio la vuelta para mirarnos. —¿Como dormiste anoche?


    —Las bebidas que tomé antes de acostarme funcionaron —respondí. Normalmente no era un bebedor empedernido. A veces tomaba una copa de vino o una cerveza, pero Holly me había convencido de tomar un par de tragos de tequila. Ella había dicho que me ayudarían a dormir después de pasar el día montando. Ella tenía razón. —¿Vives aquí en la casa club?


    Ella sacudió su cabeza. —No, tenemos un apartamento en Boulder City, pero Sax tiene una habitación aquí que usamos ocasionalmente. La única vez que me verás aquí es cuando hay una fiesta, una comida al aire libre o estamos cerrados.


    Mmm. Entonces, Boulder City debe estar bastante cerca. Podría ser una opción si las cosas aquí no me salieran bien. Todavía estaba en el aire sobre si debería quedarme o irme.


    —No hay mucho por aquí además del desierto. Casi todo el mundo vive o trabaja alrededor de Boulder City —explicó Lulu. —Las socias solteras y las chicas del club son las únicas que hacen de la casa club su hogar. —Dejó su taza de café vacía en el fregadero. —Bueno, me voy a dar una ducha y luego me derrumbaré en mi propia cama.


    —Me gusta —le dije a Holly, una vez que hubo salido de la habitación. Miré a Holly, esperando que no me advirtiera que Lulu era realmente una víbora que apuñala la espalda.


    —Sí, Lulu es un amor. Ya sabes sobre Tamara. Cherry está bien, un poco tonta, pero tiene buenas intenciones. Mitzi es una seguidora. Si está con alguien a quien le gustas, entonces le gustas. alrededor de Tamara. Por alguna razón, la admira.


    Se me escapó un bufido antes de que pudiera evitarlo. —Qué modelo a seguir.


    —¿Yo se, verdad? —Ella rió. De repente, escuchamos un ruido proveniente de la zona del bar, y quedó claro que algunos de los hombres habían entrado en la habitación. —Si hay algo que quieras comer, será mejor que lo consigas ahora. Una vez que los hombres lleguen, la comida y el café desaparecerán rápidamente.


    Noté que Holly cubría su taza de café. Decidí hacer lo mismo, ya que el mío se había enfriado considerablemente. Agarró un par de trozos de tocino y yo decidí ir por una tostada. Cuando los hombres comenzaron a atravesar la puerta y entrar en la habitación, ambos nos apartamos del camino. Murmurando 'buenos días' se dirigieron hacia nosotros, pero ninguno de nosotros reconoció a ninguno de ellos con más que una tranquila sonrisa.


    —Veo a que te refieres. —Eran como perros hambrientos, atacando la comida unos sobre otros y amontonando sus platos. A pesar de que hubo murmullos entre ellos, me di cuenta de que todo fue hecho con buen humor.


    Me sorprendió que Alex no estuviera con ellos. Me sorprendió aún más darme cuenta de que me decepcionó que él no lo estuviera.


    Holly y yo nos quedamos fuera del camino, mirando divertidos. Los chicos estaban tan concentrados en la comida que apenas se dieron cuenta de que estábamos allí, hasta que Sax llenó su plato y se acercó a nosotros.


    —Mañana bebe. —Se inclinó y le dio a Holly un fuerte beso.


    No era la primera vez que notaba lo guapo que era Sax. De hecho, la mayoría de los hombres que había visto hasta ahora no eran malos a la vista. Por supuesto, eran motociclistas incondicionales personificados en sus apariencias desaliñadas, que eran tan diferentes como iguales. Los cortes de cuero, jeans y botas no eran lo único que identificaba quiénes o qué eran. Los tatuajes, el cabello largo y la sensualidad áspera y completa de sus mandíbulas apretadas y ojos acerados succionaron a una mujer para tratar de descubrir cómo eran.


    En el departamento de sexo, eso es.


    Eran hombres grandes, altos y musculosos que podrían haber aparecido fácilmente en un calendario sexy, y Alex estaba en la parte superior de la lista. Tal vez fue porque había sido el primero que había visto que me enamoré un poco de él. Una vez que miré esos ojos azul hielo, sentí que algo ardía en mi interior. El incidente que había ocurrido entre nosotros en la cama esa mañana solo había fortalecido mi atracción por él. Solo pensar en su boca sobre mis pezones los endureció y mi sexo se apretó.


    —Bueno, buenos días, cariño.


    Apartando mis ojos de Holly y Sax, seguí el tono amistoso hacia uno de los hombres que aún no había conocido. Me había visto y caminaba hacia mí con un plato de comida.


    —Buenos días —respondí, encontrando su fácil sonrisa contagiosa.


    —Mi nombre es Eric. —Le tendió la mano—. No estaba aquí para conocerte anoche.


    —Esta bien. —Su mano se tragó la mía—. Te perdono.


    Como la mayoría de los hombres, me dominaba, su corpulencia era enorme y fácilmente amenazante en las circunstancias adecuadas. Sin embargo, había amabilidad en sus ojos marrones, que apenas eran visibles a través de los desordenados mechones de su cabello rubio. Una cicatriz irregular le recorría la mejilla izquierda, medio cubierta por una barba muy corta. La cicatriz no le quitó su atractivo rudo.


    —¡Eric!


    Ambos nos volvimos hacia donde Alex se había detenido en la puerta. Le di mi sonrisa más brillante, mostrándole que lo perdonaba por lo que había sucedido esa mañana.


    Alex asintió bruscamente antes de darse la vuelta y marcharse de nuevo.


    ¡El idiota me había ignorado por completo!


    —Supongo que será mejor que vea lo que quiere. —La sonrisa de Eric reveló una hilera de dientes blancos y uniformes—. Hasta luego.


    Lo vi irse, terminando mi tostada y mi café.


    

  


  
    Capítulo 8


    Alex


    —No confío en ella.


    Las cejas de Gian se alzaron. —Joder, hermano, ve directo al grano. —Se reclinó en su silla—. ¿Por qué es eso?


    Me encogí de hombros. —Mi instinto me dice que está escondiendo algo. La verdadera razón por la que está aquí.


    —Joder, ¿crees que es un topo? —Su expresión se endureció por la ira.


    —Joder, no. Solo creo que hay más en su historia. No me trago toda la mierda del maldito novio obsesionado.


    Me miró fijamente durante un minuto mientras lo pensaba. —¿Su intestino?


    Asenti.


    Gian sabía que yo era bueno leyendo a la gente. Sabía que yo era bueno en mi trabajo. No quería pensar que podría estar pasando algo más siniestro con Sandra, algo que pudiera poner en peligro al Club, pero el instinto me decía que era una posibilidad. Como ejecutor cuestioné las cosas hasta que estuve satisfecho. Mi club y la seguridad de mis hermanos eran prioridad, por encima de cualquier otra cosa que pudiera desear como hombre.


    Y quería a Sandra, cada jodido centímetro de ella. Después de la muestra que obtuve esa mañana, me enganché. Tal vez ese era el maldito problema, y por qué estaba tan decidido a creer que ella estaba ocultando algo. Quería una excusa para mantenerla a distancia.


    —Sabes qué hacer entonces.


    Asenti. —Ya le pedí a Oz que la revisara. Voy a poner a Eric en su trasero hasta que esté seguro de que no es un problema. —Ignoré la sonrisa de Gian. También era jodidamente bueno leyendo a la gente. Si sentía mi atracción por Sandra, se lo estaba guardando para sí mismo. —Mientras tanto, empezará a limpiar el lugar.


    —¿Crees que es prudente? ¿Dejarla tener acceso a las habitaciones de los hermanos?


    Me encogí de hombros. —Supongo que le tomará algún tiempo limpiar las áreas públicas, puede comenzar en el bar. —No tenía ninguna intención de dejarla entrar en nuestras habitaciones privadas hasta que supiera su historia. No pensé que ella fuera una planta, pero las mujeres eran engañosas y buenas actrices, y no sería la primera vez que una mujer se infiltra en el club para fisgonear.


    —Dejaré que tú lo manejes. —Él se puso de pie. —Mantenerme informado.


    Me levanté con Gian y salimos de la habitación. Gian giró a la izquierda hacia su habitación, yo giré a la derecha hacia la barra. Acababa de entrar antes de la iglesia, luciendo desgastado y desaliñado después de pasar una noche en Crystal's Palace probando el producto. Desde que conocía a Gian, había sido un puta, incluso cuando estuvo casado con Julia. Ella le había sido igualmente infiel, por lo que había sido un partido igual. Cuando pidió el divorcio fue repentino e inesperado, pero a Gian no le había importado de una forma u otra.


    Entré al bar para ver a las perras del club sentadas juntas en una de las mesas, desayunando. Todos parecían cansados y agotados, y sabía que habían tenido una noche difícil. No es que se quejaron. Les encantaban las fiestas ruidosas y el sexo tanto como a mis hermanos. Era una forma de divertirse y desahogarse después de una semana de trabajo y mierda estresante. Vivían a tiempo completo en la casa club, en un apartamento en la parte trasera del edificio. Si no hubiera pensado que podría causar problemas, habría dejado a Sandra allí con ellos.


    Tamara me dio un beso al aire cuando notó que entraba en la habitación. Sonreí, pero no la animé. Se estaba convirtiendo en un verdadero problema y, curiosamente, desde que Sandra había aparecido en escena, yo no estaba tan ansioso por sus especialidades. Me reí internamente de eso. A la mujer le gustaba dar mamada y prefería meterla por el culo. Por mucho que disfruté de su talento en los últimos meses, probablemente había sido un error señalarla.


    LD, Peter y Reid acababan de salir de la cocina con sus platos de comida cuando llegué a la puerta. Hice una pausa por un segundo, mi mirada buscando y encontrando a Sandra al fondo de la habitación con Holly, Sax y Eric. Parecía que ella y Eric se estaban volviendo amistosos, y algo en mí no le gustaba. Estaba lista para asignarlo para que la vigilara y la siguiera si dejaba la casa club, pero verlos juntos y la facilidad con que interactuaban entre sí me hizo reconsiderar esa decisión.


    Llevaba otra camiseta, esta blanca con un escote bajo y recortes en los hombros, que dejaba al descubierto su piel suave y bronceada. El material se aferró a sus tetas llenas como un guante, revelando un escote en el que quería meter la lengua, y me encontré rechinando los dientes al recordar nuestra interacción anterior en mi cama. Tenía los pezones más dulces que jamás había probado, grandes y duros como diamantes.


    Mi mirada continuó hacia abajo, apreciando el brillo de sus caderas en sus jeans y la forma en que el material se pegaba a sus muslos. Quería ver cómo lucía su trasero con esos jeans, y luego sin ellos. Imaginé cómo se sentirían esas piernas envueltas alrededor de mi cintura mientras la follaba, mis manos apretando los globos de su trasero para abrazarla más. Mierda. Me estaba poniendo duro con solo mirarla, mirándola como una maldita acosadora.


    —¡Eric! —Ladré, lo suficientemente fuerte como para que mi voz se oyera a través de la habitación.


    Llamé la atención tanto de él como de Sandra. La sonrisa que me disparó hizo que mi estómago se apretara ante la inocente belleza de ella. Ignorarla fue más difícil de lo que pensé que sería, pero me convencí de que era una táctica de supervivencia que tenía que hacerse en caso de que luego tuviera que hacer algo que no quería. Hice un gesto hacia Eric y retrocedí dentro del bar para esperarlo.


    Una vez más, Tamara me llamó la atención, su mirada revelaba claramente que estaba ansiosa y disponible. Pensé en llevarla al baño y dejar que me chupara para aliviar la tensión que me recorría. Demonios, podría conseguir que lo hiciera aquí mismo, pero solo sería un alivio temporal y un pobre sustituto de lo que realmente quería.


    —¿Sí, hermano? —Eric cuestionó mientras me seguía hasta la barra.


    —Tengo un trabajo para ti.


    Dejó su plato en la barra mientras nos sentamos, volviéndose expectante hacia mí.


    —Te quiero en Sandra. —Su gran sonrisa me dijo que había tomado mi solicitud literalmente. —No así, gilipollas —me burlé. —De aquí en adelante ella es tu hermana, ¿entiendes? —No quería tener que preocuparme por ellos follando.


    Lanzó un suspiro infeliz, sabiendo lo que eso significaba. —Entendido.


    —Piense en ello como un destacamento de protección. Dondequiera que ella vaya, usted irá. Hasta que averigüe más sobre ella, la trataremos con sospecha. —La mirada de Eric se puso seria. Bueno. Sabía que esto era importante y yo sabía que podía confiar en él. —Hay una habitación vacía al lado de la tuya, colócala allí. —Acababa de tomar esa decisión, dándome cuenta de que necesitaba mantener mi distancia con Sandra. Tenerla en mi habitación y en mi cama había sido un gran error.


    —¿Dónde se queda ahora? —preguntó alrededor de un bocado.


    —Ella durmió en mi habitación anoche.


    Su expresión se volvió pensativa e inquisitiva. No iba a dar más detalles, no era asunto suyo.


    —Ella no hace llamadas telefónicas fuera de su oído. —Joder, me estaba resbalando. Me di cuenta de que ni siquiera le había preguntado si tenía un teléfono.


    —¿Es libre de moverse?


    Lo pensé por un momento. Si me saliera con la mía, la encerraría hasta estar seguro de que podemos confiar en ella, pero no quería que cuestionara nuestras acciones cuando se suponía que era una invitada de trabajo aquí. —Sí. —Tenía la sensación de que un viaje a Boulder City estaba en el radar, si lo que Sax había dicho sobre la conversación que Sandra había tenido con Holly sobre ir allí era cierto. —Tu trabajo es brindar protección si ella lo solicita.


    Eric reconoció con un asentimiento, masticando una tira de tocino.


    —Ella está de servicio de limpieza, cinco horas al día. Puede empezar aquí en el bar.


    —¿Vas a decirle lo que está pasando? —Bebió un sorbo de café como si fuera un niño pequeño.


    —No. —No quiero tener nada que ver con ella, me mentí. —Ella es toda tuya, hermano.


    Eric me miró fijamente, sus ojos marrones buscando algo que no quería que viera. Me di cuenta de que tenía algo en mente. Lo estaba matando permanecer en silencio. —Dilo.


    Él resopló. —Solo si prometes no engañarme.


    —Adelante. ¿Qué te mueres por saber?


    Respiró hondo. —¿Qué pasa si nos damos cuenta de que ambos estamos enamorados el uno del otro? No digo que sucederá, pero los dos somos adultos libres. Mierda pasa.


    Lo miré. —Has hecho detalles de protección antes.


    —Sí, pero eso usualmente era en alguien que alguien más quería. Sabía lo suficiente como para no traspasar mis límites. —Se encogió de hombros con una sonrisa.


    Sabía lo que estaba preguntando, podía decir que estaba contento consigo mismo por ponerme en una posición en la que tendría que comprometerme de una forma u otra. Seguí mirándolo, esperando que sacara su propia conclusión y tomara la decisión inteligente de retroceder. De repente me alegré de no haberle prometido no derrotarlo, porque eso era exactamente lo que tenía ganas de hacer. Solo que él no retrocedía. Gruñí y pasé una mano por mi cabello.


    —Tú la cuidas, la proteges y mantienes tus malditas manos fuera de ella.


    Eso era lo único que iba a decir sobre el tema.


    * * * *


    Sandra


    ¡Dios mío, estaba exhausto! Cinco horas de fregar y pulir todas las superficies de la barra, barrer y fregar los pisos, dos veces, habían sido una tarea repugnante. No me importaba si el lugar apestaba a lejía y productos de limpieza, era mejor que la cerveza rancia, el vómito y cualquier otro fluido corporal que hubiera manchado el suelo de piedra y tierra antes de que lo limpiara. Estaba agradecido de no haber tenido que ponerme de rodillas, pero una vez que comencé a remover la suciedad, los olores se habían vuelto nauseabundos. Había visto parte de la actividad sexual que había tenido lugar la noche anterior, la mayor parte de la cual había consistido en las chicas del club de rodillas. ¡Qué asco!


    Al final de mi turno, sentí como si la desagradable mueca de dolor en mi rostro fuera permanente. Miré alrededor de la habitación, dándome cuenta de que todavía tenía mucho que hacer antes de que estuviera lo suficientemente limpia para mí. Las ventanas estaban empañadas con nicotina, al igual que casi todo lo demás que había limpiado hasta ahora. El espejo que cubría una pared entera detrás de la barra y las botellas de licor también necesitaban ser limpiadas, pero al menos había terminado las cosas principales como las mesas, sillas y pisos. También pulí la barra cromada para los pies a lo largo de la parte inferior de la barra, lo único que realmente hablaba del trabajo que había hecho ahora que estaba brillante de nuevo.


    Me pregunté cuánto duraría eso.


    Mientras trabajaba, fui consciente de que tenía audiencia. Eric me había informado antes que le habían asignado para vigilarme. Dijo que era para protegerse, pero me pregunté si era verdad. Yo estaba allí para obtener la protección del club, pero seguramente no esperaban que mi supuesto ex novio me cazara e intentara cualquier cosa mientras estaba en el clubhouse. Eric se tomó su trabajo en serio y me siguió a todas partes menos al baño.


    —Sabes que no tienes que trabajar directamente, puedes romperlo —bromeó Eric mientras se hundía en el sofá en el que yo acababa de colapsar.


    Estaba demasiado cansada para preocuparme de que probablemente no me habría sentado en los muebles infestados de gérmenes si hubiera estado en el estado de ánimo adecuado. —Una vez que empiece, prefiero seguir adelante —le expliqué, girando la cabeza lo suficiente para encontrarme con sus ojos sonrientes.


    —Trabajaste antes de venir aquí, ¿verdad?


    Asenti.


    —¿Qué hiciste?


    —Trabajé en un club. —Me reí suavemente. —Nada tan extenuante.


    —¿Barman?


    —No.


    —¿Servidor?


    —No.


    Levantó las cejas. —¿Bailarín?


    Mi sonrisa creció. —No.


    Se quedó en silencio mientras intentaba imaginar cuál había sido mi trabajo. —¿Cocinero?


    —No.


    —¿Gerente?


    —No.


    —Joder, me he quedado sin posiciones.


    Me reí.


    —¿Entonces que hiciste?


    Pensé en cómo Alex parecía estar molesto por el hecho de que no sabía lo que había hecho antes de que yo viniera al club en busca de protección, y me di cuenta de que no estaba lista para dejar que ese gato saliera de la bolsa. todavía. —Es un secreto —dije riendo. Con el labio inferior sobresaliendo, soplé hacia arriba, provocando que el cabello que colgaba de mis ojos se esponjara. —Necesito darme una ducha. —Sostuve la mirada de Eric. —No vas a insistir en entrar allí también, ¿verdad?


    —Nop. Los baños están prohibidos.


    Me puse de pie. —Bueno saber.


    —Trae tus cosas contigo cuando vuelvas —dijo, sorprendiéndome. Dudé, esperando a que me explicara. —Te van a trasladar a otra habitación.


    —Ah, okey. —Después de lo que había sucedido con Alex esa mañana, estaba bien moviéndome. No confiaba en mí mismo con él, y no necesitaba complicar mi vida involucrándome con nadie, incluso si era solo sexual. —Estaré de vuelta en un rato.


    Me dirigí a la habitación de Alex y me desnudé. Definitivamente necesitaría comprar ropa si iba a trabajar y sudar tanto todos los días. Diez minutos después, me estaba secando con la misma toalla fina que había usado el día anterior. Exprimí el exceso de agua de mi cabello y luego lo sacudí antes de salir al dormitorio para vestirme. Me quedaba un conjunto de ropa limpia: un par de jeans y una camiseta sin mangas del mismo color verde que mis ojos. Justo cuando estaba alcanzando mis bragas, escuché el familiar zumbido de mi teléfono.


    Lo saqué del bolsillo de la cartera en el que lo había metido antes de salir de casa y miré el identificador de llamadas. ¡Mamá! Mi corazón dio un vuelco cuando pensé lo peor y rápidamente contesté mi teléfono. —Hola, mamá, ¿está todo bien?


    —¡Cariño, ya han descubierto quién eres! —Había más incredulidad en su tono que miedo.


    Mis ojos se abrieron con pánico. —¿Muy pronto? —Oh Dios. —Cómo qué-


    —Al parecer, echaron un vistazo a tu matrícula cuando te marchaste.


    ¡Mierda! Esperaba que hubiera estado demasiado oscuro. —¿Vinieron a la casa? —Inmediatamente me preocupé. Por supuesto que lo tenían si mamá llamaba. —No te hicieron daño, ¿verdad?


    —No, no, cariño. Vinieron a la casa. Simplemente se fueron. Había dos de ellos preguntando por ti. Les dije que te habías ido el día anterior en un viaje por carretera. Que habías dicho que Tuviste una pelea con tu novio y decidí escapar por un tiempo.


    Guau. Mi mamá era buena y parecía totalmente segura y sin miedo. Deseé tener su confianza. —¿Crees que te creyeron?


    —Tal vez. No actuaron como si sospecharan que estaba mintiendo. Les pregunté quiénes eran y me dijeron que eran agentes que buscaban nuevos talentos para su club en Las Vegas.


    Si ese hubiera sido el caso, me habrían contactado en el club en el que trabajaba. Había sucedido antes, pero en ese momento no había querido salir de casa. Fruncí el ceño. —¿Qué aspecto tenían?


    —Uno era alto, calvo y de aspecto mezquino, a pesar de que actuaba lo suficientemente amistoso. El otro también era alto, pero tenía un arbusto en la cabeza que me recordaba a Howie Mandel antes de afeitarse la cabeza. Era espeluznante amigable.


    Oh, Dios, se parecían a los hombres que había visto en el callejón la noche que presencié el asesinato. Ninguno de los dos era el policía que había estado allí. Llevaba uniforme completo y era más bajo que los dos hombres que mamá estaba describiendo. Solo había captado su vista lateral, así que ni siquiera estaba segura de haber sido capaz de reconocerlo si lo volviera a ver, pero nunca olvidaría su voz. Él había sido el que les gritó a los otros dos que fueran tras de mí.


    —¿Son los hombres que vio? —Por primera vez sonó vacilante, como si realmente no quisiera saber la respuesta.


    —Suena como ellos. Mamá, tengo miedo.


    —Cariño, hemos hablado de esto. No había nada amenazante en ellos. Solo querían saber dónde estabas y parecían aceptar mis respuestas. Dijeron que consultarían con tu jefe para ver si sabía dónde podían encontrarte.


    —No tengo miedo por mí —aclaré. —¿Y si vuelven? ¿Qué pasa si descubren que les mentiste? Hombres así hacen cosas desesperadas cuando no obtienen lo que quieren. —Cualquiera que pudiera matar a sangre fría a un hombre era capaz de cualquier cosa.


    —Sandra —dijo en un tono que pretendía apaciguarme.


    —¡Mamá, esto es serio! Saben quién soy ahora. Saben que tengo una madre. Pronto se enterarán de Amber y Martha. ¿Crees que estos hombres van a dejar pasar que los vi matar a un hombre? —¡No! ¿Crees que dudarán en usar a mi familia para llegar a mí? ¡No! ¡Uno de ustedes podría resultar herido, o algo peor!


    —Sandra—


    —Deberíamos haber pensado más en esto. Deberíamos haber desaparecido. —Me quedé sin vapor, las lágrimas me inundaron los ojos porque me sentía tan asustada e impotente. Nunca debí haber dejado que mi mamá me convenciera de huir, mientras la dejaba a ella y a mis hermanas solas y vulnerables. Sospechaba que esos hombres regresarían una vez que les contaran la misma historia que mamá le había contado a mi trabajo. Si compraran la historia, sería un milagro. Tal vez, con suerte, fueran tan estúpidos, pero no podía contar con eso.


    —¿Estas bien?


    Puse los ojos en blanco y me mordí el labio para no gritar. Amaba a mi mamá, pero a veces podía ser muy frustrante. —Sería más feliz si tú, Amber y Martha encontraran un lugar para esconderse por un tiempo también.


    Ella hizo un sonido de burla. —Sabes que no pueden dejar la universidad.


    Quería recordarle que esto podría significar la diferencia entre la vida y la muerte. No había visto lo que yo había visto, no había presenciado la crueldad del asesinato. Me enteré del final de la brutal paliza que le habían dado al otro hombre, justo antes de que el policía sacara su arma y le disparara en la cabeza sin dudarlo.


    —¿Cariño?


    —Todavía estoy aquí.


    —Cuanto más actuemos como si nada fuera de lo común, más creerán que lo que les estamos diciendo es la verdad. Así que voy a trabajar. Tus hermanas siguen yendo a la escuela. Seguimos nuestras rutinas normales por si acaso ellos están mirando.


    Lo que mamá dijo tenía mérito, yo sabía que lo tenía, pero eso no dejó de preocuparme. El hecho de que Alex no creyera exactamente mi razón para buscar la protección del club no ayudó con mi malestar. No me gustaba no tener el control. Yo era una chica trabajadora, tenía una buena carrera, un buen coche, los dos los había dejado atrás para escapar de estos hombres brutales.


    —¿Te encargaste de mi coche?


    Mamá se rió. —Sí. Lo puse en una unidad de almacenamiento.


    Solté un suspiro de alivio. Quizás esto funcione. Tal vez con el tiempo los hombres que me buscaban se darían cuenta de que no los había denunciado a la policía y simplemente se olvidarían de mí.


    Excepto que no lo creí ni por un segundo. Hombres así querrían atar cabos sueltos. Esto significaba que probablemente tendría que empezar de nuevo en alguna parte, tal vez incluso cambiar mi nombre. Y dejar a mi familia. No podía comprender eso. Estábamos todos tan unidos.


    —Cariño, tengo que irme, alguien está en la puerta. Hablaremos de nuevo pronto, ¿de acuerdo? Y no te preocupes. Te amo.


    —Está bien, hablamos más tarde. Yo también te amo. —Tiré mi teléfono sobre la cama cuando ella desconectó nuestra llamada, una gama de emociones me atravesó. Si algo le pasaba a alguien de mi familia… no soportaba pensar en ello. Solo tenía que confiar en que estábamos haciendo lo correcto. Realmente no teníamos a dónde ir ni a nadie en quien confiar.


    —¿Con quién diablos estabas hablando?


    Con un chillido de sorpresa, me di la vuelta y vi a Alex de pie en la puerta abierta, sin parecer demasiado feliz. De hecho, parecía positivamente lívido.


    ¡Mierda!


    ¿Cuánto tiempo había estado allí y cuánto había oído?


    

  


  
    Capítulo 9


    Alex


    Escuché el leve pánico en la voz de Sandra a través de la puerta mientras caminaba hacia ella, y dudé en entrar. No podía escuchar lo que estaba diciendo, así que abrí la puerta lenta y silenciosamente y esperé en el umbral. Mi mirada recorrió la deliciosa longitud de su pequeño cuerpo apretado, el contorno claramente mostrado a través de la delgada toalla que lo envolvía. Salivé ante la redondez de su perfecto trasero, entrecerrando los ojos para ver la sombra oscura que separaba los montículos gemelos. Casi podía sentir el calor y la plenitud de ellos en mis palmas mientras la sostenía contra mí.


    Fue una lucha mantener mi mente en lo que estaba diciendo y fuera de sus malditas curvas. Ella era un pedazo de culo tentador, y tenía la sensación de que hasta que hiciera feliz a mi pene, iba a ser difícil concentrarme en otra cosa. Sacarla de mi habitación significaba que habría una posibilidad menos de encontrarme con ella, y no podría suceder lo suficientemente rápido.


    Negué con la cabeza y sintonicé lo que estaba diciendo. Ahora parecía más tranquila, pero todavía había preocupación en su voz.


    Parecía que estaba terminando su llamada telefónica.


    —Bien, hablamos luego. —La escuché decir. —Yo también te amo. —Arrojó su teléfono a la cama.


    ¿Qué carajo? ¿Había estado hablando con su ex?


    Antes de que pudiera contener mi ira, estalló un gruñido. —¿Con quién diablos estabas hablando?


    Se dio la vuelta con un chillido, casi perdiendo la toalla y agarrándola con un movimiento de pánico, pero no antes de que alcanzara a ver sus tetas. La toalla se había deshecho y ahora la sostenía frente a ella, contra su cuerpo. Mis ojos volaron de regreso a los de ella. Entré más en mi habitación y cerré la puerta de golpe detrás de mí.


    —Te hice una maldita pregunta —espeté abruptamente. Si se estaba comunicando con su ex, entonces podría salir de allí.


    Observé el cambio aparecer en su rostro, el susto que le había dado fue reemplazado lentamente por una emoción que comenzó a hervir a fuego lento en sus ojos. El verde de verano se convirtió en fragmentos de esmeralda oscura que me advirtieron que se estaba enojando. Tenía la sensación de que si sus manos no estuvieran tan ocupadas protegiendo su modestia, las estaría golpeando en las caderas.


    —¡Qué diablos, Alex! —chilló con ira indignada. —¡No soy un prisionero aquí! Puedo ir y venir cuando quiera y hablar por teléfono con quien quiera. No es de tu incumbencia con quién estaba hablando. ¡No eres mi niñera!


    Me acerqué a ella, haciéndola dar pasos hacia atrás hasta que estuvo contra la pared. No me detuve hasta que estuve tan cerca que ella tuvo que inclinar la cara para mirarme a los ojos. —Hasta que sepa que podemos confiar en ti, todo lo que hagas es asunto mío —le dije en la cara.


    La vi tragar y luego lamer sus labios nerviosamente. —¿Por qué sientes que no puedes confiar en mí?


    Su repentino cambio de emociones me dijo que estaba en el camino correcto. —Porque mi instinto me dice que estás ocultando algo. No creo tu historia sobre tratar de alejarte de tu ex. Creo que hay otra razón por la que pediste nuestra ayuda.


    —No pedí tu ayuda, mi madre sí.


    Golpeé la pared junto a su cabeza, disfrutando cuando ella contuvo el aliento y saltó. —No juegues conmigo, mujer.


    Ella se recompuso rápidamente. —¿Alguien te ha dicho alguna vez que tienes una mente unidireccional?


    Si ella supiera.


    La miré, tratando de ignorar el aroma tentadoramente limpio de ella, las curvas que estaban tan jodidamente cerca que me hacían querer nada más que tocarla.


    —Hice mis cinco horas de trabajo, Alex.


    Sabía que lo había hecho. Nunca antes había visto la barra tan limpia y pulida.


    —Ese es el precio por quedarse aquí, ¿verdad?


    Estaba asustada, podía verlo, diablos, podía olerlo, pero tenía que darle crédito por defenderse. No muchas personas que se enfrentaron a mí tenían ese tipo de valor, especialmente cuando sabían que yo era el ejecutor de Hell Angels. Ellos retrocedieron, me trataron con guantes de niño. Los hombres como yo eran conocidos por repartir dolor y venganza a los imbéciles que amenazaban al club. Fui un asesino cuando tenía que serlo.


    —Si se espera más de mí, dímelo y lo haré.


    Mis labios se arquearon. El calor que se acumulaba entre nosotros era algo más que calor corporal. Mi polla estaba dura como una piedra, buscando algo que estaba decidido a negar. Follar con Sandra sería un gran jodido error, pero el chico malo dentro de mí quería probar las aguas, ver hasta dónde podía hacer que ella se doblara a mi voluntad.


    Mira lo mucho que quería quedarse aquí.


    Cogí sus manos y las sostuve sobre su cabeza, captando su leve siseo ante mi aspereza. Nuestras miradas se encontraron y di el último paso que puso mi cuerpo contra el de ella. —¿Qué pasa si te digo que tienes que arrodillarte y chuparme la polla?


    —¡Yo diría que estás loco! —Luchó levemente, pero me di cuenta de que fue un esfuerzo a medias.


    Esperé hasta que se calmó, capturando su mirada de nuevo. —¿Y si te digo que te quiero desnuda? —Transfiriendo sus dos muñecas a una de mis manos, le arranqué la toalla. —¿Y extendido en mi cama?


    Sus labios se separaron cuando unos pequeños pantalones escaparon de su dulce boca. Rompí el contacto visual el tiempo suficiente para dejar que mi mirada recorriera su cuerpo expuesto. —¿Y si te dijera que tienes que meter mi polla en tu pequeño y bonito coño?


    Ella contuvo el aliento, congelada en su lugar. La estaba excitando. Lo pude ver en la suavidad de su expresión sonrojada, la forma sutil en que sus fosas nasales se ensancharon y la forma en que sus ojos se tornaron vidriosos con una excitación turbia.


    Moví mi mano, sonriendo burlonamente por la alarma que brilló en sus ojos cuando tomé un lado de su mandíbula. ¿De qué había tenido miedo? ¿Que la iba a pegar? Nunca le pegaría a una mujer. Su piel era impecable y se sentía como satén. Lentamente pasé mi mano por su cuello y pecho, dejando que mis dedos recorrieran los picos inclinados de sus perfectas tetas. Un gemido se le escapó cuando rodeé su pezón arrugado. Me incliné para susurrarle al oído. —¿Y si te dijera que tienes que meterte la polla por el culo? —Sabía que la tenía cuando contuvo el aliento y un escalofrío la recorrió. Hmm, ¿le gustaba el sexo anal?


    —Eres muy bueno con las palabras. —Su voz era un susurro ronco, amenazando con aplastar la poca fuerza de voluntad que me quedaba.


    Sentí pre-semen goteando de la cabeza de mi polla. —¿Por qué no me dejas mostrarte lo bueno que soy con mis manos? —Me incliné más cerca, pasando mi boca a lo largo de la piel fragante por encima de su clavícula. El impulso de marcarla era fuerte.


    Mi mano ahuecó su teta, apretando el pesado globo. Quería poner mi boca sobre ellos, chupar esos dulces pezones como lo había hecho esa mañana. Mi polla estaba tan dura que me dolía, mis bolas estaban hinchadas, llenas de esperma y necesitaban ser liberadas. Quería estar dentro de Sandra, golpeando su coño hasta que ambos nos volviéramos un poco locos. Joder, la deseaba. No recordaba haber deseado algo tan jodidamente.


    Ella ya no se resistía, sus pequeñas curvas calientes se esforzaban hacia mí mientras continuaba bromeando con ella. Mi mano se deslizó por su cuerpo hasta su coño regordete y afeitado, mi dedo índice se sumergió en el interior hasta donde estaba escondido su clítoris. Sus caderas se arquearon bruscamente, como si no pudiera controlarlas. Cuando sentí lo hinchado que estaba su pequeño clítoris caliente, la suavidad de su crema cubriéndolo, perdí un poco el control y apreté mis dientes sobre su hombro.


    —¡Mi madre! —ella gritó.


    ¿Su madre? Me aparté con el ceño fruncido, un poco confundido. ¿Qué diablos tenía que ver su madre con esto? Estaba tan jodidamente cachonda que no podía pensar con claridad. No podía pensar en nada más que terminar lo que había comenzado. Como ella, respiraba con dificultad, mi sangre ardía.


    —En el teléfono —explicó con una voz apresurada y aterrorizada. —Estaba hablando con ella por teléfono.


    De repente me quedó claro. Solté un bufido, dándome cuenta de que me había atrapado tanto en lo que estaba haciendo que había olvidado por qué lo estaba haciendo. Sabía que debía apartar el dedo, pero en lugar de eso hice lo contrario, frotando el capullo hasta que Sandra movió las caderas. Echó la cabeza hacia atrás contra la pared y cerró los ojos. Tenía miedo de lo que estaba sintiendo. Por eso soltó algo que pensó que quería escuchar. Ella pensó que solo estaba jugando con ella. Tal vez había comenzado de esa manera, pero rápidamente se había convertido en algo más caliente y necesitado.


    —Por favor... —Ella estaba dividida entre querer que me detuviera y querer que continuara. Podía escuchar la indecisión en su voz suave.


    Sabía que tenía que parar antes de que no pudiera. Yo la deseaba. Lo sabía antes de esto, pero si la tomaba ella tendría todo el control. Todo el poder. Porque cuando un hombre deseaba tanto a una mujer como yo la deseaba en ese momento, lo abandonaba todo.


    La besé porque, joder, no podía irme sin nada, y necesitaba tener esos suaves labios acolchados debajo de los míos de nuevo, saboreándola mientras metía mi lengua dentro de su boca. Ella me devolvió el beso, con la misma agresividad, con la misma avidez, gimiendo bajo mi enérgico ataque. Moví mi dedo fuera de su clítoris, agarrándola por la cintura para sostenerla donde la quería, mientras seguía usando mi cuerpo para mantenerla aplastada contra la pared.


    Apreté mi pene contra ella, dejándola sentir que yo estaba tan afectado como ella, queriendo que supiera que iba a negarnos a los dos. Terminé el beso cuando podría haberla besado toda la puta noche, y apoyé mi frente contra la de ella mientras jadeábamos para respirar.


    —¿Te importa si me visto ahora? —Dijo Sandra después de un largo silencio.


    Había un leve alivio en su tono, pero no disimulaba la excitación que aún permanecía allí. Estaba excitada, no podía negar eso, pero estaba luchando contra eso. Tal vez ella sintió lo mismo que yo, que involucrarse sería un gran y puto error.


    Solté sus muñecas y me alejé con una sonrisa. —Si insistes. —Dejé que mi mirada recorriera su cuerpo, deteniéndose en sus tetas y coño. Solo podía distinguir la humedad reluciente entre sus muslos, recordándome que todavía tenía su crema en mi dedo. Me lo llevé a la boca, viendo cómo sus pupilas se dilataban mientras me veía chuparlo hasta dejarlo limpio.


    Contuvo el aliento, dilatando las pupilas.


    Sonreí como el bastardo que era, luego me volví y salí abruptamente de la habitación antes de decir. —Al diablo con esto —y tomé lo que quería.


    * * * *


    Sandra


    ¡Oh Dios mío! ¡Oh Dios mío! Casi me derrumbé contra la pared en el segundo en que Alex salió de la habitación. Todo mi cuerpo estaba vivo y hormigueaba por la sensación de sus grandes manos sobre mí, su dedo sobre mi sensible clítoris. El hombre era peligroso para mi libido. Había adivinado que me atraía y lo había usado en mi contra. Un escalofrío salvaje se apoderó de mí cuando recordé lo estimulante que había sido la textura callosa de sus manos mientras se movían sobre mi cuerpo. A medida que mi respiración volvía gradualmente a la normalidad, me di cuenta de que si iba a sobrevivir a mi estancia allí tenía que mantenerme alejada de él.


    No podía permitirme involucrarme emocionalmente con alguien que podría terminar odiándome por mis mentiras. Enamorarse de un hombre como Alex podría ser devastador.


    No es que nada de lo que había pasado entre Alex y yo estuviera siquiera cerca de ser considerado una relación. Me pareció el tipo de hombre al que le gusta coquetear, tal vez incluso encantar a una mujer en su cama, y luego terminó una vez que consiguió lo que quería. Bueno, yo no era ese tipo de mujer. Me gustaba el sexo, pero también tenía que gustarme el hombre, y ahora mismo no estaba tan seguro de que me gustara Alex. Los hombres dominantes nunca habían sido lo mío.


    Había dejado en claro que no confiaba en mí y yo sabía que si se enteraba de que sus sospechas sobre mí eran ciertas, iba a tener serios problemas. Quizás incluso más grande que el problema en el que ya estaba. No sabía lo suficiente sobre los clubes de motociclistas o, más específicamente, los Hell Angels, para saber cómo trataban a los mentirosos o las personas que traicionaban a su club. Si mi mentira trajo problemas al Club, ¿entonces qué?


    Realmente necesitaba encontrar otra alternativa para quedarme con ellos, pero ni siquiera tenía un automóvil. Estaba atrapado en algún lugar del desierto sin medios para ir y venir si quería. Mis pensamientos se dirigieron a Holly. Tal vez podría conseguir que ella me ayudara, al menos llevarme a Boulder City. Maldita sea, podría pedirle a Eric que me llevara allí, y entonces Alex ya no tendría que preocuparse por mí. Probablemente se alegraría de deshacerse de mí.


    Decidiendo pedirle ayuda a Eric, me puse mi ropa limpia y me recogí el pelo en un moño desordenado. Luego me aseguré de que lo poco que había traído conmigo estuviera de vuelta en mi cartera antes de dejar la habitación de Alex para siempre. Regresé a la sala principal, sin sorprenderme de ver a Alex y Eric bebiendo en el bar. Aparte de eso, el lugar estaba tranquilo. Las mujeres del club tampoco estaban por ningún lado.


    De mala gana me dirigí hacia la barra. Sabía que Alex y Eric podían verme acercarme en el espejo directamente enfrente de ellos. Sonreí, encontrándome con los ojos de Eric e ignorando por completo a Alex.


    —¿Estás listo para que te lleven a tu habitación? —Eric preguntó, tomando la bolsa en mis manos.


    Dudé, preguntándome si debería simplemente decir 'sí' y luego pedirle que me llevara a Boulder City, cuando estuviéramos solos. Me encontré con la sonrisa arrogante en los ojos de Alex, luchando contra el impulso de tomar su bebida y verterla sobre su cabeza. Me recordé a mí mismo que allí no estaba prisionera.


    —Realmente-


    —¡Montemos! —Un hombre que no había visto antes apareció de la nada. Tenía prisa y se dirigía hacia la puerta—. ¡Hay problemas en el sitio de construcción!


    Alex saltó de su taburete y salió tras él sin dudarlo. El tuerto lanzó una rápida mirada a Eric. —¡También te necesitaré, hermano!


    Todo lo que pude hacer fue quedarme allí y mirar en silencio atónito mientras los tres atravesaban la puerta y se iban. De repente, estaba completamente solo y me preguntaba qué diablos había pasado en el sitio de construcción para causar tanto pánico. Dejé mi bolso y corrí hacia una ventana a tiempo para verlos a ellos y a varios otros saltar en sus bicicletas y cruzar la puerta con una imprudencia alarmante. El polvo marrón rojizo se levantó de sus neumáticos girando, dejando una nube tan espesa que no podía ver a través de ella.


    No pasó mucho tiempo antes de que el trueno de sus bicicletas desapareciera.


    Un sonido apagado me alertó de que alguien se acercaba detrás de mí.


    —¿Qué pasó? —Preguntó Lulu, mirando por la ventana. Me di cuenta de que se había puesto unos diminutos pantalones cortos y una camiseta ceñida que mostraba su abdomen.


    —No lo sé. Este hombre salió corriendo diciendo que había problemas en la obra.


    —Oh eso no es bueno. —Nuestros ojos se encontraron. —¿El hombre tenía un parche sobre un ojo?


    Asenti.


    —Ese es Gian, nuestro presidente. —Se apartó de la ventana.


    —¿Entonces ellos hacen construcción? —Me volví y la seguí a la cocina.


    Ella resopló. —Entre otras cosas. Los Hell Angels tienen sus manos en muchos negocios. La construcción es solo uno. Son dueños de un par de clubes de striptease y una tienda de tatuajes en Las Vegas. —Volvió a pelar patatas. —Uno de los chicos me dijo que estaban pensando en comprar Crystal's Palace. —Ella me guiñó un ojo. —Eso es un burdel legal. Solía trabajar allí —dijo con orgullo.


    No supe qué responder a eso. Junto a las patatas noté una bolsa de zanahorias y un asado enorme que aún estaba en el paquete. —¿Estás preparando la cena?


    Ella asintió. —Sí, es mi turno. Normalmente me quedo con algo que puedo poner en una olla grande y básicamente ignorar —se rió. —Cocinar no es mi especialidad, pero hago un esfuerzo. A diferencia de algunas de las otras chicas, que tratan de salirse con la suya pidiendo pizza o comida china en sus noches. —Por supuesto, los hombres no son quisquillosos., alcohol y coño, están felices.


    —No se necesita mucho, supongo —murmuré para mí. —¿Te gustaría algo de ayuda?


    —¡Claro, gracias! Si no te importa pelar y cortar las zanahorias. —Movió una vieja cacerola para asar de granito entre nosotros. —Y si pudieras hacer las cebollas también, sería genial. —Ella me dio una sonrisa avergonzada. —A los chicos no les gusta el olor a cebolla en mis manos.


    No hizo falta mucha imaginación para adivinar por qué. Le quité el pelador y me puse a trabajar. Por alguna razón, me divirtió pensar en los motociclistas grandes y fornidos comiendo verduras, pero pensé que podría ser la razón por la que estaban tan calientes.


    —Sabes, si tuvieras limón o vinagre te quitaría el olor a cebolla de las manos —dije mientras comenzaba a pelar uno. —El truco es que tienes que dejar que tus manos se sequen al aire antes de enjuagarlas. —Le di a Lulu una sonrisa. —Mamá me enseñó eso.


    —¿Tu mamá sigue viva? —Asenti. Ella soltó un fuerte suspiro. —Mi mamá murió cuando yo era joven. Un accidente automovilístico. Mi papá hizo todo lo posible para criarnos a mí ya mis dos hermanos.


    Me pregunté si su padre sabía lo que hacía para ganarse la vida y cómo se sentía él al respecto. —Siento escuchar eso. —Ella reconoce mis palabras con un pequeño asentimiento triste. —Yo también tengo dos hermanos. Don y William, ambos camioneros. Viajan por todo el país.


    —Bien bien.


    Ambos nos volvimos hacia la puerta de donde venía la voz que nos había interrumpido.


    —Miren cómo ustedes dos se están volviendo todos amigables —se burló Tamara con un tono de mordaza. —¿Sabes que ella también se folló a Alex, verdad? —Sus ojos estaban llenos de pura malicia. —Antes de convertirme en su chica principal.


    Su comentario fue para mí. Ella pensó que sus palabras me harían daño. La mirada de pesar que me lanzó Lulu reveló que las palabras de Tamara eran ciertas. ¿Le preocupaba que escuchar eso arruinara nuestra nueva amistad? Le di una pequeña sonrisa, esperando que la tranquilizara. Era obvio que Tamara tenía una vena mala en ella y que le gustaba remover la olla, como decía mi mamá.


    —¿Por qué debería importarme eso? —Le respondí. —Alex y yo no somos nada el uno para el otro. Con quién se acostó antes de que yo viniera aquí, o después, no es asunto mío. Tú eres el único que parece estar preocupado por eso. —Capté la sonrisa de agradecimiento de Lulu cuando me volví hacia la cebolla en mis manos.


    —¡Eh! —Tamara resopló con tono de incredulidad, dando un paso más hacia la cocina. Cuando miré hacia atrás para ver la ira iluminando sus ojos, me alegré de ser yo quien tenía un cuchillo en mis manos. —¡No trates de hacer esa mierda! ¡Estoy aquí para advertirte, perra, que Alex me pertenece! ¿A quién crees que se cogió anoche antes de ir a su habitación?


    Me reí, negándome a mirarla, pero pude ver por el rabillo del ojo que estaba casi bailando, se había excitado tanto. —Realmente no me importa. —Pero lo hice.


    —¡Cuando follamos, es a pelo!


    Parecía casi desesperada. Obviamente Tamara estaba decidida a hacerme enojar. Me encogí por dentro pero permanecí en silencio.


    —¡Eso es una mentira! —Lulu exhaló bruscamente, con los ojos muy abiertos. Ella volvió su atención hacia mí. —Es una regla del club que todos los miembros deben usar protección con nosotros, sin excepciones.


    La risa desdeñosa de Tamara resonó en la cocina. —A Alex le gusta su semen dentro de mí. Hace que el sexo entre nosotros sea más significativo. Y hay excepciones si eres una anciana o una novia.


    Lulu se burló. —Lo cual no eres ninguno de los dos. Eres una zorra, Tamara. —Lulu abrió el asado y lo puso en el centro de la fuente para asar. Su tono reveló que no creía una palabra que salió de la boca de Tamara. —No creo que a Alex le guste saber que estás esparciendo este tipo de mierda. —Le dio una mirada significativa a la otra mujer. —Sabes que odia a los mentirosos.


    Incluso yo percibí la advertencia en el tono de Lulu. Terminé con las cebollas, manteniendo la boca cerrada. Quería decir que no me importaba si a Alex le gustaba follar con Tamara sin protección, que me importaba un carajo si le gustaba correrse dentro de ella. Pero la verdad es que a una pequeña parte de mí sí le importaba, y no quería darle más combustible a Tamara protestando. No me gustó la imagen que evocaron las palabras de Tamara, de ella y Alex desnudos y follando, de él perdiéndose dentro de ella, porque Tamara tenía razón: hizo que el acto pareciera más personal.


    Quizás había más entre ellos de lo que nadie sabía, pero si ese fuera el caso, ¿por qué Alex tenía sus dedos dentro de mí hace solo una hora? Miré en dirección a Tamara, reconociendo la presunción en su rostro, que torcía sus bonitos rasgos. Claramente estaba esperando algo de mí. ¿Quizás una reacción? Me di cuenta de que me estaba provocando a propósito. Quería saber cómo me sentía por Alex haciéndome reaccionar a sus comentarios escandalosos.


    Simplemente le sonreí y vi cómo el exceso de confianza en sus ojos se apagaba poco a poco cuando se hizo evidente que su estratagema no había funcionado.


    —Solo recuerda lo que dije, perra.


    Su advertencia fue clara, al igual que su amenaza tácita. Me pregunté si ella era peligrosa. Otra razón para mantenerse alejado de Alex.


    —Ten cuidado con ella, cariño. —Lulu metió la sartén en el horno y lo encendió—. Ella se siente amenazada por ti.


    —El sentimiento es mutuo —dije, dándome cuenta de que lo decía en serio.


    Me preguntaba hasta dónde llegaría Tamara para retener a Alex.


    La sonrisa de Lulu estaba destinada a tranquilizarme. Agradecí su amistad.


    Estábamos limpiando cuando el mundo explotó de repente.


    

  


  
    Capítulo 10


    Alex


    Cuando llegamos al sitio de construcción donde la compañía del club había recibido el encargo de techar, pensé que habíamos batido más de unos pocos récords de velocidad. El sitio estaba ubicado en el área del lago Mead, y se construyeron nuevas viviendas dentro de una parcela de tierra muy poco urbanizada. No solíamos trabajar los domingos, pero un par de días de raras lluvias nos habían retrasado.


    Gian, LD, Eric, Colton y yo llegamos al sitio a tiempo para ver a cuatro ciclistas con los cortes de Devil's Soldiers corriendo en la dirección opuesta. Hace unos años, antes de que Killer muriera, nos habíamos apoderado de su Club y habíamos hecho un parche, pero todavía había algunos miembros rebeldes por ahí (nadie sabía exactamente cuántos) que se negaban a dejar que el club muere. Nos causaban problemas siempre que podían, pero siempre se retiraban como jodidos cobardes cuando se trataba de una pelea real.


    Escuché la maldición de Gian sobre el sonido de nuestras bicicletas mientras nos acercábamos a la casa que habíamos estado en el proceso de techado. Sax, Riggs y Loco habían estado trabajando hoy. Una rápida evaluación reveló que Riggs había recibido una bala en la pierna mientras trabajaba en el techo. Sax y Loco ahora lo estaban ayudando a ponerse de pie.


    —¡Los cabrones nos estaban esperando! —Sax nos gruñó. —¡Escondieron sus malditas bicicletas y nos dejaron subir al techo antes de que atacaran! —Envolvió uno de los brazos de Riggs sobre su hombro mientras Loco hacía lo mismo con el otro. Pude ver que Riggs estaba sufriendo, pero lidiando con eso.


    —¡Éramos patos fáciles! —Loco se burló.


    Gian me lanzó una mirada furiosa. —Quiero a esos cabrones.


    Eso fue todo lo que tuvo que decir. Salí con LD, Eric y Colton justo detrás de mí. El camino que habían tomado los Soldados del Diablo era apenas más que un camino de tierra que conducía a las colinas rocosas y otras áreas que rodeaban el lago Mead. Tenían un poco de ventaja, pero el polvo que habían dejado todavía no se había asentado. El verdadero problema llegó cuando llegamos a una bifurcación en la carretera. Me detuve en la bifurcación elevada de la carretera.


    —Parece que se separaron —dijo Eric.


    Escaneé la zona, las pendientes y desfiladeros cubiertos de maleza. Parte del paisaje parecía como si estuviéramos en otro planeta. Seco y desolado, poco acogedor. El lugar perfecto para que las alimañas se escondan. Un movimiento por el rabillo del ojo llamó mi atención. —¡Vamos! —Dos Devil's Soldiers corrían por un camino de tierra en el barranco debajo de nosotros.


    El camino era traicionero, pero empujamos nuestras bicicletas lo más rápido que pudimos, ganando tiempo saliendo del camino y cruzando un tramo de tierra y rocas que conducía al otro lado del barranco. Una vez que volvimos a la carretera, pudimos ver a los Soldados del Diablo delante de nosotros. Saqué mi pieza y disparé en su dirección para llamar su atención. Aceleraron sus bicicletas y uno de ellos comenzó a disparar. Alejar su concentración del camino inseguro fue su perdición. Solo le tomó unos segundos comenzar a perder el control antes de estrellarse contra uno de sus hermanos.


    Ambos cayeron. En cuanto cayeran al suelo, supe que subirían disparando. Hice una señal a mis hermanos y dejamos nuestras bicicletas, usándolas como protección. Las balas zumbaban a nuestro alrededor y comenzamos a disparar a ciegas a través del polvo que había sido levantado por su impacto. —¡Necesitamos uno vivo! —Grité por encima del ruido.


    —¡Mierda! —Eric gritó.


    Le miré de golpe y lo vi agarrar su hombro. ¡Mierda! Señaló que estaba bien, pero no había duda de que la sangre se filtraba por su mano.


    Los Soldados del Diablo dispararon sin parar e imprudentemente, el sonido de las balas rebotando a nuestro alrededor, hasta que se quedó en silencio en su extremo. Les indiqué a mis hermanos que dejaran de disparar también. Esperé, entrecerrando los ojos para ver alrededor de las bicicletas que estaban escondidas detrás, cuando dos armas fueron arrojadas a un lado.


    —¡No dispares! —uno de ellos gritó. Lentamente, ambos hombres se pusieron de pie y se alejaron de sus bicicletas con las manos en el aire.


    Uno de ellos era un hombre mayor, de sesenta años y canoso de una vida dura, con el pelo largo, fino y gris, a juego con la tupida barba que cubría la mitad inferior de su rostro. Sus ojos estaban entrecerrados como si le costara vernos. Parecía que no se había bañado en un mes de domingos. Observé la tenacidad de su rostro arrugado y supe de inmediato que no sacaríamos nada de él. Se llevaría sus secretos con él a la tumba.


    Por otro lado, el otro hombre, que era mucho más joven y claramente asustado, probablemente lloraría como un puto bebé. Reconocí a su tipo: era un impostor, se alimentaba del valor y el acero de sus hermanos más experimentados, y su coraje duraba solo mientras su control en una situación. Podría resistirse al principio, pero sabía que al final derramaría sus tripas para mantener vivo su trasero. También sabía lo que tenía que hacer para asegurarme de que no nos hiciera trabajar para obtener la información que necesitábamos.


    Levanté mi arma y le disparé al anciano dos veces. Se dio la vuelta con la fuerza de la bala cuando le entró en el hombro, pero fue el proyectil que le puse en la mano con el arma lo que evitaría que disparara otra arma contra nosotros. La cara del niño era casi cómica, sus grandes ojos se movían de un lado a otro entre el anciano y yo con incredulidad.


    Había una pregunta en sus ojos que sabía que tenía demasiado miedo de expresar. Me encogí de hombros. —Solo necesito a uno de ustedes —sonreí, sin dejarle saber por qué lo había elegido antes que a su hermano mayor. —Es tu día de suerte. —Mis hermanos se rieron con complicidad a mi lado. —Súbete a tu maldita bicicleta.


    Miró al anciano, que había caído de rodillas, mirándonos con odio.


    —Puedo dispararte también, si quieres —amenacé en respuesta a su vacilación. Cerré los ojos con LD. —Asegúrate de que esté desarmado y quédate con él hasta que lleguemos a casa.


    Empecé a recoger mi bicicleta. —Vivirás, viejo.


    La risa del anciano comenzó lentamente y luego tomó impulso hasta que se convirtió en una risa fanática que hizo que se me erizaran los pelos de la nuca, una advertencia que nunca ignoré. Intercambié miradas con Colton y Eric. La preocupación en sus ojos reflejó la mía. La reacción del anciano estuvo fuera de lugar y fue diabólica de una manera que sugirió que él sabía algo que nosotros no. Mientras continuaba resonando a nuestro alrededor, resistí el impulso de dispararle de nuevo, y esta vez en el corazón.


    Eric, que se había puesto un poco pálido, me recordó que le habían disparado y necesitaba atención. Decidí ignorar al anciano y monté mi bicicleta. Lo dejamos atrás y regresamos al sitio de alojamiento. Pude ver a mis hermanos mientras nos acercábamos, reflexionando sobre la camioneta que usábamos para trabajar. Riggs estaba sentado en el portón trasero, con un torniquete alrededor de la parte superior del muslo.


    —Joder —maldijo Gian cuando su mirada se posó en Eric. —¿Eres lo suficientemente bueno para viajar a casa por tu cuenta?


    —Solo un nick —respondió Eric.


    La mirada enojada de Gian se movió hacia el Soldado del Diablo capturado y luego de regreso a mí. Lleva a ese imbécil a la casa club y averigua qué diablos está pasando. Tolbert está muerto. Él era su presidente antes de que parcheáramos el club. —Quiero saber quién dirige a estos cabrones y dónde están escondidos.


    —¡No recibirás una mierda de mí! —el Soldado del Diablo se rebeló.


    Le di a Gian una sonrisa de complicidad.


    —Cerraremos por el resto del día. Vámonos a casa.


    Durante el viaje de regreso a la casa club, no pude quitarme de la mente el siniestro sonido de la risa del anciano y la incertidumbre de lo que significaba. Quizás el prisionero sabía algo. Sonreí, preguntándome cuánto tiempo aguantaría antes de derramar sus tripas. No había tenido que interrogar a nadie en un tiempo, pero eso no significaba que estuviera oxidado. Joder, no. Esperaba con ansias el entrenamiento.


    Estábamos a una milla de distancia de la casa club. Fue un tiro recto con un paisaje desértico a ambos lados de la carretera. Era silencioso, otros vehículos eran una rareza y aún más raro si se encontraba con un policía o un vehículo de emergencia. Así nos gustó. Tranquilo. Aislado. Si alguien nos visitara, lo oiríamos con suficiente antelación para ocuparnos de los asuntos y ocultar cualquier mierda que necesitáramos.


    Los buitres rodearon algo en el desierto mientras el sol caía sobre nosotros. Era un calor seco, pero abrasador de todos modos. Hacía especialmente calor contra mis hombros cubiertos de cuero.


    ¿Qué carajo?


    Esperaba ver la casa club a la vista, pero lo primero que vi fue el humo. No una columna blanca, sino el tipo de nube espesa, negra y humeante que indicaba que algo se estaba quemando. Era pequeño, lo que me llevó a albergar la esperanza de que alguien estuviera quemando algo en uno de los bidones de basura detrás del edificio. A medida que nos acercábamos, me di cuenta de que había demasiado humo para salir de una simple quema de basura.


    Fue entonces cuando aparecieron los restos en ruinas de la casa club.


    Y luego los cuerpos.


    * * * *


    Sandra


    No podía respirar. Algo estaba encima de mí, pesado y bloqueando la luz. Cuando el pánico se apoderó de mí, lo empujé hacia atrás, decidiendo concentrarme en su lugar en cada respiración superficial que logré llevar a mis pulmones. Estaba vivo y alguien vendría. Solo tenía que quedarme quieto hasta que escuché a los rescatistas llamar a los sobrevivientes. Mientras yacía allí, hice un balance de mis heridas. Sorprendentemente, parecían ser menores. Podría mover mis extremidades. Podía sentir, incluso cuando dolía. Mi cabeza me estaba matando, mi visión un poco borrosa. Sentí algo húmedo corriendo por un lado de mi cabeza.


    Concéntrate en respirar, Sandra. Solo supera esto, me repetí una y otra vez dentro de mi cabeza.


    Traté de ordenar mis pensamientos y recordar lo que había sucedido. Un minuto estaba en la cocina hablando con Lulu mientras limpiábamos, y luego hubo una gran explosión y el edificio se derrumbó a nuestro alrededor. Recordé haber escuchado gritos, gritos, el sonido ensordecedor de la explosión y lo que sonaron como disparos. Antes de que el polvo se asentara, pude escuchar los gemidos y llantos de otros que habían sobrevivido. También pude escuchar el crepitar del fuego y el vidrio rompiéndose mientras el humo denso nos cubría.


    No tenía idea de cuánto tiempo había estado fuera, y luché contra el impulso de cerrar los ojos y dejar que la oscuridad me tomara de nuevo. Lulu estaba de pie junto a mí cuando ocurrió la explosión, y sabía que tenía que estar cerca. Lentamente giré la cabeza, preocupada de que incluso el más mínimo movimiento hiciera que lo que fuera que estaba presionando sobre mí se moviera hasta que no pudiera respirar en absoluto. Me volví más valiente cuando no pasó nada, volviendo la cabeza hacia el otro lado, con la esperanza de verla. Parecía que los escombros que me rodeaban habían creado mi propio ataúd.


    —¿Lu-Lulu? —Grité, aclarándome la garganta y volviendo a intentarlo. —¿Lulu? —No me encontré con nada más que silencio, y cerré los ojos, rezando porque ella todavía estuviera viva. Que todos lo eran. —¡Lulu! —Lo intenté de nuevo, esta vez con más fuerza en mi voz. —Por favor, mantente vivo —me susurré a mí mismo, y luego escuché un gemido bajo. —Lulu, ¿eres tú?


    Hizo un sonido que confirmó que sí. —Joder —dijo con voz aturdida. —¿Qué ha pasado?


    —Creo que hubo una explosión —respondí.


    Ella gimió de nuevo. —Obviamente. —Podía oírla jadear por aire. —¿Estás bien?


    —Sí, sorprendentemente. ¿Tú?


    —Estoy vivo. —Su risa forzada me preocupó.


    —¿Qué crees que explotó?


    Escuché su leve bufido. —Creo que los Hell Angels cabrearon a alguien.


    ¿Ella pensó que nos habían atacado? Traté de digerir esa información, recordando algunos de los artículos que había leído en línea sobre clubes de motociclistas del uno por ciento. Había leído historias sobre guerras territoriales y la fuerza con la que algunos clubes se odiaban entre sí. No podía imaginar que este había sido el tipo de violencia que había tenido lugar hoy, y estaba más dispuesto a creer que una tubería de gas o un tanque de propano había explotado.


    —¿Puedes moverte?


    Podía escuchar la incomodidad en el tono de Lulu. —Tengo demasiado miedo, hay algo pesado encima de mí.


    —Sí yo también.


    Su voz sonaba débil. Ella tosió.


    Los gemidos y gritos que nos rodeaban se hicieron más fuertes, sugiriendo que más personas habían recuperado o estaban comenzando a sentir el dolor de sus heridas una vez que el impacto había desaparecido. Ni siquiera sabía quiénes eran los demás, excepto Lulu y Tamara. Me pregunté si Tamara y las otras chicas habían sobrevivido. No sabía exactamente dónde había ocurrido la explosión, pero algo me dijo que probablemente estar en la cocina había sido lo que me había salvado.


    No había pensado que las estructuras de adobe se quemaran, pero algo sí estaba ardiendo y el calor del fuego reveló que se estaba acercando. —Lulu, ¿sientes el calor? Creo que lo que sea que esté ardiendo se dirige hacia nosotros. —No hubo respuesta. —¿Lulu? —Comencé a entrar en pánico cuando ella no me respondió, sintiéndome de repente solo. ¡Mierda! No estaba dispuesto a quedarme allí y morir quemado. Tendría que moverme y rezar para que nada más se derrumbara sobre mí.


    Miré la madera oscura y llena de cicatrices sobre mi cuerpo, dándome cuenta de que era un pedazo de la barra. A mi alrededor había pedazos del techo de tejas, algunos de los cuales habían caído sobre la madera, haciéndolo parecer más pesado, junto con otros escombros que no pude identificar. Empujé la madera contra mi pecho, sintiendo un alivio instantáneo cuando pude respirar profundamente por primera vez. Pero la madera era demasiado pesada para sostenerla por mucho tiempo y tuve que soltarla nuevamente.


    Después de varios intentos más sin resultados, supe que tendría que encontrar otra salida. —¿Hay alguien ahi? —Grité, esperando que mi voz llegara más allá de mi ubicación. Por lo que sabía, había sobrevivientes que no habían resultado heridos y ahora nos estaban buscando. No tenía idea de la magnitud de los daños en el edificio, pero sabía que había sido una gran explosión. Escuché el gemido de un hombre cerca.


    —Silencio, mujer —logró decir antes de caer en un ataque de tos—. Ellos... todavía podrían estar... aquí.


    ¿Ellos? Y luego recordé los sonidos que se habían parecido a disparos, sin saber si habían ocurrido antes o después de la explosión. Me relajé contra el suelo por la frustración, tratando de averiguar qué hacer. El silencio de Lulu me preocupó. También lo hizo la falta de las sirenas que esperaba escuchar a estas alturas. ¿Seguramente alguien había llamado a esto? ¿Alguien que había escuchado la explosión o visto el fuego desde la distancia?


    No importaba. Mi cabeza latía lo suficientemente fuerte como para provocarme náuseas y apenas podía mantener los ojos abiertos. Sentí como si el calor del fuego lamiera mis pies, el humo ahora era tan denso que se filtraba a través de los escombros que me mantenían prisionera. Hice un último intento de moverme. Escuché a alguien gritar, un hombre, sus gritos tan agudos, fuertes y llenos de dolor. ¿Lo estaban quemando vivo? ¡Oh Dios! Era la única posibilidad que podía imaginar que causaría tanta agonía.


    Se me llenaron los ojos de lágrimas cuando me di cuenta de que no podía hacer nada más que escuchar los tortuosos gritos del hombre. Comencé a temblar incontrolablemente, maldiciéndome por ser tan débil. Por primera vez me permití pensar en Alex, ya que me perdía algo que nunca habíamos tenido, una oportunidad de algo más significativo. Cuando sentí que me hundía en la inconsciencia, escuché que algo colapsaba y luego el fuerte crepitar de las llamas encontrando nueva vida.


    Empujé contra la madera que me cubría por última vez, pero esta vez ni siquiera pude levantarla de mi pecho, estaba tan débil. No hay suficiente aire en mis pulmones. Pérdida de sangre por la herida en mi cabeza. Las lágrimas caían por las comisuras de mis ojos cuando los pensamientos de mi familia se apoderaban de mí. Esto los iba a devastar, especialmente a mi madre. Ella había intentado con todas sus fuerzas mantenerme a salvo.


    Cerré los ojos, seguro de que me estaba imaginando el sonido de las motos.


    

  


  
    Capítulo 11


    Alex


    ¡Hijo de puta! Lo que quedaba de la casa club parecía una escena sacada de una película de guerra. La mayor parte del daño se había producido en el área de la barra y en algunas partes de la cocina. El techo había desaparecido, las paredes ahora en varias etapas de colapso. Había escombros por todas partes y algunos estaban en llamas. Lo único que permaneció completamente intacto fue el almacén sin anexos que habíamos agregado cuando compramos por primera vez la casa club donde almacenamos y trabajamos en nuestras bicicletas.


    Tres hermanos estaban en el suelo: Rugar y dos prospectos, Clay y Joey. Era demasiado pronto para saber si habían muerto por la explosión o algo más, pero estaba claro por sus cuerpos retorcidos y dañados que se habían ido.


    —¡Joder, busca supervivientes! —Gritó Gian, apagando su bicicleta y corriendo hacia la destrucción—. ¡Llame a una ambulancia!


    Estaba justo detrás de él, casi tirando mi bicicleta en mi prisa por bajarme. Una vez que nuestras bicicletas se apagaron, pude escuchar los sonidos apagados de los gemidos. Mi corazón se aceleró cuando mi mente fue hacia Sandra, y comencé a buscar frenéticamente el área en busca de ella como un hombre salvaje. Seguimos los sonidos, retirando los escombros y arrojándolos a un lado.


    —¡Tengo a Cherry y Mitzi! —Eric gritó. Estaba herido, pero encontró la fuerza para levantar a las mujeres y llevarlas a un terreno seguro. Los revisó a ambos—. ¡Están vivas!


    Estaban vivos, sin heridas visibles, pero eso no significaba nada. Eric volvió a buscar, mientras yo me acercaba al fuego, recogía enormes trozos de techo y lo que quedaba de la barra, tirándolos a un lado como si los pesados trozos fueran papel. Escuché un gemido bajo y me moví hacia el sonido, cavando entre los escombros hasta que encontré a Gage. ¡Mierda! Parecía que lo habían golpeado a una pulgada de su vida. Hice una mueca ante el trozo de madera irregular que sobresalía de su vientre. Cuando fui a alejarlo del fuego, me agarró por el corte.


    —No, hermano… ¡no lo hagas!


    Me detuve y me encontré con sus ojos vidriosos y llenos de dolor.


    —Va directo a través.


    Miré fijamente la herida, examinándola. ¡Mierda! La madera había entrado por su espalda.


    —Soldados del Diablo —se atragantó, escupiendo sangre. Seguía agarrando mi corte—. Nos pilló... por... sorpresa. —Tosió y pude oír que sus pulmones estaban llenos de líquido.


    —Guarda tus fuerzas, hermano. —Aprieto los dientes cuando la emoción amenaza con ahogarme.


    Sacudió la cabeza. —No. Tengo que... para sacar esto. —Se tomó un momento, jadeando por respirar. —Después de la explosión... dieron una vuelta y dispararon a cualquier... cualquiera que encontraran.


    La risa maníaca de los viejos soldados del diablo pasó por mi memoria. ¡Lo había sabido! ¡Malditos bastardos!


    —Nunca... nunca los escuché venir...


    Escuché a Gage con creciente rabia, moderando mi reacción porque sabía que necesitaba pronunciar las palabras. No iba a lograrlo, y podría haber sido el único que podría decirnos lo que había sucedido. Con un profundo suspiro me soltó y se recostó, cerrando los ojos.


    —Mi hermano…


    Clay, su hermano menor. Pensé en su cuerpo carbonizado y ensangrentado tirado en el suelo a pocos metros de distancia. —Es bueno, hermano —mentí. No había necesidad de aumentar su dolor diciéndole la verdad. Además, mentir era el menor de mis pecados. Le trajo algo de paz a Gage, porque su expresión se relajó y una pequeña sonrisa apareció en su boca.


    —Tú-tu chica —tosió, y más sangre salió de su boca—. Está en algún lugar... ov-allí. —Apenas tenía fuerzas para indicar la dirección con un movimiento de cabeza.


    Mi mirada se disparó al área hacia la que había asentido, viendo un montón de escombros humeantes. ¡Mierda! Por mucho que quisiera correr allí y sacarla, no iba a dejar que un hermano muriera solo. Para cuando volví a mirar a Gage, se había ido. Apreté los dientes, parpadeando para contener la emoción que llenaba mis ojos. ¿Cuántos hermanos íbamos a perder hoy? —Descansa en paz, hermano —murmuré, alejándome de su lado.


    Mientras corría hacia el lugar que él había señalado, tomé nota del progreso de mis hermanos, aliviado de ver que alguien había desenterrado a Tamara de los escombros y la había sentado junto a Mitzi y Cherry. Parecía aturdida, y con razón. Gian y Sax llevaban otro prospecto, Fisher, hacia ellos, lo que me dijo que todavía estaba vivo. Los tres hombres con los que nos habíamos encontrado primero se habían alejado de ellos y estaban acostados uno al lado del otro.


    Me moví con cuidado cuando llegué al lugar donde Gage había indicado que encontraría a Sandra. —¡Sandra! —Grité, rezando por encontrarla viva. Un pequeño sonido me llegó y me concentré en una gran parte de la barra que estaba empezando a arder. Corrí allí, recogí la madera y la arrojé, encontrando a Sandra debajo. Con el corazón acelerado, me incliné hacia ella. Se veía sorprendentemente ilesa con la excepción de un corte ensangrentado en la cabeza. —¿Bebé? ¿Estás bien?


    Sus ojos se abrieron y aspiró bocanadas de aire. Me di cuenta de que antes de levantar la sección de la barra, ella no había podido respirar. Su mano se movió hacia su cabeza. Ella hurgó en el área e hizo una mueca. —Bien ahora. —Intentó sonreír. —Lulu... —Ella miró a su lado.


    Me deslicé hacia donde ella estaba mirando y comencé a quitar las tejas del techo bajo las que estaba enterrada. —¡Aqui! —Grité en dirección a mis hermanos. Agradecí joder por las sirenas que ahora podía escuchar acercándose en la distancia. Todavía estaba investigando cuando Gian, Colton y LD corrieron a ayudar. Lulu comenzó a gemir a medida que nos acercábamos a donde estaba. En cuanto la vi, dejé que mis hermanos terminaran y volví con Sandra.


    —¿Está bien? —ella preguntó.


    —Ella está viva —respondí. —Nena, ¿te duele en algún lugar además de tu cabeza? —Mi mirada se movió sobre ella, aliviada de que no hubiera sangre ni huesos sobresaliendo, pero todavía preocupada por la posibilidad de lesiones internas. Ella sacudió su cabeza. —Voy a recogerte, ¿de acuerdo? Solo avísame si sientes algo inusual. —Tenía que alejarla del fuego y de las paredes inestables que nos rodeaban. —Rodéame con los brazos. —Me incliné y la tomé en mis brazos.


    —Lo siento —murmuró.


    —¿Por qué lo sientes? Tú no causaste esto. —Fue una caminata peligrosa a través del montón de escombros. La miré. —¿Acaso tú? —Estaba bromeando.


    Ella cerró los ojos. —Espero que no. —Ella no estaba bromeando. Aún así, sabía que ella no había tenido nada que ver con esto. —Lulu y yo estábamos en la cocina cuando sucedió.


    Apreté los dientes mientras pensaba en lo que podría haberle sucedido y en mi reloj. Cualquiera relacionado con el club conocía los riesgos inherentes, era parte de la cultura del club y la mayoría de nosotros habíamos crecido en él, pero Sandra era una forastera. Ella no era parte de esta mierda y sabía que probablemente no lo entendería. Podría haberla matado hoy, y joder, era mi responsabilidad. A pesar de mi desconfianza hacia ella, se suponía que le estaba haciendo un favor a un hermano.


    Y solo me estaba engañando a mí mismo si creía que eso era todo de lo que se trataba.


    Mierda. Parecía que habían aparecido todos los mejores de Boulder City. Los policías conducían el camión de bomberos y dos ambulancias. El hermano que hubiera pedido una ambulancia probablemente les había advertido que habría múltiples víctimas. No me sorprendió ver que la camioneta del médico forense se detuvo en la parte trasera. A menudo lo hacían cuando había problemas que involucraban a los clubes.


    —Me duele la cabeza —dijo Sandra en voz baja.


    —Lo sé, bebé. Tienes una herida de aspecto desagradable. —Ella todavía estaba sangrando levemente. Nos acercábamos al lugar donde las otras mujeres que habían sobrevivido estaban sentadas juntas y, afortunadamente, donde habían parado las ambulancias.


    —¿Por qué estás siendo tan amable conmigo? Llamándome 'bebé' y todo.


    Sonreí con satisfacción por el suave humor en su tono. —No me gusta fallarle a un hermano que me pidió un favor. Morir no se vería bien en mi currículum.


    Ella resopló y luego gimió, llevándose la mano a la cabeza. —Oh. Entonces, estabas asustado de que arruinara tu reputación. —Nuestros ojos se encontraron. No es que me haya pasado algo malo.


    No quería decirle que estaba equivocada, que si algo malo le hubiera pasado nunca me lo habría perdonado. En parte se trataba del trabajo, pero no casi todo. Intenté no pensar en ella en absoluto, intenté mantener la distancia, pero la puta vida seguía uniéndonos.


    Ella estaba esperando una respuesta. Podía sentir sus ojos clavados en mí. —Cállate, mujer. —La bajé con cuidado al suelo junto a Lulu, echando un vistazo a los demás. Las mujeres habían tenido suerte. A excepción de algunos rasguños y magulladuras y estar cubiertos de polvo, parecían estar bien. Siempre que no tuvieran lesiones internas, probablemente pasarían una noche en el hospital en observación.


    Fisher tenía algunos rasguños y quemaduras con sangre. Mi mirada se disparó hacia donde mis hermanos se habían reunido alrededor de los cuatro cuerpos que habíamos tendido juntos, uno de los cuales estaba quemado más allá del reconocimiento. Dos examinadores médicos ya se dirigían en esa dirección. La policía también estaba allí. Gian miró hacia arriba y me vio, levantándome la barbilla para acercarme. Le di a Sandra una última mirada antes de encontrarme con él donde estaba hablando con la policía.


    Miré el cuerpo carbonizado. Fue nuestro vicepresidente, Peter. Hell Angels había recibido un gran golpe hoy, y sabía que eso significaba que íbamos a la guerra. Gian no se sentaría e ignoraría esta mierda.


    —Entonces, ¿me vas a decir que no sabes quién hizo esto también? —me preguntó uno de los policías en tono irritado.


    Su placa de identificación decía 'Diputado Jones'.


    —No estaba aquí.


    —¿Los Hell Angels tienen muchos enemigos? —El oficial White estaba mirando los cuerpos.


    Me encogí de hombros. No podía negarlo muy bien cuando hubo agujeros de bala en tres de mis hermanos muertos. Miré a mi alrededor con indiferencia en busca de Eric y Riggs, preguntándome adónde habían desaparecido.


    —Estábamos en el nuevo sitio de construcción en el lago Mead cuando esto sucedió.


    No estaba seguro de cómo Gian mantuvo su voz tan desprovista de emoción cuando estaba a punto de explotar. Mirar las caras de Sax, Colton y LD reveló que ellos sentían lo mismo. La rabia ardía en sus ojos, sus mandíbulas apretadas. Habíamos perdido a algunos buenos hermanos, hombres que algunos de nosotros conocíamos de toda la vida. ¿Cómo diablos se habían acercado los Soldados del Diablo lo suficiente para hacer este tipo de daño? Todos teníamos que preguntarnos eso.


    —¿Puedes adivinar quién odia tanto a tu Club?


    La pregunta se nos hizo a todos. —No —dije cuando parecía que Gian estaba ignorando la pregunta de White. Nunca había tenido paciencia cuando se trataba de la policía y sus preguntas. Sabía que ya estaba planeando cuál sería nuestro próximo paso para la retribución.


    —Supongo que si le preguntáramos a una de tus mujeres, ¿tampoco sabrían nada? —Jones parecía tener una mente unidireccional.


    —Pregúntales lo que quieras —dijo nuestro presidente. Las mujeres no hablarían, incluso si supieran algo—. Y haz lo que sea que tengas que hacer y luego sal de nuestra propiedad. —Dio media vuelta y se alejó.


    Intercambié miradas con mis hermanos. Tuvieron cuidado de no dejar que sus caras revelaran nada, pero nos sorprendió que Gian se hubiera marchado. Peter y él habían estado unidos, y eso, combinado con la enormidad de lo que había sucedido hoy en nuestro club, lo había afectado. Joder, también éramos humanos, y algunas cosas eran demasiado difíciles de manejar. Ahora mismo estábamos todos crudos. Sabía que Gian estaba más preocupado por la retribución que por lidiar con la policía.


    —¿Tú también sientes lo mismo? —Preguntó el tercer policía.


    Crucé mis brazos y lo miré. A ninguno de nosotros le gustaban los malditos policías. Eran buenos para dar vueltas con ideas preconcebidas que se adaptaban a sus agendas. No habíamos tenido muchos tratos con ellos porque intentábamos mantener nuestra nariz limpia.


    —¿Alguno de ustedes sabe quién es este hombre?


    Peter había sido subido a una camilla y uno de los examinadores estaba de pie junto a él, ingresando información en una tableta.


    —Su nombre era Eddie Bouchard —respondió Colton. No ofreció nada más.


    —¿Y los demás? —preguntó un segundo examinador desde la parte trasera de una de las camionetas.


    Le indiqué a Colton que fuera a hablar con él y luego me volví hacia el policía con el que había estado conversando. —¿Algo más? —Jones caminaba con uno de los bomberos. White se había trasladado al lugar donde estaban examinando a las mujeres. La herida en la cabeza de Sandra estaba siendo limpiada y mirada, y la vi hacer una mueca de dolor cuando la pincharon y pincharon.


    Un fuerte sentimiento se apoderó de mí cuando nuestros ojos se encontraron, un sentimiento que no reconocí y no pude identificar. Un sentimiento que me molestó. Las mujeres en mi mundo tenían dos propósitos: diversión y alivio. No tenía ninguna duda de que quería a Sandra físicamente de la peor manera, pero lo que quería hacer en ese momento era tomarla en mis brazos y consolarla.


    No tuve tiempo para esa mierda.


    No podía permitirme que una mujer se me metiera en la piel.


    —Entonces terminaremos nuestra investigación.


    La voz del policía me atrajo hacia él. Sí, haz eso, pensé para mí. Pero no obtendrá ninguna información de ninguno de nosotros.


    Nos ocupamos de nuestros propios problemas.


    Y repartiríamos nuestro propio castigo.


    

  


  
    Capítulo 12


    Sandra


    Me incliné cerca del espejo para inspeccionar mi cabeza. Me habían hecho falta quince puntos de sutura para cerrar mi herida. El doctor había dicho que tendría una cicatriz, pero eso no me preocupó. Estaba en la línea del cabello, y algunos mechones de cabello lo cubrirían. Al recordar todo el trauma de ese día, me entristeció la pérdida de vidas y toda la destrucción innecesaria. Todo el mundo parecía guardar silencio sobre lo que había sucedido, pero yo tenía mis propias ideas sobre lo que había ocurrido. No fui ingenuo.


    Habían pasado dos semanas desde que la explosión sacudió a los Hell Angels. El Club había trasladado su casa club al almacén que estaba detrás del arruinado mientras se construía uno nuevo. No era ideal, pero sirvió como una solución temporal. Dado que eran dueños de su propia empresa de construcción, el trabajo en el nuevo edificio comenzó casi de inmediato una vez que el antiguo fue derribado. El edificio parecido a un almacén que ahora servía como casa club almacenaba mucho de lo que me parecía basura, junto con partes de bicicletas. La habitación estaba húmeda y mohosa y olía a aceite de motor, gasolina y herramientas viejas. Alguien había traído taburetes y los había colocado frente al banco de trabajo a lo largo de la pared de la habitación, que ahora funcionaba como lugar de reunión y bar.


    Se habían traído varias casas rodantes para los miembros y las chicas que habían vivido en la casa club. Compartía uno con Lulu. Mi trabajo consistía en mantenerlos limpios, lavar la ropa y ayudar en cualquier otro lugar que me necesitaran. Como hoy. Estuvimos en casa de JoJo y Oz para una comida al aire libre. Tenían un enorme patio trasero que parecía un pequeño parque y habían traído fumadores, parrillas y mesas de picnic.


    —¡Yo! ¿Casi terminas ahí?


    Reconocí la voz de Colton, pero cuando abrí la puerta mis ojos se agrandaron al verlo a él ya Ellie, su anciana. Ella estaba pasando sus manos por todo el frente de él, arrullando y felicitando su masculinidad. Tenía una gran y estúpida sonrisa en su rostro mientras me guiñaba un ojo. Evité mirar hacia abajo, porque la razón por la que querían entrar al baño era obvia. Sonriendo, salí de la pequeña habitación, escuchando la puerta cerrarse detrás de mí mientras caminaba por el pasillo.


    JoJo me había pedido que tomara otro rollo de toallas de papel de debajo del fregadero en mi camino de regreso al exterior. Abrí la puerta del armario y mientras alcanzaba el rollo sentí que una presencia se movía detrás de mí. Hice un movimiento para apartarme del camino, pero era demasiado lento, y de repente me encontré aplastado contra el mostrador.


    —Hola, cariño. —Giré la cabeza para ver quién era y me estremecí ante la acidez de su aliento. —Te he estado buscando.


    ¡Júnior! Había estado detrás de mí desde que llegué a la casa club, y tratar de evitarlo se había convertido en un ritual diario. Cuando no pude evitarlo por completo, traté de rechazar sus avances sin enojarlo. Había conocido a hombres como él por mis experiencias en el club en el que había trabajado. No le tenía miedo, solo estaba molesta, y estaba segura de que una vez que se diera cuenta de que no estaba interesada en él, seguiría adelante. Lo había visto con las mujeres del club lo suficiente como para saber que se acostó con ellas. Tal vez fui un desafío porque no cedí a sus avances.


    Me tenía bien y seguro contra el mostrador. —Junior... —Estaba seguro de que podía escuchar la frustración en mi voz.


    —¿Por qué no te rindes? Sabes que quieres. —Sus brazos eran como barrotes de prisión a ambos lados de mí. Cometí el error de empujar mi trasero contra él para intentar hacer algo de espacio entre mí y el mostrador contra el que me aplastaba—. ¿Ves, bebé? —Me acarició el cuello con la nariz, malinterpretando mi movimiento. Apretó su polla contra mí.


    —Junior, tienes que parar esto, no estoy interesada en ti así. —Me estaba cansando tanto de lo que había llamado “las emboscadas”, porque eso era lo que eran, y cada vez parecía más físico. Se estaba volviendo más valiente—. ¡Por favor! —Grité, luchando por moverme.


    Se rió de mi impotencia. —Eso es lo que me gusta escuchar a una mujer. —Comenzó a mover sus manos a lugares que no tenía derecho a tocar.


    El pánico se apoderó de mí cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, todavía diciéndome a mí mismo que se detendría, porque había otros alrededor y alguien podía entrar a la cocina en cualquier momento. Los sonidos de la risa, la conversación y la música se filtraron desde el exterior. El hecho de que Colton y Mitzi estuvieran en el baño de al lado me alivió poco.


    —¡Para! —Exigí cuando las manos de Junior comenzaron a vagar por la parte de atrás de mis muslos desnudos. Le había pedido prestados unos pantalones cortos a Lulu y eran apenas decentes. Cuando me di cuenta de hacia dónde se dirigían sus manos, un estallido de determinación me dio la fuerza para girar hasta que estuvimos uno frente al otro—. ¡Dije alto! 


    Me ignoró, riéndose de mi intento de escapar. Estaba claro que el olor que noté por primera vez en su aliento era alcohol. —Ve a buscar a una de las chicas del club —siseé, tratando de evitar que sus manos se alejaran más.


    —Quiero un coño fresco —dijo con crudeza—. Sus coños están todos estirados.


    Levanté mi rodilla y lo golpeé entre las piernas tan fuerte como pude, lo que me ganó una libertad instantánea. Gritó y cayó al suelo, agarrándose las bolas. Lo rodeé y me dirigí hacia la puerta, todavía agarrando las toallas de papel. Salí corriendo, mi abrupta aparición atrajo más de una mirada de interés.


    Sin explicación, mi mirada buscó a Alex. Estaba sentado en una especie de semicírculo con algunos de sus hermanos. Últimamente, parecía como si siempre estuvieran en algún tipo de reunión, agachados o amontonados juntos, hablando de negocios del club. Sabía instintivamente que se trataba de algo más que de las empresas que poseían. Se trataba de lo que le había pasado a su club el día del ataque. A menudo, sus conversaciones se volvían enojadas y animadas, y Gian les recordaba dónde estaban. Solo entonces se calmarían o desaparecerían en algún lugar más privado. La mayoría de las veces, cuando sus emociones no los dominaban, estaban con la boca cerrada.


    Alex me miró y nuestras miradas se encontraron. Vi un ceño fruncido aparecer entre sus cejas, y me pregunté si vio más de lo que yo quería que viera. No quería causar problemas. Mi mamá nos había enseñado a mis hermanas y a mí a ser mujeres fuertes e independientes, a cuidarnos y saber cuándo pedir ayuda cuando fuera necesario. Ahora no fue uno de esos momentos. Tenía la situación con Junior bajo control.


    Cuando vi la mirada de Alex cambiar, la seguí. Junior eligió ese momento para salir. Su mirada me encontró y su rostro se puso rojo con la mirada que me clavó. Sentí un segundo de miedo por lo que su mirada implicaba, pero luego me recordé a mí misma que estaba rodeada de gente. No pudo hacer nada. Mordí el interior de mi mejilla para evitar sonreír por la forma dolorosa en que se alejó cojeando. Quizás ahora me dejaría en paz.


    Miré a Alex, preocupada cuando vi la creciente ira en su rostro. Estaba tratando de descifrar lo que estaba pasando entre Junior y yo, su mirada moviéndose de un lado a otro entre nosotros, antes de que pareciera llegar a sus propias conclusiones. Cuando volvió a fijar los ojos en mí, tuve la sensación de que había adivinado exactamente lo que había sucedido entre Junior y yo antes de que yo saliera corriendo por la puerta de la cocina. Parecía listo para explotar.


    Forcé una sonrisa y me volví hacia donde se había colocado el grupo de mesas de picnic, colocando las toallas junto al rollo que estaba casi vacío.


    —¿Quieres decirme qué diablos pasó contigo y con Junior?


    Salté y dejé escapar un pequeño chillido. ¡Alex se movió rápido para ser un hombre grande! Sonreí, esperando borrar el ceño fruncido de su rostro bigotudo. —Nada que no pudiera manejar. —Mantuve mi tono ligero e indiferente que no hizo nada para calmar la tormenta que se avecinaba en sus hermosos ojos azules.


    —Lo sé Junior. Lo único que le importa es el dinero y el coño.


    Apenas me encogí, habiéndome acostumbrado al lenguaje soez que usaban los hombres.


    —¿Te está molestando? —Alex se cruzó de brazos, estirando la camiseta que llevaba apretada sobre sus deliciosos pectorales. Me encantó la forma en que se flexionaban los músculos de sus brazos, cómo se destacaban las venas llenas de sangre que corrían a lo largo de ellos.


    El hombre era un verdadero alfa en todos los sentidos de la palabra. Era más que solo su apariencia. Era que se llevaba a sí mismo, el aura que desprendía revelaba que era peligroso y mortal. Tuve la impresión de que Alex podía manejar cualquier cosa que se le presentara.


    Se había mantenido alejado de mí desde la explosión, pero cuando estuvo cerca, mi cuerpo cobró vida, anhelando su boca sobre la mía, sus manos sobre mi cuerpo. Al principio pensé que él se sentía tan atraído por mí como yo por él, pero últimamente había comenzado a sentir que su atracción por mí había disminuido. O era eso, o tenía el control de sus deseos más básicos. No quería pensar en él con ninguna de las otras mujeres, pero sabía que esa era la realidad del tipo de vida que él vivía, que todas vivían. Si no tenían una anciana o un novio, no dudaban en usar las mujeres del club para tener sexo.


    Sonreí. —¿Viste la forma en que caminaba?


    Su respuesta fue enarcar una ceja.


    —Digamos que se puso un poco hábil y pensé que le gustaría saber cómo se siente una rodilla en las pelotas.


    Alex echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, haciendo que varias cabezas se volvieran hacia nosotros. Lo miré, hipnotizado por los músculos densamente ondulados en su poderosa garganta mientras trabajaban. Nunca había visto nada ni la mitad de sexy, y de repente quise poner mi boca sobre él, hundir mis dientes en él para que supiera que era mío. El sentimiento me dejó atónito porque ese no era yo. Pero quería que así fuera.


    —Me alegra saber que puedes cuidar de ti mismo —sonrió después de un rato.


    —Mi mamá nos enseñó a todas las niñas a cuidarnos —expliqué. —Y tengo dos hermanos que nos dieron un curso intensivo sobre dónde hacer daño a un hombre.


    —Me alegro, pero no te pongas demasiado engreído con el poder solo porque le ganaste uno a Junior. Él cree que las mujeres no pueden resistirlo. Estoy seguro de que no esperaba que fueras a por las joyas de su familia.


    Me encogí de hombros. —La próxima vez lo sabrá mejor. —Esperaba que no hubiera una próxima vez.


    Las siguientes frías palabras de Alex lo confirmaron. —No habrá una próxima vez. Mis hermanos saben que estás fuera de los límites.


    ¿Esperar lo? Eso explica mucho. Me preguntaba si había desarrollado alguna aflicción o enfermedad invisible por la forma en que los hombres del club me ignoraban. Cuando me presentaba a limpiar, no podían salir de sus campistas lo suficientemente rápido, y si se encontraban a solas conmigo, siempre parecían tener algo más que hacer que requería que se alejaran de mí. Era casi como si me tuvieran miedo. Pensé que lo había estado imaginando, pero ahora todo tenía sentido.


    —¿Qué demonios, Alex? ¿Es por eso que la mayoría de ellos se mantienen a distancia? Ni siquiera me invitan a bailar durante tus fiestas. ¿Por qué estoy fuera de los límites?


    —Estás aquí temporalmente, y no necesitan la distracción en este momento. Tenemos demasiadas cosas con las que estamos lidiando.


    —¿Asi que? —Golpeé mis manos en mis caderas, no me gustaba el humor reflejado en sus ojos. ¿Pensó que esto era divertido?


    —Asi que, No quiero que ninguno de mis hermanos se acerque demasiado a ti y piense que te aman o algo así. Les estropea la cabeza y les causa todo tipo de problemas.


    —¿Y qué hay de mí? Yo también tengo necesidades. ¿Qué pasa si estoy buscando un poco de atención masculina, Alex? —No lo estaba, pero me irritaba que pudiera advertir a sus hermanos que se alejaran de mí sin mi permiso. —¿No son las mujeres del club una distracción?


    —Para el sexo, eso es todo. Proporcionan el alivio que necesitamos. —Se inclinó hacia adelante y jugó con un rizo suelto contra mi sien. —Sería difícil dejar ir a una chica como tú.


    —¿Qué me hace tan diferente? También puedo proporcionar alivio. —¿Qué estaba diciendo? Sentí que había perdido la cabeza, pero estaba hipnotizado por la forma en que los labios de Alex se movían cuando hablaba, por lo suaves y llenos que eran. Antes de saber lo que estaba haciendo, estaba pasando mi lengua por mi labio inferior.


    Escuché el gruñido bajo de Alex, su mano quieta contra mi sien, y levanté mis ojos hacia el fuego parpadeante en los suyos. —¿Es eso así? —preguntó suavemente.


    Mis bragas se empaparon por el mero murmullo de esas tres pequeñas palabras. Sentí que mi respiración se atascaba mientras la excitación recorría mi sangre, volviéndola caliente. Me tomó varios segundos digerir el significado oculto detrás de su pregunta, y más tiempo darme cuenta de lo que había dicho mi lengua fuera de control. Bien podría haber salido y ofrecido a Alex. Eso es básicamente lo que había hecho, y su tono reveló que lo estaba considerando.


    No podía apartar mis ojos de los suyos. La idea de estar con Alex mantenía mi cuerpo cautivo con un intenso deseo. De repente me acordé de cuánto tiempo había pasado desde que estaba con un hombre. La última vez había sido con mi ex, Carlos, porque yo era una buena chica y no tenía aventuras de una noche. Había roto con él cinco meses antes porque tenía un ojo errante que mantenía ocupadas sus manos errantes cuando yo no estaba cerca.


    Mientras me paraba en silencio frente a Alex, pasó tanto tiempo que comencé a sentirme rechazado y luego decepcionado. Aparentemente, Alex no me quería lo suficiente. Bueno, que se joda. Se lo pondría fácil. Iba a rechazarlo antes de que él me rechazara primero.


    Le di lo que esperaba que fuera una sonrisa sexy. —Es bueno que sea una buena chica y no me folle a los hombres solo para follarlos.


    Sus cejas se arquearon y me alejé, totalmente satisfecho.


    

  



  

    Capítulo 13


    Alex


    Estábamos reunidos para ir a la iglesia en el bar improvisado del almacén, las puertas de la bahía estaban cerradas porque últimamente no habíamos podido mantener la voz o los ánimos bajos. Todos queríamos venganza contra los Soldados del Diablo, y el plan era cazar hasta el último cabrón y matarlos. Hace unos años, cuando arreglamos su club, había algunos miembros a los que rechazamos porque habían sido comodines. Se suponía que debían quitarse los colores y desaparecer. Después de todo lo que había sucedido en las últimas semanas, era obvio que esos bastardos estaban tratando de recomponer lo que quedaba de su club.


    Gian tiró su whisky y se frotó la mancha entre los ojos. Tenía demasiadas cosas sucediendo a la vez, pero estaba haciendo un buen trabajo manejándolo todo. Incluso yo podía ver que no tener una anciana lo ayudaba a mantenerse concentrado, pero sospechaba que había alguien en su mente. Cada vez hacía más viajes al Crystal's Palace, viajes que nada tenían que ver con la posible compra del lugar por parte del club. La venta final ni siquiera se había realizado todavía.


    —Primera orden del día: elegimos un nuevo vicepresidente. —La voz de Gian sonaba dura pero cansada.


    —Yo digo que votamos en LD —nominó Sax.


    Algunos de mis hermanos asintieron con la cabeza. LD sería un buen vicepresidente. Tenía una buena cabeza sobre los hombros y era un hermano letal. Llevaba con los Hell Angels tanto tiempo como yo, catorce años, cuando me uní después de que él fue dado de baja de la Marina y su esposa e hijo habían muerto. Nadie sabía realmente los detalles de su historia porque él no habló de ella. Era un hombre reservado, pero mi instinto me dijo que se mantuvo en silencio sobre su pasado porque era demasiado doloroso para él hablar de él.


    Tiré mi voto. —Secundo que.


    —¿Qué carajo? —Junior maldijo enojado. —Pierdo la posibilidad de reemplazar a mi padre cuando todos saben que la silla del presidente era mía. ¿Ahora ni siquiera me consideran para vicepresidente?


    —¿Vamos a tener esta maldita conversación cada vez que votemos por un nuevo oficial? —Gian gruñó. —No se trata sólo de subir de rango, hermano. También tienes que ganarte el lugar.


    Algunos de mis hermanos se rieron disimuladamente, pero nadie dijo una palabra porque no era necesario. Gian había dejado en claro que Junior no se merecía el puesto de presidente o vicepresidente. Ser el hijo de Killer no le había garantizado una mierda, aunque se sentía con derecho. Tal vez algún día, cuando aclarara sus malditas prioridades, llegaría a algo.


    —Estoy a favor de LD para vicepresidente —habló Riggs, mirando directamente a Junior.


    Murmullos de aprobación recorrieron la habitación. Junior se reclinó en su silla con un ceño fruncido en su rostro, un excelente ejemplo de por qué no estaba listo para asumir más responsabilidades.


    —Está bien, levante la mano si quiere LD como vicepresidente.


    Con la excepción de uno, todas las manos se levantaron en el aire. Junior se sentó haciendo pucheros, pero finalmente levantó la mano.


    —Felicidades, hermano.


    LD aceptó las felicitaciones que sonaron con el mentón levantado y una leve mueca en sus labios. Había gratitud en sus ojos marrones y la promesa de que no defraudaría a sus hermanos.


    Oz se levantó y fue hacia donde estaba sentado LD. —Necesito tu corte para que JoJo pueda agregar el nuevo parche. —LD se levantó para quitárselo. Era un tipo grande, de casi dos metros y medio, y eso lo hizo sobresalir por encima de la mayoría de nosotros. Oz, que medía un metro setenta y cinco, parecía diminuto a su lado. LD le entregó su corte a Oz y luego se echó hacia atrás su larga cola de caballo rubia.


    Gian estaba listo para seguir adelante. Firmamos los papeles para Crystal's Palace el próximo martes. Quiero a LD, Sax y Alex como testigos. Una vez que tomemos posesión, dejaremos las cosas como están por ahora, hasta que nos ocupemos de los Devil's Soldiers. Somos nuestra prioridad. Quiero hasta el último de esos cabrones en el suelo.


    Todos lo hicimos. Pusieron a cinco de nuestros hermanos en el suelo y merecíamos venganza. Tres de ellos habían muerto a tiros. La idea de mis hermanos yaciendo indefensos después de la explosión mientras los Soldados del Diablo mataban a cada uno de ellos al estilo de una ejecución me hizo hervir la sangre. Demostró lo despiadados cobardes que eran.


    —Dancer y Blue no tienen ninguna idea de dónde podrían esconderse —dijo Reid. Dancer y Blue eran dos de los Devil's Soldiers que habían sido emparejados hace unos años con Colton.


    —¿Colton?


    Me sacudió la cabeza. —No tengo ni puta idea, hermano.


    —¿Y los demás? ¿Confiamos en ellos?


    Arqueé las cejas ante la pregunta de Loco. —Sí, hermano. Han demostrado su lealtad.


    —Alex tiene razón —Sax me respaldó. —Pusimos a todos esos hermanos a través de las cuerdas. Pasaron todas las pruebas, y han pasado putos años.


    —Debería haberme asegurado de que los cabrones con los que no remendamos estuvieran en el suelo. Tomar sus cortes no significaba una mierda.


    —Lo hecho, hecho está —espetó Gian ante la queja de Junior. —El asesino no quería asesinatos innecesarios, y hicimos una votación. ¿Quién sabía que la media docena de miembros que no encontramos lo suficientemente buenos como para ser nuestros hermanos empezarían a cagar de nuevo?


    Eric resopló. —No tienen una casa club de mierda. Podría estar en cualquier parte.


    —¿Cómo lo sabemos? —Loco estaba sentado hacia adelante en una silla, con las piernas abiertas y las manos apoyadas en las rodillas. Era un hermano tranquilo la mayor parte del tiempo, pero cuando perdió su mierda se volvió loco de mierda. Su Mohawk verde estaba lo suficientemente alto como para ser un arma por sí solo. —No sabemos qué diablos han estado haciendo.


    Eric se encogió de hombros. —Es solo un sentimiento, hermano. Esos cabrones que seguimos desde el sitio de construcción parecían conocer los senderos que rodean el lago Mead.


    —Hay muchos caminos de tierra que conducen al lago que usan los campistas y los navegantes —agregó Reid. —He llevado a Ellie al lago por algunos de esos senderos. Mi vieja, nada más que las estrellas en el cielo y el sonido de la naturaleza mientras nos jodimos los sesos, no hay nada como eso.


    —Aw, no sabía que eras tan romántico, idiota.


    Algunos de mis hermanos se rieron y Colton recibió el dedo de Reid, lo que provocó más risas.


    Un gruñido surgió de Gian. —Entonces, ¿qué te dice tu corazonada, hermano? —Entrecerró los ojos en Eric. —No habrían hecho el cambio a la casa club si no hubieran pensado que estaban listos para enfrentarnos. —Sacudió la cabeza. —No se esconden en un maldito barranco.


    Eric se encogió de hombros y miró a nuestro presidente a los ojos. —Hay muchos caminos que terminan sin salida hasta el lago Mead, áreas tranquilas y aisladas. Creo que es posible que hayan establecido un campamento en algún lugar y hayan estado escondidos. Haciendo planes.


    La mirada de Gian se disparó a LD, alentando silenciosamente su entrada. Ahora era vicepresidente. Él era un oyente; le gustaba digerir la mierda antes de comentar. Todos los ojos estaban puestos en él ahora.


    Respiró hondo y exhaló ruidosamente. —Creo que tiene mérito. ¿Por qué si no no nos hemos enterado de nada?


    Estuve de acuerdo. —Tiene sentido —agregué. —He estado en un par de esas áreas. Buen lugar para ir si quieres que te dejen solo.


    Se quedó en silencio. Gian se tocaba la boca con un dedo, una mirada distante en sus ojos que me dijo que estaba pensando profundamente. Lentamente comenzó a asentir, sus ojos se aclararon cuando su mirada nos abarcó a todos. —Oz ha pasado los últimos días conectando nuestros contactos y sin llegar a ninguna parte.


    Los bastardos no habían aparecido desde el ataque y postergamos la búsqueda de los cabrones para tener tiempo de enterrar a nuestros hermanos.


    —Colton, Reid, y Loco, quiero que revisen esas áreas. Oz, continúan conectando nuestros contactos. El resto de nosotros continuaremos trabajando en la casa club. Quiero que se haga ayer. Recibimos una llamada de Smith están listos para que se levante un techo, enviaremos los prospectos. —Smith era el contratista general del proyecto de desarrollo de viviendas en el que estábamos trabajando.


    —¿Están listos para ir solos? —LD cuestionó, consiguiendo que Gian arqueara las cejas.


    —¿Estás cuestionando mi decisión? —él miró.


    LD no era conocido por dar marcha atrás. —Con todo el respeto, Prez, todos obtenemos una parte de los pagos de construcción, y el boca a boca nos hace trabajar. —No necesitó dar más detalles. Si las perspectivas se arruinaban en un techo, significaría nuestra reputación. LD había sacado a relucir un buen punto.


    Gian lo pensó por un momento antes de dirigirse a la habitación. —¿Alguien aquí siente que nuestros prospectos no están listos para hacer un trabajo de techado por su cuenta?


    —Ellos pueden hacer el trabajo —respondí, pensando en todas las horas que habíamos dedicado a entrenarlos. —Pero me sentiría mejor si uno de nosotros lo revisara y se asegurara de que todo esté bien al final del día. —Un par de hermanos murmuraron de acuerdo.


    —Puedo hacerlo —ofreció Riggs.


    —Joder, no, hermano —se apresuró a decir Gian. —No necesito que subas una escalera con tu pierna rota. No quiero que tú o Eric estén arriba hasta que el doctor te autorice por completo.


    Vi que Riggs quería discutir. Él acababa de dejar las muletas dos días antes, pero todavía cojeaba. Se había negado a la fisioterapia, optando por reconstruir el daño muscular y la fuerza en su pierna a su manera obstinada. Eric también parecía estar bien, pero de vez en cuando lo notaba frotándose el brazo y haciendo una mueca cuando lo tiraba de cierta manera. Fisher, resultó, estaba en la peor forma. Estaba en la unidad de quemados de Lions en Las Vegas.


    —Oz hará las inspecciones. —Oz reconoció a Gian levantando la barbilla. —A menos que haya algo más, la iglesia se acabó.


    Fijé mi mirada en Junior, pensando que ahora sería un buen momento para recordarles a mis hermanos que Sandra estaba fuera de los límites, pero quería lidiar con el pequeño cabrón por mi cuenta. Había estado ocupado desde la parrillada y él no había estado. Ahora era el momento perfecto para aclararlo. Mantuve la boca cerrada con todos los demás y alguien abrió la puerta de la bahía para que pudiéramos irnos. Cuando mis hermanos salieron del edificio, me dirigí hacia Junior y puse una mano en su brazo para detenerlo.


    —Necesito hablar contigo, hermano. —Se detuvo y esperamos hasta que fuimos los únicos dos que quedamos en la habitación. Fui directo al grano. —Deja a Sandra en paz, o tus bolas no serán lo único que tenga acción.


    —¿Así que fue corriendo directamente hacia ti? ¿Se quejó de que traté de meterme en sus pantalones?


    Vi un jodido rojo por su admisión y quise quitarle la sonrisa de su maldita cara. Negué con la cabeza. —No. Ella no necesitaba hacerlo. —Apreté mi mano más fuerte alrededor de su brazo hasta que vi el más mínimo movimiento de su ojo revelando que lo estaba lastimando—. Esta es la única advertencia que recibirás de mí, hermano.


    Junior sabía que era mejor ignorar mi advertencia o incitarme tirándomela a la cara. No había llegado a ser ejecutor siendo amable. Sabía cómo interrogar a la gente, cómo hacer que bajaran la guardia justo antes de hundirme en el cuchillo. No mostré piedad. No di segundas oportunidades. Junior era una pobre excusa de hermano, y la única razón por la que lo mantuvimos en el Club fue por respeto a Killer.


    Dejé que soltara el brazo de un tirón y sonreí mientras se alejaba.


    


  



  
    Capítulo 14


    Sandra


    Salí de la ducha y busqué una toalla. Como esperaba, la ducha me había revivido lo suficiente como para estar deseando salir por la noche. Acepté la invitación de Holly a una noche de chicas con las ancianas. En tres semanas llegué a conocerlos bien. Todos fueron muy dulces y amables. Todo el club era como una gran familia, y mientras se construía la nueva casa club, traían comida para cenar todas las noches. Los fines de semana se turnaban para organizar comidas al aire libre en sus hogares.


    Me puse el vestido que le había pedido prestado a JoJo. Todos habían sido amables al ofrecerse a ayudar con la ropa, pero JoJo era el más cercano a mi talla. Incluso sus zapatos le quedan bien. Mientras me preparaba para salir por la noche, decidí que tal vez tendría que hacer otro viaje a Boulder City para hacer más compras. Todos habíamos ido tras el incendio, pero yo me había limitado a cubrir las necesidades básicas. También tuve que comprar otro teléfono.


    El vestido era de elastano ajustado y se pegaba a todas mis curvas, dejando una buena cantidad de escote expuesto. Era más corto de lo que me hubiera gustado; apenas me cubría el culo. No había querido insultar a JoJo, ni a ninguna de las chicas, cuando me probé los vestidos que habían traído ese mismo día. Los otros eran demasiado largos, demasiado grandes y sueltos, o el color no iba con mi tono de piel. Su pequeño vestido de cóctel negro había sido la mejor opción.


    Tuve que admitir que me sentí bonita al estar vestida de nuevo. Me recogí el pelo y lo sujeté con un peine plateado decorativo. Grandes aros de plata y una pulsera a juego completaron el look que estaba buscando.


    —¡Oh, Dios mío, eres impresionante! —Lulu jadeó al entrar en la pequeña casa rodante que compartimos.


    —Gracias. —Le di una mirada minuciosa. —Tú te ves bastante sexy. —Ella siempre lo hizo.


    Ella rió. —A los chicos les gusta mucho alcohol y licra. Espero anotar con LD esta noche. Hay algo en ese gran trozo de dulces para la vista que hace fluir mi jugo.


    Sonreí ante su entusiasmo. Parecía que ella también iba a salir, pero sabía que iba vestida para los miembros del club. Al final del día, todos se reunieron en el almacén para beber y divertirse con las chicas. A menudo me unía a ellos, pero cuando las cosas empezaban a ponerse demasiado sexuales, me marchaba. No porque me sintiera incómodo, sino porque lo que presencié me excitó.


    Además, no quería ver a Alex lidiando con ninguna de las chicas. Hasta ahora había tenido suerte y comencé a preguntarme si lo conseguiría en otro lugar. Las chicas eran conocidas por anunciar sus conquistas nocturnas, y todavía no había oído mencionar su nombre. Traté de no pensar en Alex en absoluto, y la mayor parte del tiempo funcionó, porque me mantenía ocupada. Pero a veces lo veía fugazmente y luego no podía sacarlo de mi mente. Las noches eran las peores.


    —¿No haces una noche de chicas con las ancianas?


    Ella resopló. —¿Estás bromeando? ¿Crees que las ancianas nos quieren cerca, sabiendo que hemos estado con sus hombres? Nos toleran aquí porque tienen que hacerlo, pero no socializan con nosotros.


    Me habría sentido avergonzado por mi insensibilidad si Lulu no hubiera respondido con tanta ligereza al respecto. —Lo siento, no pensé en eso.


    Ella me despidió. —No hay nada de qué lamentar, cariño. Bueno, simplemente me detuve para tomar una caja de condones. ¡Que la pases bien!


    Me reí. —Tú también. —Fui a la puerta con ella.


    Una vez que ella se fue, y yo me paré en lo alto de los escalones, miré hacia los jardines. Eric todavía estaba en el llamado deber de protección e iba a llevarme a Boulder City para conocer a las chicas. Aparentemente, su investigación sobre mí se había suspendido debido a todo lo demás que estaba sucediendo con el club. Varios de los hombres caminaban hacia el almacén, fumando a medida que avanzaban. Un largo silbido de lobo atrajo mi mirada hacia donde Colton sin camisa había doblado la esquina de la nueva casa club. Tenía una gran sonrisa en su rostro cansado y sucio y me estaba levantando el pulgar.


    —¡Te ves sexy, cariño! —gritó.


    —¡Gracias! —Grité en respuesta, sonriendo. Tiré de mi vestido hacia abajo porque su mirada parecía estar enfocada en mis piernas. Mientras lo hacía, escuché otra ronda de silbidos y una serie de abucheos que curvaron mis oídos debido a la naturaleza explícita de ellos. Como a cualquier otra mujer, me gustaba recibir un cumplido o una mirada larga y apreciativa que decía mucho y me hacía sentir deseada. Pero estos hombres lo llevaron a otro nivel. No eran conocidos por reprimirse cuando se trataba de expresar cómo se sentían o lo que querían.


    Vi a Alex antes de que él me viera a mí. Había estado trabajando en la casa club todo el día. Estaba cubierto de polvo y sudoroso, su largo cabello húmedo contra sus anchos hombros. Me lamí los labios ante lo tan sexy que se veía con unos jeans descoloridos que se ajustaban con fuerza a sus musculosos muslos, mostrando el grosor y la fuerza mientras se movía. Estaba sin camisa, su pecho y abdominales brillaban por el sudor del trabajo. Dios mío, Dios mío, lo que la visión de ese hombre le hizo a mi libido.


    No fue justo.


    No podía apartar la mirada mientras imaginaba todo tipo de cosas sucias que quería que me hiciera. Deseé que mirara en mi dirección, y finalmente lo hizo. Sus pasos vacilaron y sonreí por el interés en sus ojos mientras se movían sobre mí. Me encendí por la forma en que su mirada se detuvo en mis piernas desnudas, pero fue la mirada ardiente en mis pechos lo que encendió un infierno dentro de mí. La emoción recorrió mi cuerpo cuando giró en mi dirección, sus largas piernas devorando la distancia entre nosotros en segundos.


    Tragué nerviosamente, mirando a Alex desde el escalón superior.


    —Joder, mujer, te ves lo suficientemente bien para comer —su tono profundo rechinó. La apreciación reflejada en sus ojos se sintió como una caricia física contra mi piel, dejándome sin aliento. —¿Donde vas?


    —Eric me llevará a Boulder City. Me reuniré con las ancianas para una noche de chicas. —Finalmente dejé de intentar mantener mis ojos fuera de su magnífico cuerpo. Si pudiera devorarme con sus ojos, podría hacer lo mismo con él. Mis partes femeninas hormigueaban con la necesidad de saber cómo se sentiría contra los duros músculos de Alex. Cometí el error de bajar la mirada al bulto en la parte delantera de sus pantalones, sorprendido de ver que tenía una erección. Como si fuera una señal, su polla palpitó con fuerza contra su cremallera. Mi coño respondió con un chorro de pura excitación, y mis ojos volaron de regreso a los de Alex.


    —¿Es eso así? —Su sonrisa me dijo que me había pillado comiéndome con los ojos. —No sé si es seguro dejarlos sueltos en la población masculina desprevenida de Boulder City. —Sus labios se curvaron con humor, la mirada en sus ojos era puramente depredadora.


    —¿Tienes miedo de que los corrompa?


    Sacudió la cabeza. —Me temo que Eric va a tener las manos ocupadas defendiéndose de tus admiradores.


    Me reí roncamente. —Quizás no quiero que él luche contra ellos. Quizás estoy buscando echar un polvo esta noche. —Ligeramente sorprendido por mi propia audacia, dejé pasar un momento para que mis palabras se asimilaran.


    Sabía que Alex no era un hombre con el que te metías, y la mirada que apareció en su rostro indicó que no estaba contento con mi comentario. No sabía qué me había obligado a decir lo que tenía; tal vez hubiera querido empujarlo a algo más que la indiferencia fría que lo cubría cada vez que interactuamos. Quería una reacción más honesta de él, algo que tuviera más fuerza.


    Algo que no pudo extinguir.


    —No va a pasar —rechinó después de un rato.


    Sonaba posesivo como el infierno. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, porque quería creer que esto se estaba volviendo personal entre nosotros, que a Alex no le gustaba la idea de mí con otro hombre porque me quería para él. —Nunca se sabe —me reí, fingiendo que pensaba que estaba bromeando. —He tenido una racha seca bastante larga. —De alguna manera me las arreglé para mantener la sonrisa en mi rostro.


    —No va a pasar.


    Con cada palabra, daba un paso hacia arriba hasta que me vi obligado a regresar a la casa rodante. La puerta se cerró detrás de Alex, rebotando en su espalda. Su gran presencia llenó el área pequeña, y antes de darme cuenta, retrocedí hasta el dormitorio, deteniéndome solo cuando la parte posterior de mis rodillas chocó contra los pies de la cama.


    Una imagen repentina de nosotros dos desnudos y retorciéndonos en la cama brilló en mi mente, causando que se me debilitaran las rodillas. Me quedé sin aliento. —¿Q-qué estás haciendo? —La risa que subió por mi garganta reveló mi nerviosismo. Mi corazón estaba acelerado. No le tenía miedo a Alex; No estaba preparado para la intensidad de la excitación que se apoderó de mi cuerpo.


    Su sonrisa tenía poco humor. —Asegurándonos de que eso no suceda. —Se acercó a mí.


    —¿Y cómo vas a hacer eso? —Lo desafié con una ceja arqueada. Respiré profundamente, el sudor y la suciedad, el almizcle que se adhería a él extrañamente erótico. Gemí, y él ni siquiera me había tocado todavía. Luché contra el impulso de recostarme en la cama para ver qué iba a hacer, pero la posibilidad de su rechazo me mantuvo en mi lugar.


    Su sonrisa torcida, el hambre brillando en sus ojos, volviéndolos oscuros, hicieron que mi pulso se acelerara. Se movió lentamente. —Al hacer esto. —Su mano se curvó alrededor de la parte posterior de mi cuello y tiró de mí, aplastando su boca contra la mía.


    Mi núcleo se apretó.


    Me derretí contra él como un helado en una superficie caliente, gimiendo bajo sus labios y dándole un control total. Mi ritmo cardíaco se disparó, mis sentidos se sobrecargaron en un instante. La boca de Alex era áspera en su pasión, abriendo la mía para poder empujar su lengua contra la mía. Este no fue un beso casual. Se sentía como si Alex estuviera reclamando algo y fuera dueño de mi boca. Era el tipo de beso que conducía a un sexo ardiente y absorbente que te dejaba sudado y exhausto.


    Sentí una mano deslizarse alrededor de mi cintura, sujetándome con fuerza, y luego cayó a mi trasero y apretó. Él gruñó, su polla palpitaba fuertemente contra mí mientras su beso se convertía en mordisquear y chupar hasta que mis labios estaban húmedos y deliciosamente hinchados.


    Empujé mis caderas contra las suyas, maravillándome del tamaño y la fuerza de su erección. El hecho de que Alex me quisiera era un afrodisíaco, alimentaba una necesidad enterrada en lo más profundo de mi núcleo y la hacía salir. Mis bragas estaban empapadas, mi clítoris latía. Mi sangre estaba en llamas, y cuando él se fue a alejar, fui yo quien se prendió, mordiendo su labio inferior.


    Él gruñó, su mano amasando la mejilla de mi trasero con rudeza. —Vas a pagar por eso —rechinó cuando lo solté.


    Hubo un golpe en la puerta y luego se abrió. —¿Estás lista, Sandra?


    No nos separamos cuando nos interrumpió la abrupta llegada de Eric, sino que nos quedamos en silencio, respirando con dificultad y mirándonos el uno al otro. Pasé mi lengua por mi labio inferior, viendo la mirada de Alex caer allí. La expresión de excitación en su rostro oscuro era cruda, casi primaria. Hermosa. Parecía un hombre a punto de perder el control.


    Lentamente dio un paso atrás. —Diviértete esta noche. Baila. Bebe. Pero jodidamente regresa a casa conmigo, ¿lo tengo claro?


    Perfectamente. Solo pude asentir, ligeramente aturdido. Yo podría hacer eso. No sabía si me divertiría pensando en él y ese beso toda la noche, o en todas las otras respuestas de hormigueo que él había arrancado de mi cuerpo, pero lo intentaría.


    Se alejó, deteniéndose para murmurar algo a Eric, y luego se fue.


    * * * *


    Alex


    Nadie la toca. Esas fueron las palabras que le dije a Eric al salir de la casa rodante de Sandra. Su respuesta había sido sacudir la cabeza hacia atrás para mirarme a los ojos, y me di cuenta de que había estado tratando de determinar qué tan serio era yo. Le tomó solo un segundo reconocer mi baja exigencia con un levantamiento de barbilla. Bueno. No tendría que preocuparme de que algún hombre la tocara, tratando de meterse dentro de sus bragas, que estaba seguro que estaban empapadas por nuestro beso caliente. Hacía calor. Abrasador. Con la forma en que me estaba sintiendo, me iba a asegurar de que nadie tuviera el privilegio de follar con Sandra mientras yo estuviera cerca.


    No mientras la quisiera.


    Nos habíamos estado bordeando desde que ella llegó. Estaba seguro de que ella había sentido la misma atracción. Después de esta noche, no sabía qué me iba a mantener alejado de ella. Me había dejado sin aliento, luciendo como un ángel inocente mientras estaba de pie frente a mí, vestida para matar, enviándome un desafío sutil. Ella era tan jodidamente hermosa. Mi polla se puso dura al instante, llevándome directamente hacia ella.


    Sabía que tenía que calmarme. Me gustaba el sexo duro. Joder, prosperé con eso, y las putas del club sabían cómo tomarlo. La forma en que mi beso con Sandra había comenzado no era yo, pero había rechazado al monstruo que había querido tomar su boca y dejarla magullada. Sin embargo, el poco control que había perdido no había asustado a Sandra, y esa era una jodida buena señal.


    No me había acostado con una de las mujeres del club desde que Sandra había entrado en escena. Me había convencido de que era por toda la mierda con la que había estado lidiando el club, pero sabía que me estaba mintiendo. Ninguno de los coños gastados de las putas del club me tentó cuando quería a Sandra, y no solo porque era carne fresca. Había algo diferente en la chica. Lo había visto cuando la vi por primera vez, y cuando abrió la boca y salió ese calor bochornoso, el sonido sensual llegó a algo muy profundo.


    La quería como un demonio. Quería mi boca sobre ella, mis manos, mi polla dentro de ese coño. Mis hermanos habían prestado atención a mi advertencia de mantenerse alejados de ella, y algunos de ellos probablemente habían adivinado las razones egoístas de mi demanda. Me importaba un carajo. Los que tenían ancianas sabían exactamente por qué la había prohibido. Todos habían pasado por su propio infierno personal cuando conocieron a sus mujeres. Diablos, Sax todavía estaba trabajando con Holly sobre todo el tema del bebé.


    No quería a Sandra como una anciana. Solo la quería a ella.


    Entré al almacén con la intención de relajarme con unas copas. Estaba claro lo que estaban haciendo los otros hermanos. Chewy, Riggs y Loco estaban sentados al final del banco de trabajo, disparando la mierda y, por lo que parece, emborrachándose. Mitzi estaba con ellos, asegurándose de que todos recibieran la misma atención. Junior estaba chupando las tetas de Cherry, la mano debajo de su falda moviéndose furiosamente entre sus piernas. Lulu estaba sentada con LD en un rincón y me di cuenta de que estaba trabajando muy duro para conseguir su polla. Habría estado mejor golpeando a otro hermano por lo que quería, porque LD parecía que ya estaba perdido en el alcohol.


    Los hermanos con ancianas estaban ausentes, lo que era habitual en una noche de semana. Gian tampoco estaba a la vista. Probablemente había vuelto a hacer el viaje a Crystal's Palace. Me alegraría cuando termináramos con la nueva casa club, porque el almacén no era adecuado para lo que lo estábamos usando. Apunté a la barra improvisada y me serví el tequila, sirviéndome una generosa porción.


    Lo tiré hacia atrás, disfrutando del ardor mientras se deslizaba por mi garganta y golpeaba mi vientre. Unos cuantos más de estos y regresaría a mi casa rodante para pasar la noche. Me detuve allí antes para darme una ducha, me froté una mientras pensaba en Sandra, me vestí y luego me detuve en el remolque que usábamos para cocinar y lavar la ropa. Las ancianas habían decidido hacer tacos, y devoré varios antes de ir al almacén.


    —Te ves cansada, bebé.


    Estaba bebiendo la bebida número dos cuando escuché la voz de Tamara a mi lado. Le lancé una mirada desinteresada. —No de humor. —Por lo general, ese tono era todo lo que hacía falta para que una chica se marchara, pero Tamara no era como las otras chicas del club. Me serví otro trago, preguntándome qué estaría haciendo Sandra en ese momento. —Jodidamente cansado. —Nos habíamos estado rompiendo el culo para que construyeran la casa club lo más rápido posible.


    —Apuesto —susurró cerca de mi oído, moviéndose detrás de mí. Lo siguiente que sentí fueron sus manos sobre mis hombros. —Déjame resolver algunos de los problemas.


    ¿Por qué diablos no? Dejé que me masajeara los hombros y la espalda, gimiendo cuando golpeó un músculo en particular que necesitaba lo que me estaba dando.


    —Estás apretado.


    No había mucha fuerza en sus manos, pero era mejor que nada. Lo que necesitaba era un masaje profundo con los tejidos, pero me conformaría con alcohol y marihuana. —¿Quién tiene la hierba? —Podía olerlo.


    —Aquí, hermano.


    Loco me pasó un porro. Recibí un par de golpes y se lo devolví.


    —Hay otras formas de resolver el estrés, bebé —susurró Tamara en mi oído, sus manos todavía me masajeaban. —¿Por qué no vamos a tu tráiler?


    Consideré su oferta, solo porque estaba jodidamente caliente por Sandra y sabía que follar con Tamara me aliviaría. Tamara era buena con las manos y la boca, sabía lo rudo que me gustaba y lo cumplió. Ella también tenía un poco de torcedura. Estaba abierta a la esclavitud y las lluvias doradas. No había hecho ese acto en particular con ella, pero muchos de mis hermanos sí.


    Mi polla estaba a punto de golpear y arrojó mis malditos pantalones. Me había borrado algunas cosas pensando en Sandra en las últimas semanas. ¿Cuál sería la diferencia si pensara en ella mientras me follaba a Tamara? Eché hacia atrás mi tercer trago y lo siguiente que supe fue que la mano de Tamara estaba en mi cremallera. Ella me conocía lo suficientemente bien como para saber que mi vacilación le daba una buena oportunidad de persuadirme.


    Puso su boca contra mi oreja, su mano masajeando mi dura polla a través de mis pantalones. —Ven conmigo, bebé. Sé que no te han cuidado últimamente. Déjame hacerte sentir bien.


    El alcohol y la marihuana estaban funcionando, entumeciendo mi cerebro y confundiendo mis pensamientos. La mano que frotaba mi pene se sentía jodidamente bien, familiar, pero no quería familiar. Quería que su mano fuera la de Sandra. Pero necesitaba alivio. Necesitaba sentir la emoción de derramar mi semen. Ese era un familiar con el que podía lidiar.


    Todo lo que tenía que hacer era cerrar los ojos y pensar en Sandra.


    Gemí, disgustado con mis pensamientos. ¿Por qué diablos sentí que necesitaba pensar en ella para salir cuando estaba con otra mujer? Eso fue todo un desastre. Yo era un hombre libre. No le debía lealtad a nadie, excepto a mis hermanos. Querer a Sandra no significaba que no pudiera follar con otra persona. Eso es lo que hicimos. Nos follamos a quien queríamos, cuando queríamos, y seguimos adelante. Sin jodidas cuerdas. Sin adjuntos.


    Mi instinto decía que las cosas serían diferentes con Sandra.


    —Vamos, cariño, sabes que puedo hacerte sentir tan bien. —Me estaba tirando de la oreja con los dientes. —Siempre hago.


    No va a pasar. Recordé mis palabras a Sandra y resoplé.


    —¿Quieres que te haga aquí? —Cayó de rodillas entre mis piernas, tratando de abrirme los pantalones con una especie de desesperación. Miré hacia abajo a la parte superior de su cabello blanco, y luego más abajo a las tetas que colgaban de su diminuta blusa, pero cuando ella me miró, sus ojos no eran los que yo quería ver. Allí había un brillo de triunfo, revelando a una mujer que estaba complacida consigo misma, posiblemente pensando que había ganado. No la había tocado en semanas y finalmente me había agotado.


    No va a pasar.


    Aparté sus manos, ignorando su jadeo de sorpresa. —Ve a buscar otro hermano —le dije en un tono duro. —No va a pasar.


    Su boca se abrió por un segundo antes de recomponerse y ponerse de pie en un bufido. Sabía que era mejor entonces provocar una escena, pero si las miradas mataran, habría estado a dos metros bajo tierra.


    Alguien se rió. —Ven aquí bebé, puedes chuparme la polla. —Fue Loco.


    Tamara continuó mirándome, deseando que cambiara de opinión con sus ojos. Cuando no lo hice, se volvió y se acercó a Loco, sabiendo que no podía negarlo. Si no le gustaba su propósito de estar en el club, sabía dónde estaba la puerta.


    Ese era el maldito problema de las putas de club. No se les podía pasar por la cabeza que el hecho de que estuvieran a nuestra entera disposición no significaba que tuvieran la oportunidad de convertirse en la anciana de alguien.


    Lancé otro tiro y me dirigí a mi cama.


    

  


  
    Capítulo 15


    Sandra


    Necesitaba esto, alejarme del complejo de Hell Angels y tener una noche de diversión, incluso si Eric estaba sentado a un lado, sin apartar la vista de mí. Obviamente, se tomó su trabajo en serio. Me divirtió que algunas mujeres se le hubieran acercado para bailar. ¿Por qué no iban a hacerlo? Eric era un hombre guapo, pero se negó rotundamente a cada uno, permaneciendo en su silla y bebiendo su cerveza. Solo una vez lo había visto dejar su silla y supuse que había ido al baño de hombres.


    Finalmente olvidé que él estaba allí, entregándome a las actividades de la noche. Estaba bebiendo vodka de arándanos, disfrutando de I got a Feeling de The Black Eyed Peas y viendo a Ellie y Holly bailar juntas en el grupo de cuerpos girando y retorciéndose. Ellie era la anciana de Reid, una chica sureña de Georgia de voz suave que enseñaba cuarto grado y me recordaba a una Reese Witherspoon con curvas. Su cabello lacio y rubio y su flequillo enmarcaban un rostro en forma de corazón y ojos azules.


    —¡Uf! ¡Ese camarero está tan caliente! —Annie, la anciana de Colton, se entusiasmó cuando regresó a nuestra mesa con otra copa. Se abanicaba con una servilleta. Cuando llegó el camarero y nos preguntó si necesitábamos algo, mantuvo la boca cerrada a propósito para tener una excusa para ir al bar.


    —No tan caliente como Colton —le recordó JoJo con las cejas arqueadas.


    Annie le lanzó a JoJo una mirada exasperada mientras se sentaba. —No tienes que recordarme que tengo un anciano —dijo. —Solo estoy mirando. ¿Y crees que nuestros hombres no miran cuando están en una habitación con mujeres hermosas?


    JoJo se rió. —Punto a favor. —Ella tomó un sorbo de su bebida.


    Annie era una extrovertida. Le encantaba ser el centro de atención y era demasiado amable con casi todo el mundo. Trabajaba en un gimnasio, lo que imaginé que la ayudó a mantener su forma de reloj de arena, y probablemente fue una de las razones por las que mantuvo su cabello castaño corto: era de bajo mantenimiento. Fue un estilo lindo en ella.


    A pesar de su naturaleza extrovertida y coqueta, sabía que estaba loca por Colton. Los había visto juntos más de una vez, y nunca pudieron quitarse las manos de encima. Era obvio que se amaban. Al observar las relaciones dentro del club, aprendí desde el principio que estas mujeres amaban a sus hombres incondicionalmente y confiaban en ellas. Escuchar sus conversaciones, verlos con sus hombres, me hizo añorar lo que tenían.


    Y ese anhelo hizo que mi mente se desviara hacia Alex. Nuestra última interacción casi me había hecho arder. El hombre seguro que sabía besar y era bueno con las manos. Me encontré fantaseando sobre cómo sería el sexo con él. Solo imaginarme su polla deslizándose dentro de mí hizo que mi coño se apretara de necesidad y empapara mis bragas. Solo esperaba que sus últimas palabras no las hubiera dicho impulsivamente en un momento de lujuria no saciada. Me di cuenta de que me había alejado de un hombre caliente e insatisfecho.


    Los hombres cachondos y las zorras del club eran una pareja perfecta. Lo más probable era que ya no estuviera cachondo cuando regresara a mi RV.


    —¿No le molesta a nadie que tengan mujeres de club a su alrededor cuando no estás? —Yo pregunté. Holly y Ellie acababan de regresar a la mesa, pero mi pregunta estaba dirigida a JoJo. Ella era la mayor del grupo, y también había sido una anciana por más tiempo.


    A pesar de la música fuerte que nos rodeaba, nuestra mesa se quedó momentáneamente en silencio.


    —Bueno, hablando por mí mismo, me molestó al principio. No porque no confiara en Oz, porque sí. Pero esas putas son solo eso - putas. Se visten y actúan como las veinticuatro siete, y odio la razón por la que están ahí.


    —Yo también tuve un problema al principio —admitió Holly. —Bueno, todavía lo hago. Esa perra de Tamara fue un verdadero dolor de cabeza al comienzo de mi relación con Sax.


    Ellie se balanceaba ligeramente con la música. —Ella es tan obvia en lo que quiere.


    —Y ella es persistente —agregó Annie, alcanzando su bebida. —Pero eso no la llevó a ninguna parte con Colton —sonrió. —Una vez me probó. Esa es la clave. Dale una probada al hombre que quieres y volverá por más.


    Las chicas rieron. —Eso solo funciona si le gustas —advirtió Holly, dándome una mirada que me hizo preocuparme de que sospechara algo. —Si sólo está en esto para joderte, entonces eso es todo lo que obtendrás. Después de que te agregue a otra muesca en el poste de su cama, es adiós.


    —¿Por qué me miras? —Pregunté inocentemente.


    Ella rió. —Cariño, eres el único aquí que no tiene un anciano. Ya reclamamos el nuestro.


    Fruncí el ceño, alcanzando mi bebida. —Todavía no sé por qué me estás mirando. —Solo yo lo hice. Dios, ¿era tan obvio mi enamoramiento con Alex?


    El acento sureño de Ellie fue suave y dulce. —No te sientas mal, Sandra. Fue lo mismo para mí al principio. Me atraía mucho Reid, el gran motociclista malo. Me resistió en cada paso del camino. Todos están convencidos de que tener una anciana los debilitará, así que corren hacia el otro lado cuando nos ven venir.


    —Sí. Parecían saber antes de que lo hiciéramos que éramos 'The One' —dijo Annie, levantando comillas en el aire.


    —Sabemos que estás interesado en Alex —intervino Holly con aire de suficiencia, su tono me desafió a refutarlo.


    Mis ojos se agrandaron en un esfuerzo por convencerlos de mi inocencia. —Que no-


    —Y sabemos que está enamorado de ti.


    Me eché a reír. —¿Herido?


    —Palabra incorrecta, Ellie —corrigió JoJo con una sonrisa. —Él está lujurioso con ella.


    Negué con la cabeza y abrí la boca para negarlo, luego me pregunté por qué lo haría. Si hubieran adivinado que me atraía Alex, ¿qué sentido tenía hacerme el estúpido? Me atrajo.


    Nuestros hombres nos hablan, ¿sabe? Annie se puso de pie. —Esta es mi banda favorita. Voy a bailar.


    Había desconectado completamente la música. Exhalé ruidosamente. —Bueno, tal vez yo también esté lujuriosa con él, y eso es todo.


    —¿Ustedes dos no… todavía?


    Sabía exactamente lo que estaba preguntando Ellie. Sentí el calor subir por mi cuello. —No.


    —Es sexo, Ellie. Joder. Joder. Golpear pipí.


    ¿Golpear pipí? Me eché a reír.


    Ellie despidió a JoJo. —Estaba tratando de ser una dama.


    Esta vez Holly fue la que se rió disimuladamente. —No puedes ser una dama y seguir estando con uno de los Hell Angels, Ellie. Ya deberías saberlo. Esos chicos son animales inmundos y enloquecidos por la lujuria. —Su mirada se movió hacia mí—. Solo ten cuidado, cariño, no esperes dulces y flores de Alex si él hace un movimiento contigo.


    Estaba bastante seguro de que ya lo había hecho, esa misma noche, pero no lo dije. De hecho, había hecho un par de movimientos conmigo desde que nos conocimos, pero siempre se las arreglaba para alejarse antes de que fuera demasiado lejos.


    —Ellos no hacen esa mierda amorosa. Son rudos y duros en la cama, al igual que viven sus vidas —continuó Holly.


    Estaba bien con lo duro y lo duro. Señor, toda esta charla sobre sexo me estaba poniendo cachonda. Sentí que debería salir a la pista de baile y aliviar un poco el hambre en mi sangre.


    —Colton es un animal en la cama —admitió Ellie con una mirada soñadora en su bonito rostro.


    —¿Cuando estás haciendo pipí? —JoJo se puso de pie—. Tengo que ir a la habitación de la niña.


    Eso nos dejó a Ellie, Holly y a mí en la mesa.


    —Algo que espero con impaciencia. —Holly me guiñó un ojo.


    —No lo sé. Alex hace todo lo posible para evitarme.


    —Eso es porque está asustado, cariño. —Miré a Ellie para que diera más detalles. —Él sabe que eres diferente, y lo asusta porque te quiere. Probablemente lo supo en el momento en que te miró a los ojos.


    Pensé en nuestro primer encuentro, preguntándome si eso era lo que había pensado cuando me miró.


    —Es difícil saber lo que están pensando cuando te conocen por primera vez, emiten esa vibra dura y fuera de la ley.


    Esa fue la verdad. La mayoría de los hombres parecían caminar con las mismas expresiones intensas, haciéndolos parecer insensibles y distantes, al menos hasta que los conocía. Miré a Eric, buscando un ejemplo que confirmara esto. Sí. El mismo rostro severo e inaccesible que el resto de ellos mientras miraba a la multitud. Sintiendo mis ojos sobre él, su mirada se desvió hacia mí, suavizándose un poco.


    Se me ocurrió que fácilmente podría sentirme atraído por Eric. Tenía esa vibra de motociclista malvado hasta el final. Era grande y sólido, y su cicatriz le daba un aspecto aterrador, pero cuando sonreía hacía toda la diferencia. Lástima que ya estaba enamorado de otro ciclista. Uno que era aún más peligroso.


    Me pregunté si Alex estaba esperando mi regreso. Dijo que volvería con él. ¿Esperaba que fuera a su RV cuando regresara? ¿Tendría el descaro de? Sabía la respuesta a eso sin tener que pensar en ello. No tenía ese tipo de confianza. ¿Y si lo hiciera y luego lo encontrara en la cama con otra mujer? Me devastaría. ¿Por qué dejarme expuesto a ese tipo de dolor, ese tipo de rechazo? No, sería mejor si me fuera a mi propia casa rodante. Si quería continuar donde lo habíamos dejado, sabía dónde encontrarme.


    * * * *


    Alex


    Era medianoche cuando Eric me envió un mensaje de texto para decirme que él y Sandra estaban de camino a casa. Pasaría otra hora antes de que llegaran. Me debatí sobre si simplemente me olvidaría de la jodida erección que había tenido desde que ella se había ido y la dejaría ir a su caravana a dormir. Joder eso. Tenía un jodido dolor por desearla tanto, y no iba a dormir nada fantaseando con ella y ese cuerpo curvilíneo, desnudo y en mi cama.


    Me recosté en la cama con un brazo sobre mis ojos, preguntándome cuál sería su reacción cuando Eric la dejara en mi casa rodante. Me había enviado mensajes de texto varias veces mientras estaban fuera, incluso me había enviado una foto de Sandra en la pista de baile. Eso no había ayudado a mi situación. Varias veces alcancé mi polla, la rodeé con la mano y le di algunas sacudidas, pero luego lo dejé porque no quería desperdiciar mi carga en mi vientre y muslos.


    Ella era una jodida diosa con ese vestido ceñido, pero no podía esperar a quitarlo de su cuerpo. No, al diablo con eso, se lo estafaría. Esos tacones de aguja hicieron que sus piernas asesinas continuaran durante jodidos kilómetros, piernas que quería envolver a mi alrededor mientras la golpeaba con mi polla. En la foto, su moño desordenado era aún más sexy cayendo hasta la mitad de su cuello mientras pasaba los brazos por encima de la cabeza y movía las caderas al ritmo de la música.


    Una pulgada más, y expondría ese dulce punto en forma de triángulo entre sus piernas. Me pregunté qué tipo de ropa interior llevaba.


    Una vez más, la necesidad de meter la mano dentro de mis bóxers y apretar mi polla palpitante para aliviar algo de la presión fue fuerte. Mierda. Cuando miré hacia abajo, el gran hijo de puta estaba empujando contra el algodón, y pude ver claramente la mancha húmeda que se había formado a partir de mi pre-semen. Negué con la cabeza. No podía recordar la última vez que había estado tan cachonda. La primera vez que me follé a Sandra no iba a ser lenta y dulce. Demonios, no hice eso de todos modos.


    Una luz brilló a través de las cortinas abiertas de mi ventana y supe que Eric había regresado. Prácticamente salté de la cama y me dirigí hacia la puerta, empujándola para abrirla. Solo estaba estacionando el camión y apagándolo. Lo vi saltar de la cabina, pero él no era el que me interesaba. Caminé hacia la camioneta con los pies descalzos, sin apartar la vista de la puerta del lado del pasajero. Se abrió y un par de piernas sexys aparecieron a la vista. Me apresuré, bastante seguro de que Sandra se había olvidado de lo alto que estaba.


    —¡Oh! —ella medio jadeó, medio rió cuando aparecí de la oscuridad. Podía ver el brillo de sus ojos, el blanco de sus dientes. —¡Me asustaste! —dijo sin aliento.


    No podía salir del camión porque la tenía atrapada. Estaba tan jodidamente cerca de romper, fue un milagro que no separara sus muslos y la tomara en ese mismo momento. Eric desapareció sin que me lo dijeran, pude verlo alejarse por el rabillo del ojo. Le sonreí a Sandra, poniendo mis manos sobre sus rodillas desnudas.


    —Abre esas piernas, bebé, y súbete. —No le di muchas opciones, extendiéndolas para ella y tirando de ella contra mí. —Te he esperado lo suficiente. —Me pregunté si sabía que mi espera por ella había comenzado mucho antes de esta noche. Sabía que lo que íbamos a hacer podía complicar la mierda, pero en ese momento no me importaba un carajo. Estaba cansado de negarme a mí mismo lo que quería.


    Riendo, Sandra envolvió sus piernas alrededor de mi cintura. —Esto es servicio —bromeó, y pude oler el alcohol en su aliento.


    Ella se agarró fuerte mientras yo tomaba los cortos pasos de regreso a mi remolque. Me detuve lo suficiente para besarla en el último escalón, gruñendo en su boca ansiosa y caliente. Sus dedos se enredaron en mi cabello, las uñas rasparon mi cuero cabelludo mientras nuestras lenguas se batían en duelo. Ambos estábamos respirando con dificultad cuando terminó el beso.


    —Eso estuvo bien —dijo con voz ronca contra mi boca.


    Sí, jodidamente agradablePensé con un gruñido. —Hay más de donde vino eso —prometí profundamente. Mucho más. Abrí la puerta y dejé que se cerrara de golpe detrás de mí mientras me dirigía directamente a mi habitación. Normalmente, una cama era el último lugar al que llevaba a una mujer, prefiriéndola inclinada sobre el respaldo de un sofá o contra la pared, pero esas opciones no estaban disponibles en estas pequeñas casas rodantes.


    Llegamos a mi cama. Sandra pareció sentir lo que yo quería y bajó las piernas hasta que sus pies estuvieron firmemente plantados en el suelo. Me resistía a soltarla, manteniéndola al ras contra mi cuerpo excitado deslizando mis manos por la parte posterior de sus muslos y agarrando su trasero. Empujé mi polla contra ella, cerré los ojos y gruñí por lo jodidamente bien que se sentía.


    —¡Alex!


    Mis ojos se abrieron de golpe ante su gemido sin aliento.


    Capté la emoción en su voz y me congelé. —Sandra, hay algunas cosas que necesito decirte antes de continuar. —Por eso no me follé a civiles. Con las zorras del club, no tenía que asegurarme de que entendieran las reglas sin ataduras.


    —Alex —comenzó con un ligero tono de humor. —Soy una mujer moderna. No necesito que repases las reglas. Somos dos adultos que consienten a punto de tener relaciones sexuales. —Ella tomó aliento. —Si esta es la única vez, es la única vez.


    Sonaba convincente pero fruncí el ceño, no estaba lista para creer lo que estaba escuchando. No puede ser tan fácil. —¿Y estás de acuerdo con eso? —Demonios, no estaba seguro de si estaba de acuerdo con eso. No viniendo de ella.


    Ella se encogió de hombros, pasando sus suaves manos sobre mi pecho. —Serás mi primera aventura de una noche, pero ¿cuál es el problema?


    Fue difícil concentrarse con sus manos sobre mí. De todos modos, terminé de hablar. Golpeé mi boca contra la de ella, causando que sus uñas se clavaran fuertemente en mi carne. La besé hasta saciarme, hasta que sus labios se hincharon y humedecieron, y estaba jadeando. —Quítate el maldito vestido. —No confiaba en mí mismo para no lastimarla robándoselo.


    —Descomprímeme. —Se volvió y me dio la espalda.


    La cremallera fue desde la parte superior de su vestido hasta la parte superior de su bien formado trasero. Deslicé mis manos dentro de donde el material cayó, deslizándome hacia su vientre y luego hacia arriba para ahuecar sus tetas. Maldita sea, eran firmes y llenos, pero suaves como el satén y tan cálidos. Tiré de sus pezones hasta que fueron pequeños puntos de carne levantada. Ella contuvo el aliento, arqueó la espalda y metió sus tetas en mis palmas.


    Me incliné y comencé a besar el costado de su cuello, y luego seguí la línea de su espalda hasta los hoyuelos sobre su trasero. Traje el vestido conmigo y finalmente lo dejé flotar hasta el suelo, exponiendo toda Sandra a mis ojos hambrientos. Ver el hilo fino y sedoso de su tanga entre las perfectas lunas de su trasero casi me deshace. Con una mano en su cintura para sostenerla donde la quería, me incliné y mordí una mejilla mientras mi otra mano se movía entre sus piernas y le quitaba la tanga.


    El olor de su sexo me dejó boquiabierto. Mordisqueé su otra mejilla, hundiendo mi dedo entre los suaves y húmedos labios de su coño. Ella tembló salvajemente, tomando aliento. —Abre las piernas, bebé. —Hizo lo que le pedí, dejando espacio para que yo jugueteara con su clítoris—. Estás tan jodidamente mojada —gruñí contra la suave carne de su trasero.


    —Para ti —susurró Sandra en un tono tembloroso.


    —Date la vuelta —exigí bruscamente, ayudándola. Mi mirada se centró en su coño rosado y regordete. Estaba bien afeitado, como a mí me gustaba, y pude ver la humedad resbaladiza brillando en la hendidura. Inhalé profundamente y luego enterré mi rostro justo donde estaba toda la maldita bondad. Sandra se tambaleó un poco hacia atrás, pero mis manos en su cintura evitaron que se cayera a la cama.


    —¡Dios, Alex, eso se siente tan bien! —Sus manos cayeron a mi cabeza.


    Mi lengua se introdujo entre la costura de su coño y se sumergió en el interior, probando su crema resbaladiza y lamiendo. Lo quería todo. —Mío. Todo mío —rechinaba como un hijo de puta posesivo—. Dulce, Sandra, tan jodidamente dulce. —Quería que se corriera, lamiendo y chupando su clítoris sin piedad. Sus caderas se movieron cuando enterré un dedo profundamente dentro de ella, y ella gimió y sostuvo mi cabeza con fuerza contra ella. Como si quisiera dejar su dulce coño. No, reclamaba este premio como mío. Iba a poseerlo antes de que terminara la noche.


    Iba a poseerla por completo.


    Añadí otro dedo a su coño mojado, sintiendo su abrazadera con fuerza alrededor de los dedos. Su fuerte jadeo se hizo más rápido. Sonreí alrededor de su clítoris, reconociendo las señales. Trabajé mis dedos más rápido, más profundo y chupé su clítoris, metiéndolo dentro de mi boca y pellizcándolo con mis labios.


    —¡Alex! —Todo su cuerpo se estremeció.


    Ella iba a venir y yo estaría allí para tomarlo todo. Había pasado malditamente mucho tiempo desde que me había enamorado de una mujer, y estaba disfrutando muchísimo de su sabor, su aroma almizclado llenando mis pulmones. Curvé mis dedos, alcancé su punto dulce, y fue entonces cuando realmente comenzó a moverse.


    —Ven por mí, bebé —la animé, lamiendo su hinchada protuberancia. Sentí el líquido preseminal goteando de mi polla y empapando mis bóxers.


    —¡Alex!


    Ella apretó mis dedos y supe que venía. Saqué mis dedos de su coño convulsionado y los reemplacé con mi lengua. Lo quería todo, hasta la última gota. Casi derramo mi semilla cuando el sabor de su orgasmo inundó mi lengua, cálido y espeso. Gemí a través de sus suaves gritos y la abracé con fuerza contra mi boca para que no pudiera apartarse. Ella cabalgó su liberación contra los sonidos sordos de mi boca.


    No le di a Sandra tiempo para bajar por completo. La quería aún sensible y sin aliento cuando deslicé mi polla dentro de ella. Le di un empujón y ella se dejó caer sobre la cama, demasiado exhausta para protestar o preocuparse. Sonriendo, me puse de pie, me quité los bóxers y me agaché encima de ella.


    —Te voy a follar fuerte y rápido, bebé —le dije, cerca de sus labios—. No podrás caminar mañana sin pensar en mí entre tus piernas. —Ella se estremeció y gimió—. Dime que estás en algo. —La quería desnuda. Nada entre nosotros. Quería sentir piel sobre piel, calor sobre calor.


    —Lo soy —susurró—. Pero-


    —Sin jodidos peros. —Tomé mi polla en mis manos y pasé la cabeza arriba y abajo por su raja—. Te juro que estoy limpio. ¿Confías en mí?


    Ella asintió. —Pero-


    —Esta noche eres mía. Esta noche soy tu dueño. —No podía esperar más. Alineé mi polla y la penetré en una, fuerte zambullida, hasta que me hundí hasta las bolas, golpeando mi boca contra la de ella al mismo tiempo para sofocar su grito.


    Cielo. Era el puto cielo.


    

  


  
    Capítulo 16


    Sandra


    Oh. Mi. Dios. No pude evitar que el grito subiera por mi garganta ante el impacto de la polla de Alex empujándose dentro de mí. Me tomó un par de minutos acostumbrarme al ardor y el escozor de mi cuerpo al adaptarse a su circunferencia y longitud. No había ningún lugar dentro de mí en el que no pudiera sentirlo, chocó hasta mi cuello uterino. Continuó apretando su boca contra la mía, su polla latiendo fuertemente dentro de mí, agregando longevidad al orgasmo que acababa de tener. Todavía podía sentir mi cuerpo temblar, y mi clítoris era ultra sensible.


    Mi corazón estaba acelerado.


    Me costaba respirar.


    Cada uno de mis sentidos estaba en sintonía con el hombre que estaba sacudiendo mi mundo.


    Pasé mis manos arriba y abajo por su trasero y envolví mis piernas alrededor de su cintura. Se apartó un poco, hasta que mis pezones erectos apenas rozaron su cálido pecho.


    —¿Estás bien, bebé?


    —¡Sí! —Jadeé.


    —Tan jodidamente apretado —murmuró.


    —Eres tan grande. —Sorprendentemente. Más grande que cualquier hombre que hubiera tenido antes.


    Los ojos de Alex se fijaron en mis pechos y luego se llevó un pezón a la boca. Chupó y tiró de él, sujetándolo entre los dientes mientras comenzaba a mover las caderas. Me sentí increíblemente vacía cuando se retiró, pero solo hasta la cabeza, y luego mi largo gemido llenó el RV cuando se deslizó hacia adentro lentamente. Era asombroso lo mucho que podía sentir la definición de su polla, las crestas y la gran vena que corría por el costado.


    —¿Puedes tomártelo duro? —Gritó, manteniendo su ritmo.


    ¿Se estaba conteniendo? —Lo quiero duro —respondí—. No te reprimas, Alex.


    Gimió y aceleró. Oh Señor. Comencé a subir por la cama con cada empuje de sus caderas, pero se sentía tan bien. Cuando se puso de rodillas y levantó mis caderas, su polla golpeó todos los puntos de placer que me garantizaban otro orgasmo. Su golpe hacia abajo frotó contra mi clítoris, la cabeza de su polla pinchó mi punto dulce, y luego se deslizó todo el camino a casa. Apreté las manos contra la ropa de cama, moviendo la cabeza de un lado a otro mientras el éxtasis puro me recorría.


    No podía creer que iba a volver. Nunca vine con un hombre dentro de mí. Por lo general, necesitaba más estimulación centrada en mi clítoris. Pero Alex sabía claramente lo que estaba haciendo. —¡Alex! —Jadeé, ligeramente aturdida—. ¡Voy a venir!


    Gruñó y dijo con una media sonrisa: —Joder, bebé, yo también. —Me estaba golpeando con tanta fuerza que se me escaparon pequeños gruñidos.


    Observé su rostro, maravillándome de la cruda pasión estampada allí en sus rasgos ásperos. Tenía la mandíbula apretada, las fosas nasales dilatadas y los ojos oscuros y llenos de excitación. El sudor se acumuló en su frente, goteando sobre mi pecho con sus movimientos. Su pecho, abdominales y brazos brillaban, músculos poderosos, tensos. Levanté la mano y las pasé por los lados de su cuello, sus pectorales definidos y las onduladas colinas de músculos debajo. Era hermoso a la vista. Impresionante al tacto.


    Y esta noche era mío.


    Nuestros ojos se encontraron.


    —Vamos mi pene, bebé —gruñó, golpeándome una y otra vez.


    —¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! —Grité, volviéndome fuerte. Las convulsiones tomaron el control de mi cuerpo, pero Alex fácilmente me mantuvo donde quería y me jodió durante mi orgasmo.


    —Joder —gruñó. —Tu coño me está apretando fuerte —dijo con voz ronca.


    Apreté mis músculos tan fuerte como pude alrededor de su polla.


    Y luego se estaba deshaciendo. Acercó mis caderas contra él, nuestros lomos alineados y apretados, sus bolas colgando contra mi trasero, y explotó.


    —¡Aaagghh! —rugió, echando la cabeza hacia atrás. El sudor corría por su cuerpo. —Joder. Joder. Joder. —Con la cabeza hacia atrás, los músculos de su garganta y la nuez de Adán eran inconfundibles.


    Podía sentir la cálida liberación de su semilla dentro de mí, su polla eyaculaba un flujo constante por lo que pareció una eternidad. Palpitó y se sacudió dentro de mí mucho después de que terminó, y me sorprendió que permaneciera duro. Alex bajó lentamente mis piernas, moviéndose hacia abajo sobre mi cuerpo para que permaneciera dentro de mí. Tuvo cuidado de no aplastarme, sosteniendo la mitad superior de su cuerpo ligeramente alejada con los brazos.


    —Eso fue... eso fue intenso —encontré la fuerza para pronunciar entre respiraciones.


    —¿Fui demasiado rudo? —Parecía enojado consigo mismo.


    —¡No! —Levanté la mano y aparté su cabello húmedo de sus ojos—. Fue intenso en el buen sentido, Alex. —Estaba siendo honesta con él—. Nunca antes había venido con un hombre dentro de mí. No sabía lo bueno que podría ser. —Sonreí. Sus labios también se curvaron en las comisuras—. Me gustaría experimentarlo de nuevo. —Su sonrisa desapareció y me di cuenta de que me había entendido mal—. ¡No me refiero contigo! —Ahora estaba frunciendo el ceño—. Quiero decir, ah, a menos que quieras, um, hacerlo de nuevo… —Estaba haciendo un desastre.


    Alex se inclinó hacia adelante y me besó. No parecía el tipo de hombre que se acurrucaba o besaba suavemente después del sexo, parecía más del tipo que se alejaba o simplemente se iba. ¿No me habían advertido que no sería dulce y tierno? Fue un beso corto, como si de repente se hubiera dado cuenta de lo que estaba haciendo. Su sonrisa se volvió arrogante y empujó sus caderas.


    Mis ojos se agrandaron con incredulidad. —Aún estás duro.


    —Voy a follarte de nuevo.


    —¿Quieres decir que puedes quedarte duro después de venir si quieres follar de nuevo de inmediato?


    Su risa casi desalojó su polla palpitante. —No. Por lo general, cuando vengo, termino. Por alguna razón contigo, mi polla quiere una segunda vuelta. —Entrecerró los ojos, como si buscara algo en los míos. Comenzó a mover las caderas lentamente, como si me estuviera probando.


    No pude contener mi gemido de placer cuando sentí su carne caliente hincharse dentro de mí, llenarme por completo. Cerré los ojos y me entregué a la sensación que se sentía increíblemente bien, mordiéndome el labio inferior. Mis pezones hormiguearon contra su duro pecho. Escuché que su respiración se aceleraba y se volvía más áspera. Justo cuando me estaba acostumbrando al ritmo, Alex me agarró por las caderas y me puso boca abajo.


    Mis ojos se abrieron y contuve el aliento. Lo siguiente que supe, fue que me arrastraron de rodillas con mi trasero en el aire, y luego el vacío que sentí cuando él se retiró fue reemplazado nuevamente. Se estrelló contra mí con un gruñido, la nueva posición me permitió sentirlo en lugares que no había visto antes. Parecía más apretado, parecía más grande, y antes de que tuviera la oportunidad de disfrutar de este nuevo placer que me atravesaba, comenzó a follarme más rápido de lo que podía seguir.


    —¿Te gusta esto, bebé? —ásperaste acaloradamente contra mi oído.


    —¡Sí! —Grité. Me gustó más. El placer no era paralelo a nada que hubiera tenido antes.


    El sexo antes de Alex había sido suave y mediocre en el mejor de los casos, mis socios carecían de conocimiento de mis deseos o necesidades. Su inexperiencia salió a la luz ahora cuando Alex golpeó y gruñó detrás de mí. No hubo delicadeza en su rudo hacer el amor; era puramente animal e intensamente satisfactorio. Nunca me habían reclamado tan a fondo.


    No, él era mi dueño.


    De repente, las manos de Alex estaban debajo de mí, acariciando y apretando mis pechos balanceándose. Torció mis pezones, el escozor me hizo contener el aliento. El dolor agudo se transformó en el placer más dulce que viajó hasta mi clítoris como un rayo.


    —Sabía que tendrías un jodido coño caliente —me rechinó al oído—. Lo he estado pensando desde que te vi.


    Su admisión me emocionó, porque demostró que se había sentido atraído por mí desde el principio. Pasó una mano a mi coño, encontrando fácilmente mi clítoris y frotándolo.


    —Voy a llenarlo de semen —prometió con un gruñido, sus dedos sabían exactamente cómo trabajar mi clítoris hinchado—. Poner tanto semen dentro de ti que correrá por tus piernas cuando camines.


    ¡Oh diablos! Sentí que mi orgasmo aumentaba rápidamente, y sus sucias palabras agregaron más leña al fuego. Todo mi cuerpo se sentía como un cable vivo disparando chispas. Estaba siendo consumido. —¡Dios, Alex! —Pellizcó mi clítoris y detoné, gritando mi liberación mientras sacudía mi cuerpo. Todo el tiempo él continuó chocando contra mí, persiguiendo su propio clímax. Extendí la mano hacia atrás y agarré sus bolas, apretándolas, y no con suavidad.


    —¡Mierda! —rugió, manteniéndose profundamente dentro de mí mientras se corría.


    Con una pequeña sonrisa de autosatisfacción, cerré los ojos y apoyé la cara contra una almohada mientras jadeaba fuera de control, por control. Su liberación había sido tan fuerte como la primera vez. Me maravillé de la fuerza de su polla cuando se hinchó y se liberó dentro de mí. Hacía calor, sabiendo que su semen me estaba llenando, tanto que podía sentir algo saliendo de mí donde estábamos unidos.


    Gemí, apretando mis músculos alrededor de su pene desinflado y sintiéndolo sacudirse, inhalando profundamente el aroma del sexo que nos rodeaba. Fue extrañamente relajante, relajándome en una especie de euforia entumecida que debilitó mis miembros y mis ojos se hundieron. Estaba en un estado de semiconsciencia, demasiado exhausto para moverme cuando sentí a Alex salir de mí y luego rodar hacia un lado y cubrirnos con una sábana.


    Lo último que recuerdo es su brazo rodeándome para abrazarme a él.


    * * * *


    Alex


    —¡Iglesia, hermano! —Un fuerte golpe siguió al rugido, sacudiendo la barata puerta de aluminio. —¡Ahora!


    Salté de la cama con una maldición, preguntándome por qué Riggs golpeaba mi puerta en lugar de llamarme, cuando revisé mi teléfono para ver que lo había apagado la noche anterior. Sonreí al recordarlo, y luego miré a la mujer en mi cama. Curvas desnudas y cabello largo y espeso estaban por todas partes. Las tetas de Sandra quedaron expuestas y resistí el impulso de extender la mano para acariciarlas. Joder, ver su primera cosa en la mañana, podría acostumbrarme a eso.


    Follando con ella toda la noche.


    Yo también podría acostumbrarme a eso.


    Apenas se había movido por el ruido. La iglesia no había sido planeada para hoy, así que sabía que algo debía haber surgido. Quizás habían encontrado el escondite de los malditos Soldados del Diablo. Me puse los jeans y me los subí con cuidado. Mi polla estaba dura y no era madera de la mañana. Fue la mujer que roncaba suavemente debajo de mí lo que provocó esta reacción. Parecía un jodido ángel inocente, y sabía que había el cielo entre sus sedosos muslos. Cuando se movió ligeramente en una nueva posición, mi polla se sacudió. Demonios, debería haber estado fuera de lugar, considerando que me la había follado dos veces más durante la noche.


    Mi mirada se movió entre sus piernas. ¿Qué hombre podría resistirse a ese bonito coño rosado? Nadie, lo sabía. Eso era jodidamente seguro.


    Tenía que salir de allí. Me puse el corte y las botas y salí. Dos minutos más tarde, entré al almacén con el resto de mis hermanos, sorprendido de ver que Sax, Reid, Colton y Oz habían llegado antes que los que vivíamos en el lugar.


    —Muy bien, hermanos, vayamos al grano. Tengo un jodido problema —dijo Gian, yendo directo al grano.


    —¿Soldados del Diablo? —Loco preguntó con entusiasmo en su voz.


    —No. —Los ojos de Gian me cortaron. —Recibí una llamada de Shark en Pahrump. —Shark era el presidente de Soulless Demons. —Transmití algo interesante.


    —¿Han averiguado quién mató a Caín?


    Gian negó con la cabeza ante la pregunta de Oz. —No, él cree que se están acercando. Tiene un par de hermanos que se quedan en Bisbee buscando al asesino. Se enteraron de algo interesante y se lo comunicaron. En nuestro círculo corre la voz de cualquiera que quiera ganar un premio. —poco dinero extra.


    No me gustó la forma en que su mirada se centró en mí. Mi instinto me dijo que no me iba a gustar lo que tenía que decir.


    —¿Cual es? —La impaciente voz de LD rompió el silencio.


    Gian respiró hondo. —Parece que la mujer que trajiste de Bisbee tiene un golpe con ella, hermano.


    Qué. Los. Mierda.


    Esa fue la última maldita cosa que había estado esperando. ¿A quién diablos se había cabreado? Entonces supe que debería haber mantenido a Oz en su trasero, pero el ataque al club la había dejado en un segundo plano. Corté mis ojos hacia Oz, su mirada reflejando mi pensamiento de que lo habíamos estropeado. Sin embargo, no lo culpé a él, la culpé a ella por mentirme. Sabía que la historia de su novio era una mierda. Debería haber seguido mi instinto y haberla obligado a hablar desde el principio. Me puse de pie, listo para salir corriendo de allí.


    —Shark no sabe que la chica está aquí, solo estaba pasando información.


    —Él sabe que no golpeamos a las mujeres —gruñó Sax en respuesta al comentario de Gian.


    Cogí el encogimiento de hombros de Gian mientras me dirigía hacia la entrada de la puerta de la bahía abierta.


    —¿A dónde diablos vas?


    —Para averiguar qué diablos está pasando —gruñí. Pensé que era obvio después de la noticia que acababa de dar.


    —Espera, hermano, tenemos que discutir esta mierda.


    Me giré para mirarlo de frente, apenas aguantando mi mierda. Le había dado a Sandra todas las oportunidades para decirme la verdad.


    —Llamé a la iglesia porque esto podría afectarnos a todos.


    Gian tenía razón, y esa era la mitad de la razón por la que quería llegar al fondo de la cuestión. Apreté los dientes y me crucé de brazos, demasiado enojada para hablar. No podía esperar a volver a mi remolque y sujetar el culo de Sandra a la pared.


    —¿Sabemos por qué la tienen? —LD cuestionó.


    Gian negó con la cabeza. —El cliente es anónimo, trabaja a través de un representante.


    —¡Entonces averígualo! —Espeté, levantando varias cejas.


    —Sabes que no es así como funciona esto, hermano.


    Fijé mi mirada en Eric. No me gustó su intento de aplacarme.


    —Sandra no me parece el tipo de mujer que haría algo para cabrear tanto a alguien.


    Resoplé. —Ella no es inocente, hermano.


    —Lo sabrías —respondió.


    ¿Qué carajo? ¿La quería para él? Me abalancé sobre Eric como un perro rabioso. —¡Quieres follarla!


    —¡Sí, pero en realidad te la follaste! —él disparó de vuelta. —¿Olvidaste que mi remolque está al lado del tuyo? ¿Nos adviertes que nos alejemos de ella y luego te la follas toda la noche?


    ¿Por qué diablos estaba haciendo esto personal? Nunca me había dicho que estaba interesado en Sandra de esa manera. No se había movido de su lugar, y yo estaba casi encima de él, listo para golpearle la garganta con los dientes.


    —¡Whoa! ¡Whoa! ¡Hermano! —De repente, Sax, Loco y Colton se pusieron de pie de un salto y se me echaron encima, agarrándome de los brazos y reteniéndome.


    —¡¿Qué diablos ?! —Gritó Gian. —No sé qué diablos está pasando, y no me importa. ¡Ahora cálmate y terminemos con esto!


    Su comentario estaba destinado a mí. Respirando con fuerza por la nariz como un maldito toro, dejé de luchar contra los hermanos que me sostenían. Sintiendo que estaba bien soltarme, dejaron caer mis brazos y dieron un paso atrás, pero no demasiado. Eric y yo continuamos mirándonos el uno al otro.


    —Tenemos que averiguar qué vamos a hacer con ella. —La mirada de Gian se movió de un hermano a otro, una demanda silenciosa de que necesitaban expresar sus opiniones.


    —Dámela —sugirió Junior con una mirada lasciva—. La haré hablar. —Movió las cejas como un maldito tonto, sin dejar ninguna duda sobre cómo lo haría.


    —No va a pasar —le dije al pequeño capullo. Si alguien iba a hacer que Sandra revelara sus secretos, ese sería yo.


    —Envíala lejos.


    Riggs lo hizo sonar tan fácil.


    —¿Con un golpe en la cabeza? —Oz espetó, enfado en su rostro. —Bien podríamos matarla nosotros mismos y reclamar el dinero.


    Sabía que no hablaba en serio.


    —Mantenerla aquí podría traernos más problemas —dijo Gian, atrayendo toda nuestra atención.


    LD resopló. —Nunca antes había tenido miedo de los problemas.


    —Y tendrían que encontrarla primero. ¿Cómo la encontrarán escondida aquí?


    Loco tenía un buen punto, pero no podía olvidar el engaño que había utilizado para conseguir nuestra protección. No me gustaba que me mintieran. Me di cuenta de que estaba decepcionado. Traté de no pensar en sus curvas asesinas, la sensación de su piel sedosa bajo mis dedos, la sensación de sus muslos cuando los había separado para dejarme espacio justo antes de que me estrellara contra ella. Me las arreglé para dejar de gemir cuando recordé lo jodidamente húmedo y apretado que había estado su coño cada vez que abrazó mi pene.


    Mierda. Esto no iba a terminar bien. No importa lo que decidan mis hermanos, yo lo seguiría porque el club era lo primero, siempre.


    Éramos una hermandad basada en la confianza y en apoyarse mutuamente.


    Juramos lealtad al club.


    No importaba lo que quisieran nuestras pollas.


    —Yo me ocuparé de ella. El club es lo primero, siempre. —Esta vez nadie me impidió alejarme.


    

  


  
    Capítulo 17


    Sandra


    Estaba en la casa rodante donde preparamos comidas para los hombres, principalmente desayuno y almuerzo. Había una docena de huevos en el pequeño mostrador frente a mí, y los estaba partiendo en un tazón con una sonrisa en mi rostro, una noche de sexo con Alex jugando en un bucle de carrera dentro de mi cabeza. El hombre no solo era un Dios a la vista, sino que su actuación en el saco no dejaba nada que desear. Era un amante generoso y hábil más allá de las palabras. Sentí un hormigueo por todas partes con solo pensar en ello.


    Negué con la cabeza, recordándome a mí misma que era solo sexo y que no debería hacer más de lo que era. Nos habíamos atraído el uno al otro desde el principio y finalmente habíamos actuado en consecuencia, pero eso no significaba que yo tendría más de una noche con Alex, o que él tendría más de una noche conmigo, de hecho. . Pero en el fondo sabía que si la oportunidad se presentaba nuevamente, cedería. Me estremecí solo de pensar en su gran polla deslizándose dentro de mí de nuevo.


    La puerta se abrió y Mitzi entró de golpe, luciendo despierta y feliz para variar. Las mujeres del club no eran mañaneros. —¡Buenos dias!


    Mitzi y yo nos llevábamos bien cuando Tamara no estaba. La evaluación de Holly de las mujeres del club había sido acertada. Mitzi era una seguidora. Era patéticamente obvio que ella quería ser como Tamara, reflejando su actitud cuando estaban juntas. Era como si no pudiera pensar por sí misma cuando estaba con Tamara. Cuando era solo ella, era una mujer diferente.


    —Hola. ¿Tu mañana para ayudar con el desayuno?


    Ella asintió, abrió la nevera y sacó un par de paquetes de tocino y salchichas. Las comisuras de sus labios se volvieron hacia abajo. —Se suponía que era Cherry, pero no podía sacar su trasero holgazán de la cama. —Sacó una sartén grande y le echó dos libras de tocino antes de volverse hacia mí. —Entonces, te escuché a ti ya Alex haciendo el sucio anoche.


    Mi estómago dio un vuelco. ¿Estaba pescando? ¿Alex se habría jactado con las otras mujeres de lo que habíamos hecho? No. A sus hermanos, tal vez, pero no a las mujeres. Entonces me di cuenta de que ella debió habernos escuchado juntos la noche anterior.


    Ella se rió de mi silencio. —Cariño, estas casas rodantes no están exactamente insonorizadas, y estuve con Eric la mayor parte de la noche. Su caravana está justo al lado de la de Alex.


    Mierda. ¿Alguien más nos había escuchado? La miré mientras batía los huevos.


    Ella asintió con la cabeza, adivinando que tenía curiosidad por saber si Tamara había escuchado la noticia. —Ella sabe. —Estaba seguro de que Mitzi no había podido esperar para decírselo. Tamara es mi amiga, pero cuida tu espalda.


    Esa no era la primera vez que alguien me advertía de eso, pero escucharlo de Mitzi fue sorprendente. ¿No fue eso considerado una traición? Vertí los huevos en una sartén grande untada con mantequilla y agregué un poco de queso rallado encima. No estaba seguro de qué decirle a Mitzi, o qué esperaba de mí.


    —No quiero presumir de eso, ¿eh? —Ella se encogió de hombros y dio la vuelta al tocino. —Está bien. Todos hemos tenido la gran polla de Alex, así que sabemos cómo es.


    Lindo, Pensé dentro de mí. Ella me lanzó una sonrisa. Si pensaba que me estaba diciendo algo que yo no había adivinado, estaba equivocada.


    —Supongo que soy solo otra muesca en el poste de su cama —le dije con ligereza, mostrándole que no me molestaba, aunque sí. No había forma de que le diera algo con lo que volver corriendo a Tamara.


    —Es bueno que lo entiendas. —Comenzó a meter pan en la tostadora—. De esa manera, cuando vuelva con Tamara, y siempre lo hace —me lanzó una sonrisita comprensiva—, no te romperá el corazón.


    ¿En serio pensó que me estaba advirtiendo como amiga? Tuve la impresión de que Mitzi era la secuaz de Tamara, reforzando lo que Tamara me había estado gritando desde mi llegada, solo que con un enfoque diferente. Esperaba no quedarme tan atrapado con un hombre como para convertirme en una mujer obsesionada y conspiradora. No fue atractivo.


    Terminé los huevos, apagué el fuego y los vertí en un bol. Había mucho café caliente y Mitzi parecía estar manejando el tocino y las tostadas. Estaba listo para salir de allí. Los hombres llegarían pronto y no había espacio suficiente para todos allí. Me volví para irme justo cuando la puerta se abrió con tanta fuerza que se balanceó contra el costado del RV. Alex entró, su gran presencia llenando el pequeño espacio.


    Parecía positivamente salvaje.


    Estaba en el proceso de sonreír cuando la mirada que me dirigió hizo que desapareciera. Había algo condenatorio en sus ojos que no me gustó, algo que me asustó tanto que di un paso atrás. A juzgar por la tormenta reflejada en sus ojos fríos, estaba más que cabreado. Su boca, la misma que me había brindado tanto placer durante la noche, se retiró en línea recta contra una mandíbula apretada.


    Su mirada se posó en Mitzi. —Sal.


    Entonces, su ira estaba dirigida a mí. Inmediatamente comencé a destrozar mi cerebro por lo que podría haber hecho.


    Mitzi no dudó en rodear a Alex y marcharse sin decir una palabra, pero no sin antes recordar apagar el tocino primero. Podía imaginarla corriendo hacia Tamara después de esto.


    Los puños de Alex estaban apretados con fuerza a su lado como si estuviera listo para causar un daño grave. Me obligué a permanecer en silencio en mi lugar, decidiendo que lo mejor que podía hacer era esperar a que él explicara lo que estaba pasando, rezando para que no fuera tan malo como mi intuición me advirtió que iba a ser.


    Su mirada tormentosa mantuvo cautiva la mía. —Sabía que estabas mintiendo —acusó entre dientes, dando un paso hacia mí.


    ¡Mierda! Di un paso atrás, mis ojos se agrandaron ante su repentina acusación. No necesitaba dar más detalles, yo sabía exactamente de qué estaba hablando. —Alex-


    —Quiero saber qué diablos hiciste para que alguien te golpeara —gruñó, cerrando la distancia entre nosotros más rápido de lo que pude escapar.


    Casi me ahogo. —AA hit! —Me encontré retrocediendo hacia el dormitorio. Solo podía mirar a Alex con incredulidad. ¿Me habían golpeado?—. Yo-yo —no pude pronunciar las palabras. Todo en lo que podía pensar era en la revelación de que había un golpe conmigo.


    —Quiero saber qué diablos está pasando —dijo Alex, forzándome a entrar en el dormitorio—. ¿En qué tipo de mierda estás involucrada, Sandra?


    Jadeé y me detuve cuando la parte posterior de mis piernas chocó contra la cama. —No sé… —Oh, Dios, pero lo hice. Para mí era obvio que esto tenía algo que ver con lo que había presenciado.


    Él resopló. —¿No lo sabes? —Se postró en mi cara—. ¿Entonces quién lo hace, bebé?


    Negué con la cabeza, todavía con incredulidad, las lágrimas llenaron mis ojos porque todo se había convertido en una mierda, y no le diría a Alex lo que quería saber. Tenía demasiado miedo de admitir lo que había visto. Las cosas tenían una forma de salir y tenía que pensar en mi familia.


    —Como una mujer, enciende las malditas lágrimas —dijo mordazmente.


    ¡Eso no fue justo!


    Me limpié los ojos antes de que las lágrimas pudieran caer. —¡Que te jodan, Alex!


    Sus ojos me miraron con dureza durante un minuto. —Ya hice eso —se burló con disgusto, y luego resopló—. ¿Es por eso que me diste tu coño anoche? ¿Pensaste que cuando saliera la verdad sería más fácil contigo?


    Reaccioné sin pensar, dolido de que pudiera pensar que haría algo tan intrigante. Le di una bofetada, siguiéndolo con un sollozo. —¡Viniste a mí, idiota! —Siseé. —¿Y qué verdad? ¡No sabes nada!


    —Así es. Solo sé que eres un maldito mentiroso que tiene un golpe con ella, y que estar aquí significa un problema para mi club.


    —¿Eso es todo lo que te importa? —Grité en respuesta, mi corazón se aceleró. Tan pronto como salieron las palabras deseé poder retirarlas. No quería escuchar su respuesta, porque sabía que no me gustaría. Alex me había advertido desde el principio que su club era lo primero, que él era responsable de su seguridad. No le importaba lo que me pasara. Yo no era nadie para él. Para él solo era un trabajo, alguien con quien pasaba la noche follando. Eso fue todo.


    —Sí. —Su tono era tan frío como el azul intenso de sus ojos—. Mi club y mis hermanos son lo primero, siempre. Ningún coño vale la pena olvidar eso.


    Sus palabras insensibles me hicieron estremecer. Quería abofetearlo de nuevo, pero sentí que esta vez estaría listo para mí. Las lágrimas nublaron mi visión, pero no tanto que no pude distinguir su expresión fría como la piedra. —¿Tu club sabe del golpe? —Pregunté, al darme cuenta de la gravedad de esta situación cayendo sobre mí de inmediato—. ¿Cuánto dinero obtendrás por matarme? —Sabía que como Enforcer de su club, Alex probablemente sería el responsable de llevar a cabo la escritura—. ¿Cómo vas a matarme, Alex? —Mis palabras apenas superaron un susurro.


    —No matamos mujeres —gruñó, mostrando los dientes—. Pero hay muchos otros que matarían a su propia madre por el precio correcto. Vendrán a buscarte.


    Entonces supe que tenía que dejar el club por la misma razón por la que me había ido de casa. No quería que nadie saliera lastimado por mi culpa. Los asesinos sabían quién era yo, dónde vivía mi familia, pero, gracias a Dios, por el momento parecía que estaban dispuestos a creer la historia que les había contado mi madre. Mientras pensaran que nadie sabía lo que había presenciado, dejarían a mi familia en paz. Eso, al menos, era algo.


    Encontraría una manera de llegar a Boulder City y continuaría desde allí. Dónde, no tenía ni idea. Iba a ser difícil salir sin vehículo. Quizás con el tiempo podría hacer que mi mamá venda mi auto y me transfiera el dinero.


    Alex todavía estaba de pie frente a mí, mirándome. —¿Vas a decirme qué diablos está pasando?


    De alguna manera me las arreglé para encontrar el valor para negar con la cabeza.


    —¡Maldita sea, mujer!


    Su arrebato me asustó y me dejé caer en la esquina de la cama. Me levanté de un salto con la misma rapidez, pero no tenía adónde ir más que a la estrecha zona entre la cama y la pared. Alex no perdió el tiempo en seguirme hasta allí y apiñarme con su enorme masa. Con mi espalda contra la pared, golpeó sus palmas contra la pared a cada lado de mi cabeza.


    —Dime lo que estás escondiendo —gruñó.


    Las lágrimas me picaron los ojos de nuevo, porque quería decírselo. Quería contárselo a alguien que pudiera ayudarme, pero Alex ya había dejado en claro que solo le importaba su club. Decirle no haría nada para resolver mi problema. No, lo mejor era salir de allí lo antes posible. Conviértete en alguien nuevo.


    Estábamos en un compañero rancio. Pude ver el tic trabajando en la fuerte mandíbula de Alex, sus ojos aún brillaban de ira. Su respiración era un poco pesada, su cálido aliento rozaba mi frente. Podía sentir el calor de su cuerpo, tan cerca que si respirara profundamente mis pechos lo tocarían. Si yo fuera una mujer más deshonesta y más experimentada en las formas de desarmar a los hombres con mi cuerpo, habría usado mis artimañas sobre Alex para manipularlo. Pero yo no era esa mujer.


    —Conozco formas de hacerte hablar —amenazó con la boca dura.


    —¡Entonces hacerlo! —Exigí tontamente. —¿Y por qué te preocupas tanto? No es como si te importara un carajo lo que me pasa.


    Él gruñó, agarró mis dos muñecas y las golpeó contra la pared. Contuve el aliento por el dolor. —No puedo proteger mi club si no sé de quién o qué.


    —¿Qué te hace pensar que quien quiera que me muera vendrá aquí?


    Resopló, pero su expresión no cambió. —Porque serán hombres como yo.


    Asesinos. No necesitaba decirlo. Me estremecí. —Lo siento —dije, en serio.


    Soltó un fuerte suspiro y dijo: —Yo también.


    Golpeó su boca contra la mía, dejándome sin aliento con la intensidad de la misma. Fue un beso de castigo, destinado a ser duro e infligir dolor. El rechinar de la boca de Alex sobre la mía hizo que mis dientes cortaran la carne suave detrás de mis labios hasta que saboreé la sangre. Lloriqueé bajo su ataque, porque eso es lo que era, y luego forzó mi boca a abrir con su lengua y me castigó más. Solo que fue una especie de castigo dulce que llegó a mi centro e hizo que mi pulso se acelerara. No se suponía que fuera así.


    No se suponía que me gustara.


    Sentí su puño golpear la pared junto a mi cabeza y luego se apartó, dejándome devastada.


    * * * *


    Alex


    ¡Maldito infierno! No debería haberla besado, pero el dulce aroma de su suave cuerpo y la vista de su boca temblorosa me habían atraído como una polilla a una llama. Estaba enojado y necesitaba una salida. Necesitaba lidiar con Sandra, hacer que me dijera lo que quería escuchar, pero no podía hacerlo cuando mi puto pene era más duro que el acero y todo en lo que podía pensar era en arrancarle la ropa y follarla hasta que ninguno de los dos. Podría caminar.


    Así que me permití un beso. Gran jodido error. En el momento en que me obligué a apartarme, estaba temblando, la deseaba tanto. Una noche en sus brazos, poseyendo su cuerpo delicioso, y yo me volví adicto a ella. Joder, debería haber mantenido mi polla en mis pantalones. Debería haber averiguado primero si ella era quien decía ser.


    Tan pronto como me aparté de ella, me di la vuelta y la empujé contra la pared de nuevo. Ella jadeó cuando la inmovilicé con mi cuerpo. —¡Quiero la puta verdad! —Le gruñí a la cara, sin importarme que la estuviera asustando. —Quiero saber por qué alguien te quiere muerta. Quiero saber qué hiciste o qué viste que cabreó tanto a alguien. —Dije las palabras entre dientes, observando su reacción con atención. Vi el más mínimo destello en sus ojos cuando le pregunté qué había visto. —¡Viste algo!


    Ella comenzó a sacudir la cabeza contra la pared, sus labios todavía estaban hinchados y húmedos por la apertura de mi beso para responder. Pero fue la mirada en sus ojos salvajes lo que me afectó. Estaba muerta de miedo. —¡No! —salió en un susurro sin aliento. —No lo sé-


    Con un gruñido de impaciencia, me aparté de ella antes de lastimarla. Tuve que lidiar con ella, pero ella no era el tipo de enemigo al que normalmente me enfrentaba. Normalmente hubiera querido torturar o causar dolor a alguien que me ocultaba información, no joderlo. —Guarda tu maldito aliento.


    —¿Qué vas a hacer? —Ella estaba justo detrás de mí mientras me dirigía hacia la puerta.


    —Hasta que me dé cuenta de eso, mantente alejada de mí, Sandra. —Esperaba que mi tono la asustara lo suficiente como para hacer lo que quería. Si no podía convencerla de que hablaba en serio, los dos estaríamos en problemas.


    La sentí retroceder cuando golpeé la puerta con la mano y salí de la casa rodante. Mi mirada se fijó en los hermanos que habían tenido el sentido común de esperar antes de entrar a desayunar. Me dieron un amplio espacio mientras caminaba. Cuando estaba solo, saqué mi teléfono. Recorrí los nombres hasta que encontré el que quería.


    —¿Sí?


    —Joe, hermano, ¿en qué diablos nos metiste? La mujer que te escondemos tiene un jodido golpe en la cabeza.


    —¿Qué carajo? —Pude escuchar la verdadera conmoción en su tono brusco, revelando que, como sospechaba, no sabía nada al respecto. —¿Un éxito para qué?


    —Pensé que tal vez tenías una idea, ya que inicialmente hablaste con su mamá.


    —Joder, no, hermano. Creo que lo habría recordado si Rosie hubiera mencionado que su hija la había golpeado. ¿Qué está diciendo la mujer?


    Solté un bufido de frustración. —Ella no hablará. Obstinada como el infierno. —Gruñí, considerando esa terquedad y cómo iba a superarla. —Tuve el presentimiento desde el principio de que la historia de su exnovio era una mierda.


    —Lo siento, hombre. No habría pedido tu ayuda si hubiera sabido que ella estaba trayendo problemas.


    —No es tu culpa, hermano, y es bueno que no la hayas traído a tu casa.


    —Sí, joder. Necesito esa mierda como necesito un agujero en mi cabeza. —Soltó un fuerte suspiro. —¿Que puedo hacer para ayudar?


    Me reí sin humor. —Ni una maldita cosa. Debes saber que tienes las manos ocupadas. ¿Cómo están Bailey y tus rugrats?


    —Todo bien. —Podía escuchar el cambio en la voz de Joe, la alegría. —La vida no podría ser mejor. Me dio otro hijo hace una semana. Dos por dos.


    —Feliz por ti, hermano. —Lo dije en serio. —Solo esperaba que supieras algo sobre la mujer. —Pasé la mano por mi cabello, sin darme cuenta hasta ahora de que había caminado hasta la carretera.


    Hizo un sonido negativo. —Escuché que alguien sacó a Caín.


    No me sorprendió que lo supiera. Probablemente Shark lo había llamado. Eran amigos desde hace mucho tiempo. —Sí, parece que fue una trampa. Shark tiene a sus hombres buscando a los asesinos ahora.


    —También recibí una llamada de Gian. ¿Encontraron a alguno de los Soldados del Diablo que los ha estado atormentando, chicos?


    —Nop. Supongo que se han separado y se esconden en diferentes lugares hasta que deciden salir para hacer su destrucción como las malditas cucarachas que son.


    —Podría ser que se estén escondiendo a plena vista, hermano. No llevan sus cortes y se mezclan con los civiles.


    —La misma diferencia —dije, mis pensamientos volviéndose hacia el hijo de puta que habíamos recogido en el barranco que ahora estaba en una jaula en la parte trasera del almacén.


    Tenía que darle crédito al niño, era más duro de lo que pensé al principio. Había recibido una paliza infernal, pero se mantuvo callado. Tenía que respetarlo por su lealtad a su club, y tenía que admitir que era el tipo de hermano que querríamos en nuestro propio club. Pero él no estaba en Hell Angels y el resultado no iba a cambiar. Quizás le haría una visita hoy y descargaría mi frustración con Sandra en él. De todos modos, no duraría mucho más.


    —Entonces, ¿qué vas a hacer con la mujer?


    La pregunta de Joe y el sonido de un bebé llorando de fondo me devolvieron al presente. ¿Qué iba a hacer con ella? —Demonios si lo sé en este momento, hermano. Intenta averiguar qué diablos está pasando. Tal vez llame a su madre. Se me acababa de ocurrir la idea y valía la pena intentarlo. Podía escuchar los sonidos de una casa ocupada al otro lado de la línea y decidí que no me quedaría con Joe más tiempo del necesario. —Parece que te necesitan, así que te dejaré ir.


    —Mantenerme informado, ¿no?


    —Seguro voluntad.


    Me encontré caminando hacia el almacén. Pasaban demasiadas cosas y el chico era al menos un cabo suelto que podía atar. Lo haría rápido, se lo merecía. Había estado muerto de hambre y golpeado hasta dejarlo inconsciente desde que arrastramos su trasero allí.


    Cuando entré al almacén, Riggs, LD y Junior estaban bebiendo en el bar. Deben haber estado en un descanso del trabajo que estaban haciendo en la nueva casa club. Los tres miraron en mi dirección.


    —Voy a terminar con el prisionero —le expliqué, aunque no tenía que hacerlo.


    —Quiero ver. —Junior saltó de su taburete con emoción en sus ojos y lo que solo podría describir como alegría en su maldita cara.


    Me enfermó y le lancé una mirada furiosa hasta que recibió el mensaje y retrocedió, hundiéndose de nuevo en su asiento. El hombre disfrutaba demasiado matando. No matamos por el placer de hacerlo, sino por necesidad. Habíamos perdido a demasiados hermanos el día que los Soldados del Diablo atacaron nuestra casa club en un ataque sorpresa y cobarde, y tuvieron que pagar. El hecho de que no tuviéramos suerte para encontrar a los cabrones pesaba mucho en la mente de todos.


    LD se puso de pie para seguirme. —¿La tina está preparada?


    Asenti.


    La tina era una tina de ácido sulfúrico que se mantenía enterrada en el suelo. Fue algo desagradable, pero funcionó. Lo usamos para disolver a nuestras víctimas, lo que ahorró tiempo y eliminó la posibilidad de ser atrapados que venía con mover un cuerpo. Al menos los bastardos estaban muertos antes de que los sumergiéramos en él. Se rumoreaba que el ex presidente de los Soldados del Diablo, Tolbert, lo había utilizado como un medio para matar a sus enemigos.


    Fuimos a la parte de atrás de la habitación y movimos algunas cosas que habíamos apilado frente al panel secreto para llegar a la puerta cerrada. Una vez que movimos el panel, trabajé la combinación en la puerta y entré a la habitación, instantáneamente superado por un olor fétido que hizo que mi nariz se enroscara.


    —Mierda, hermano, huele como si ya estuviera muerto.


    LD tenía razón. Pude ver la condición del hombre mientras nos acercábamos a los barrotes de su celda. Estaba atado a una silla, golpeado y ensangrentado, con la cabeza inclinada y el pelo enmarañado colgando de la cara. Debajo de su silla había una lámina de plástico salpicada de sangre y otros fluidos corporales, un círculo cortado alrededor del conducto de drenaje en el suelo. Una vez que se había ido, los prospectos entraban y limpiaban la habitación, desechaban el plástico y limpiaban el conducto de ventilación.


    Abrí la puerta y entramos. No nos reconoció, pero yo sabía que sabía que estábamos allí. —¿Estás listo para hablar? —Pregunté, sabiendo ya cuál sería su respuesta. Estaba listo para terminar con su miseria.


    —Vete a la mierda. —Su voz sonaba débil, exhausta y ni siquiera intentó levantar la cabeza. Estaba negro y azul donde le habíamos roto los huesos, la mayoría de sus dientes estaban en el suelo debajo de él, y su rostro estaba ensangrentado. Apestaba a orina, mierda y muerte.


    Sonreí, porque 'vete a la mierda' fue todo lo que había sacado de él las últimas veces que había entrado. —Última oportunidad para ver tu vigésimo quinto cumpleaños —le advertí.


    —Vete a la mierda.


    Solté un suspiro de resignación, intercambiando una mirada con LD mientras alcanzaba mi arma. —No voy a joderte, chico. Esta es tu última oportunidad de hablar. —Su intento de resoplar fue lamentable y me di cuenta de que le causaba dolor. Entré con la intención de usarlo para resolver algo de mi ira por Sandra, pero no me atrevía a seguir golpeando a un hombre que ahora parecía una víctima del holocausto.


    Le apunté la pistola a la cabeza y lo terminé con una bala.


    —No saqué nada de él —dije en respuesta al silencio de LD.


    —Su elección, hermano.


    La elección correcta para los malditos Soldados del Diablo, pensé. —Tengo que respetar su lealtad.


    LD gruñó. Deshicimos sus ataduras y luego lo arrastramos hasta donde estaba escondida la tina. LD presionó un botón en la pared y una sección de piso de concreto se abrió. Lo metimos con cuidado en él y, una vez sumergido, cerramos la tapa.


    —¿Cómo vas a manejar a Sandra?


    Lo miré mientras cerraba la puerta con llave. No pude evitar la sonrisa de mi cara, que él respondió, confirmando que ambos estábamos en la misma página.


    —Sabes a lo que me refiero, hermano.


    —No lo sé, todavía. No está hablando. Dado que su madre fue la que se acercó a Joe, voy a llamarla. Puede que sepa algo.


    El asintió. —Enviaré un mensaje de texto a Blue and Chewy para que vengan a limpiar.


    La mención de las perspectivas me hizo pensar en Fisher. —¿Escuchaste algo sobre el progreso de Fisher?


    —Sí, me va bien. Gian se registra casi todos los días.


    —¿Ha podido arrojar más luz sobre lo que sucedió ese día? —Todavía era un misterio cómo los cabrones que habían destruido la casa club habían logrado acercarse lo suficiente para hacerlo sin ser detectados.


    —Nop. La misma historia que recibiste de Gage antes de morir.


    Que no había sido mucho. Las zorras del club tampoco habían sido de mucha ayuda.


    Nos separamos después de salir del almacén. Mi mirada se dirigió a la nueva casa club, jodidamente feliz de que estuviera subiendo rápido. Probablemente podríamos mudarnos a él en una semana más. JoJo ya había pedido los muebles nuevos. Había ocho habitaciones para los hermanos solteros, una pequeña suite para Gian y otra para las putas del club, todas en el segundo piso. El piso inferior estaba ocupado con una sala para la iglesia, una cocina y la sala principal de la casa club: el bar. Gian se había asegurado de que la nueva sala de pánico fuera a prueba de fuego. La vieja estructura de adobe de los años cincuenta había sido reemplazada por algo que parecía una fortaleza de dos pisos.


    Eché un vistazo a la caravana en la que había visto a Sandra por última vez. Quería ir y obligarla a hablar, pero más que eso quería mis manos sobre sus deliciosas curvas. Mi polla también quería ir allí. Pero en lugar de dirigirme en esa dirección, giré hacia mi bicicleta. Necesitaba montar.


    Un paseo siempre calmaba la angustia dentro de mí. Si eso no funcionaba, un buen polvo lo haría.


    Apreté los dientes traseros mientras montaba mi bicicleta y la comencé a usar.


    En poco tiempo iba a toda velocidad por el medio de una carretera que dividía el desierto por la mitad.


    

  


  
    Capítulo 18


    Sandra


    Sabía lo que tenía que hacer mientras veía a Alex alejarse de la caravana. Me estaba yendo. Sería mejor para todos. Luché por contener las lágrimas mientras terminaba de limpiar la cocina, decidido a mantenerme fuerte. Una mujer fuerte sobrevive. No había podido localizar a mi madre, ni en casa ni en el trabajo, y no quería contemplar las posibles razones de eso. Le pediría ayuda a Eric y, si se negaba, encontraría otra forma.


    El gran motorista asomó la cabeza justo cuando yo estaba limpiando la pequeña estufa.


    —¿Casi termino? —Su tono parecía diferente, no tan amigable como de costumbre, y supuse que tenía algo que ver con la información que el club había descubierto sobre mí. Me pregunté si mi supuesto protector se había convertido ahora en mi carcelero.


    —Sí —respondí enérgicamente. Dejé la toalla y me volví hacia él—. Eric, necesito pedirte un favor.


    Inmediatamente reconocí la sospecha que se apoderó de sus rasgos escarpados, la preocupación en sus ojos mientras descansaban sobre mí. Continuó todo el camino hasta el RV. —¿Sí?


    —Necesito que me lleven a Boulder City. —Sus cejas se alzaron—. Yo-he decidido irme.


    Exhaló profundamente y se cruzó de brazos, exponiendo una postura con la que me había familiarizado mucho cuando se trataba de los hombres de Hell Angels. Era su postura característica cuando se mantenían firmes. —Lo siento, no puedo hacer eso.


    Mi corazón cayó porque el hombre amistoso y tolerante que había llegado a conocer y que me gustaba había sido reemplazado por un antagonista inquietante, casi aterrador. No me gustó este nuevo Eric. Mientras seguíamos mirándonos, sentí que la ira aumentaba lentamente. Me crucé de brazos. —¿Por qué no? ¿Soy un prisionero aquí?


    Pude ver que estaba pensando en su respuesta antes de responder. —No lo creo.


    —¿No lo crees? ¿Qué significa eso, Eric? —Fruncí el ceño, tratando de mantener la calma.


    —Significa que yo no tomo esas decisiones, Sandra.


    No, no lo hizo, pero yo sabía quién lo hizo. Probé una táctica diferente. —Solo necesito algunas cosas.


    Él sonrió. —Acabas de decir que has decidido irte.


    ¡Mierda! Tuve. Me volví hacia la ventana sobre el fregadero y miré hacia afuera, mi mente trabajando para averiguar cuáles eran mis opciones. Podría pedir un taxi, pero los detectarían mucho antes de llegar a la puerta. Me detendría allí. O tal vez tendrían que dejarme ir. No pudieron hacer una escena frente a testigos. De repente tuve algo de esperanza.


    —Lo que sea que estés pensando, detente.


    Me encontré con la dureza en los ojos marrones de Eric.


    —¿Me mantendría aquí contra mi voluntad?


    El arrepentimiento llenó sus ojos. —Si tengo que hacerlo. A menos que estés dispuesto a decirnos por qué te golpean para que sepamos qué tipo de problemas podrían estar en nuestro camino.


    —Creo que su club se alegraría de verme las espaldas.


    —No lo entiendes, Sandra. Cualquiera que sea el problema en el que te metiste, te dieron un golpe. Podría ser un hombre o un maldito ejército el que viene a buscarte. Eres dinero fácil, y algunos hombres no lo hacen. Tener conciencia cuando se trata de matar mujeres. Demonios, incluso podría haber una mercenaria por ahí buscando tu trasero. El caso es que esta es nuestra casa. Somos una familia. Protegemos lo que es importante para nosotros: nuestras mujeres, nuestros hijos. Últimamente hemos perdido bastantes hermanos.


    Oh, Dios, lo entendí, realmente lo entendí. —Entonces una razón de más para darme ese paseo. —Sentí un escozor en mis ojos. —No quiero ser la causa de que nadie salga lastimado —supliqué.


    Sacudió la cabeza. —No puedo ayudarte. —Respiró hondo. —Vine para ver si querías un recorrido por la nueva casa club. Nos mudaremos pronto.


    Forcé una pequeña sonrisa. —Quizás más tarde. No dormí mucho anoche. —Chico, esa era la verdad. —Creo que voy a tomar una siesta. —Recé para que no pudiera ver a través de mi mentira. Eric me agradaba. Sabía que solo estaba haciendo su trabajo, pero tenía que hacer lo correcto para mí.


    Eric reconoció con un asentimiento y salió de la caravana. Me aseguré de que no estuviera en el remolque antes de sacar mi teléfono y pedir un Uber. Esperaba que llegara antes de que Alex regresara. Sabía que sus hermanos podrían evitar que me fuera si querían, pero no quería enfrentar su ira.


    Mientras esperaba a que llegara mi Uber, saqué el dinero que tenía en el bolsillo y lo conté. Había traído trescientos y todavía me quedaba la mayor parte. Tuve suerte de que Alex hubiera insistido en pagar para reemplazar la ropa que había perdido en el fuego, así como mi teléfono. Una vez que supiera lo que iba a hacer, telegrafiaría a mamá pidiendo más. Cash no dejó rastro.


    Primero, necesitaba ponerme en contacto con mamá. Intenté llamarla tres veces, y cada vez su teléfono había ido directamente al buzón de voz. Demasiado asustado para dejarle un mensaje, solo podía esperar a que finalmente me llamara. Me pregunté si había decidido trabajar algunos turnos extra en Denny's. Ella era la gerente allí, y no era inusual para ella tomar el relevo cuando tenían poco personal. Sin embargo, sabía que si no hablaba con ella pronto, tendría que ponerme en contacto con mis hermanas.


    El sonido de una motocicleta acercándose envió pánico a través de mí, y corrí hacia la ventana y vi a Gian y Colton cruzando la puerta. Ahora sabía que la probabilidad de escapar era baja. Había demasiados Hell Angels alrededor, y siempre había alguien manejando la puerta. Por el momento, era un prospecto llamado Dancer.


    Saqué mi labio inferior entre mis dientes con preocupación. Necesitaba pensar en una manera de meter mi trasero en el Uber mientras estaba rodeado por un ejército de motociclistas enojados que probablemente intentarían detenerme físicamente. Se me ocurrió una idea y corrí a mi casa rodante y al baño. Mi mirada se iluminó con la variedad de perfumes, lacas para el cabello y productos femeninos que compartí con Lulu. Cogí el pequeño bote de refrescante para el aliento y lo rocié, pero salió en una niebla demasiado fina. A continuación, probé la laca para el cabello barata que usaba Lulu. Fue entonces cuando recibí la notificación en mi teléfono de que había llegado mi Uber.


    ¡Mierda! Tomando la laca para el cabello, corrí afuera para ver el Uber justo afuera de la puerta, el conductor hablando con Dancer y algunos de los Hell Angels que se dirigían hacia allí desde diferentes direcciones. Corrí para llegar primero a la puerta, agarrando la laca contra mi pecho, mi corazón latía con fuerza. Cuando Dancer se volvió para detenerme, lo rocié directamente en los ojos.


    —Lo siento, Dancer —dije mientras estaba rociando.


    Sus manos volaron a sus ojos e instantáneamente retrocedió. —¡Mierda!


    —¡Whoa! Whoa, cariño, ¿qué estás haciendo?


    Me volví para enfrentar a Gian, apuntando la lata en su dirección. Se detuvo y levantó las manos. —¡Me voy! —Le dije en un tono ligeramente asustado. Mi mirada se movió alrededor del grupo de hombres que habían aparecido por la puerta. Se quedaron detrás de Gian, aparentemente satisfechos de dejarle lidiar con la loca.


    —Puedes irte —dijo Gian lentamente, mostrándome una boca llena de dientes blancos. —Nadie te está obligando a estar aquí. ¿Pero estás seguro de que estás haciendo lo correcto?


    Estaba respirando con dificultad. —Sí. —Mis ojos se dirigieron al conductor de Uber, una mujer joven que estaba viendo cómo se desarrollaba todo el asunto con ojos ligeramente asustados.


    —¿Supongo que eres Sandra? —preguntó ella vacilante. Asenti.


    La voz de Gian me atrajo hacia él. —No tenías que tomarte todas estas molestias, cariño.


    —No pensé que me dejarías ir —admití. Miré a Eric, que me miraba con una expresión un poco enojada. —Lo siento, Eric, pero hice lo que tenía que hacer. No quiero que nadie resulte herido por mi culpa. —Volví a mirar a Gian. —Gracias por tu hospitalidad.


    Inclinó la cabeza ligeramente hacia un lado, la expresión de su rostro dejaba claro que pensaba que estaba cometiendo un gran error. —No quiero ver a nadie lastimado tampoco. —Su significado no podría haber sido más claro. Fue una advertencia. —¿Por qué no nos dice cuál es el problema y podemos solucionarlo?


    —No puedo. También tengo que pensar en mi familia. Cuanta menos gente sepa, mejor. —Estaba convencido de eso. —No quiero causar ningún problema a tu Club. Es mejor si simplemente desaparezco.


    —No seas tonto, Sandra —espetó finalmente Eric. Miró al conductor de Uber y luego a mí, sopesando sus palabras con cuidado. Estás a salvo aquí.


    —Déjala ir —gruñó Gian, dándose la vuelta. —Tenemos una mierda que hacer. —Mientras se alejaba, puso su brazo en la parte posterior del hombro de LD y murmuró algo en su oído.


    No queriendo arriesgarme a que Gian cambiara de opinión, rápidamente me subí al asiento trasero del auto, viendo como uno a uno los hombres se alejaban y volvían a lo que habían estado haciendo.


    —Vaya, eso fue intenso. Nunca he estado aquí, pero he oído hablar de los Hell Angels —me dijo la conductora mientras giraba el auto. —¿Qué te lleva a Boulder City?


    “Un trabajo, con suerte”, respondí, dándome cuenta de que, en realidad, no tenía idea de cuál sería mi próximo paso. Ponerse en contacto con cualquiera de las ancianas para obtener orientación ahora estaba fuera de discusión. Iba a extrañar su amistad. Iba a extrañar a los hombres, especialmente a alguien que había sacudido mi mundo.


    —No debería tener problemas para encontrar trabajo —dijo el conductor. —Hay muchos, y nuevos negocios están apareciendo de la noche a la mañana: hoteles, bares, restaurantes. Las Vegas está en auge y los turistas finalmente encuentran su camino aquí para ver la presa Hoover y otros lugares de interés. el área del lago Mead.


    —Es bueno saberlo —le dije, de repente agradecida de que estuviera siendo tan habladora. “¿No conocerías ningún buen hotel en la zona? ¿Algo entre barato y caro? No quería quedarme en un vertedero infestado de cucarachas, pero tampoco quería gastar mi dinero en el hotel más caro que pude encontrar. No había forma de saber cuánto tiempo estaría allí, y no podría moverme mucho sin un automóvil. —Algo cercano a los negocios ya que estaré caminando.


    —Hmm... —pensó por un momento. —¡Lo sé! Hay un lugar nuevo que conozco, las tarifas no son tan malas, y las unidades son como apartamentos pequeños. Tienen un baño y la habitación principal tiene una cama, una sala de estar súper pequeña y una cocineta . Están justo al lado de la Dama Desnuda. Mi esposo, Tommy, trabaja allí, y también sé que están buscando un servidor.


    —¿La Dama Desnuda? Déjame adivinar, ¿es un club de striptease?


    —En realidad no. Es un bar. Tienen bailarines de barra, pero Tommy dice que están buscando meseros en este momento, y la buena noticia es que usan ropa. —Ella rió. —Es un buen lugar para trabajar, el dinero es bueno. Los servidores que trabajan allí han estado allí desde siempre. —Me pregunté si eso significaba que la mayoría de ellos eran de mediana edad. —Tommy es el gerente y también el camarero, él también ha estado allí durante años. Mi nombre es Emily, por cierto.


    —Soy Sandra.


    —Si lo se. —La vi guiñar el ojo en el espejo. —¿Entonces, qué piensas?


    —Creo que suena demasiado bueno para ser verdad, pero necesito un lugar para vivir y trabajar. —Temporalmente de todos modos.


    —No te arrepentirás. Son buenas personas.


    Me recosté y dejé que mis pensamientos se volvieran hacia Alex. ¿Estaría furioso al saber que me había ido o se sentiría aliviado? Había estado tan malditamente preocupado por su club, pero realmente no podía culparlo por eso. Él tenía su familia, al igual que yo tenía la mía, y nuestro objetivo de mantenerlos a salvo era el mismo. Me sorprendió que Gian me hubiera dejado ir tan fácilmente como lo había hecho. Esperaba tener que luchar para salir de allí. Si hubiera quedado en manos de Eric, lo habría hecho yo. Con el tiempo, él y Alex se darían cuenta de que era mejor así.


    Tamara estaría feliz de saber que me fui.


    Cerré los ojos, deseando no pensar en ella y Alex juntos, ni en él con ninguna mujer, para el caso. No tenía ningún derecho sobre él, pero ciertamente sentí que me había reclamado la noche anterior. Si así era como se follaba a todas sus mujeres, no era de extrañar que se volvieran tan posesivas. Querían quedárselo para ellos. Sentí el pinchazo detrás de mis párpados mientras pensaba en lo que podría haber sido. Había algo en Alex que me había atraído hacia él, y ya lo extrañaba.


    Las lágrimas rodaban por mis mejillas y apreté los labios para no sollozar.


    Me pregunté si vendría a por mí.


    Si siquiera le importaba que me fuera.


    

  


  
    Capítulo 19


    Alex


    Tomé un largo trago de agua y luego vertí lo que quedaba en la botella sobre mi cabeza, sintiendo un alivio instantáneo cuando el frío recorrió mi cuerpo sobrecalentado. Había estado más caliente que el infierno en ese tejado todo el día, y estaba jodidamente feliz de que finalmente estuviera hecho. Cuando llovía llovía a cántaros, y el maldito Smith había llamado para decirnos que teníamos que poner tres techos al mismo tiempo. También estábamos terminando la casa club para poder mudarnos nuevamente el fin de semana. Gian tenía una gran fiesta planeada.


    Sacudí mi pelo como un perro sarnoso, liberándome del exceso de agua y luego lo aparté de mi cara. Chewy y Riggs estaban limpiando y metiendo mierda en la parte trasera del camión. Acababa de regresar de comprobar el progreso de las otras dos tripulaciones. Loco, Blue y Colton también habían terminado la casa en la que habían estado trabajando, pero a Junior, Dancer y Oz todavía les quedaba un día. Para ser justos, su casa era más grande.


    —¿Fuma, hermano?


    Miré el cigarrillo que Chewy me ofrecía. Había dejado eso hace años, pero decidí decir 'a la mierda'. Necesitaba algo para calmarme, y el alcohol que había estado guardando desde que Sandra se había ido estaba en la casa club. Ella se había ido una maldita semana, y me había costado todo cada maldito día no ir tras su trasero. El hecho de que yo supiera dónde estaba era lo único que me mantenía alejado. Tenía los ojos puestos en ella. Sabía dónde vivía y trabajaba.


    Hasta el momento no había noticias de que alguien de la zona estuviera haciendo preguntas sobre ella.


    Por ahora ella estaba bien.


    Ojalá pudiera decir lo mismo de mí, pero no podía sacar a la perra de mi mente. Era como si me hubiera lanzado un maldito hechizo. Trabajé duro durante el día para mantener mi mente ocupada y luego bebí la mitad de la noche con la esperanza de noquearme para poder dormir. Todo lo que podía pensar eran sus jodidamente dulces curvas contra mí, debajo de mí, encima de mí, y no era suficiente.


    Quería más.


    Mi polla quería más. El cabrón se mantuvo duro la mitad del tiempo. Las zorras del club estaban disponibles. Demonios, habían hecho todo lo posible para meterme en sus camas, pero yo no quería a cualquier mujer. No quería un coño fácil. Sabía que solo me estaba lastimando al no ir y agarrar el trasero de Sandra, pero me convencí de que mantenerme alejada de ella era lo mejor. La quería por todas las razones equivocadas. Coño era una cosa, pero querer más con una mujer como Sandra no era concebible. Lo que Sax, Colton, Oz y Reid habían funcionado para ellos, pero no para mí.


    Terminé mi humo y lo aplasté bajo mi bota.


    —Hombre, estoy cansado. —Sax arrojó sus herramientas a la parte trasera del camión. —¿Escuchaste de Gian?


    —Sí. Todos los muebles y la mierda se entregaron a tiempo. Hay un equipo que está preparando las habitaciones.


    —No puedo creer que terminamos la casa club tan rápido como lo hicimos —comentó Sax antes de mojarse la cabeza con agua de la botella que acababa de abrir.


    Asenti.


    El agua hizo que vetas de tierra corrieran a lo largo de su cuello y torso. —Mirando hacia adelante a este fin de semana.


    —¿Traes a Holly?


    —Mierda, sí, hermano.


    —¿Qué dices si viajamos a Boulder City esta noche para cambiar de escenario? —Loco se acercó a la camioneta, secándose la cara y el pecho con su camiseta manchada. —Nos lo merecemos después de los últimos tres días trabajando en este puto calor.


    Sax negó con la cabeza. —Yo no, hermano. Estoy deseando pasar una noche tranquila en casa con mi anciana.


    Loco negó con la cabeza con disgusto. —Y por eso, hermano, nunca tendré uno. Ahogan tu diversión.


    —No lo golpees hasta que lo pruebes. Holly y yo nos divertimos por nosotros mismos —Sax sonrió con una chispa de humor en sus ojos cansados. —Hay algo que decir acerca de volver a casa con una mujer cálida y dispuesta al final de un largo día.


    —Las putas del club son cálidas y dispuestas. —Las cejas de Loco bailaron un poco.


    —Sí, pero con Holly no tengo que hacer fila. —Snickers siguió su comentario.


    —¿Qué hay de ustedes hermanos? —Loco preguntó cuando Junior y Dancer se unieron a nosotros en el camión. —¿Quieres ir a Boulder City más tarde?


    —Joder, sí. Estoy ahí —intervino Junior emocionado.


    Si Junior iba, yo iría solo para mantener su trasero fuera de problemas.


    —Yo también. —La emoción brilló en los ojos de Dancer. —Tengo que echar un polvo. —A los prospectos no se les permitió tocar a las mujeres del club, estaban allí solo para miembros parcheados, por lo que Dancer no obtuvo una liberación tan fácil como el resto de nosotros.


    Demonios, echar un polvo era atractivo. Me preguntaba si Sandra, o debería decir 'Anne' ya que ese era el nombre que se estaba usando ahora, estaría trabajando esta noche. Era irónico que hubiera encontrado trabajo en el Naked Lady, el bar propiedad de Joe. Tommy y otro amigo mío la estaban vigilando, y cuando me enteré de su nuevo trabajo, lo primero que quise saber fue si estaba bailando. De ninguna manera estaría bien con ella desnuda y moliendo su coño en un poste en una habitación llena de pendejos cachondos.


    Podría haberle hecho una visita, pero temía que si lo hacía la obligaría a regresar a la casa club conmigo. Joder, sabía que lo haría. La mujer tenía un golpe en la cabeza, por el amor de Dios. Necesitaba protección. Gian había dicho que era su decisión irse o no, y no había nada que pudiéramos hacer al respecto. Nadie en el club la reclamó. Me miró expectante cuando me lo dijo, como si estuviera esperando a que la reclamara en ese mismo momento.


    Mientras esperaba que respondiera, pensé en lo que significaría para mí reclamar a Sandra. La pérdida de libertad y la responsabilidad de alguien más. Ir a casa con la misma mujer todas las noches, follar con el mismo coño. Eso envejecería después de un tiempo. Sin embargo, a mis hermanos con ancianas no parecía importarles. Hicieron que pareciera fácil. —Amor —dijeron. Cuando te encuentras con The One, marca la diferencia.


    No, lo que tenía que hacer era sacar a Sandra de mi sistema, no reclamarla. Si ella hubiera sido una droga, podría haberme desintoxicado, haberme perdido de golpe. Eso no funcionaría con ella. Cuanto más tiempo estaba lejos de ella, más la deseaba. Los malditos sueños húmedos con los que había estado plagado últimamente mantuvieron vivo el recuerdo de esa noche calurosa que habíamos compartido. Mi polla estaba dura ahora solo de pensar en la pequeña descarada y en cómo su coño había abrazado mi polla con fuerza y la había ordeñado hasta secar mientras sus pequeñas manos habían ahuecado mis bolas.


    La mujer tenía habilidades peligrosas.


    Esa fue la razón por la que me encontré viajando a Boulder City con mis hermanos, no porque tuviera que mantener a Junior fuera de problemas. Había sido una excusa conveniente, y estaba jodidamente seguro de que mis hermanos entendieron bien. Sabían que Sandra tenía un trabajo allí. Los pensamientos de verla fueron la fuerza impulsora detrás de mi verdadera decisión de acompañarla. Pude ver por mí mismo que ella estaba bien. No quise decir que tuviera que tocarla.


    Sin embargo, quería hacerlo. Tenía muchas ganas de tocarla.


    Hubo algunos bares que usualmente tocábamos cuando íbamos a Boulder City, el Naked Lady, con mucho, nuestro favorito. Tenían algunas mujeres sexys y tetonas bailando allí con movimientos que podían sacar a un hermano sin siquiera tocarlo. Se decía que antes de que llegara Bailey, Joe se los había follado a todos. Los servidores tampoco estaban mal, pero estaban estrictamente fuera de los límites. Joe tenía un bar limpio frecuentado por motociclistas y conductores de camiones, pero a muchos lugareños también les gustaba ir allí. Ofrecieron habitaciones privadas para los clientes que pagaban extra por los bailes de regazo.


    Una vez que entramos en los límites de la ciudad nos topamos con el tráfico y nos vimos obligados a reducir la velocidad. La Dama Desnuda no estaba lejos y llegamos a un estacionamiento lleno. Las semifinales estaban aparcadas en la parte de atrás. Algunos de los clientes estaban dándole vueltas a fumar afuera, y yo estaba bastante seguro de que había una pareja jodiendo contra el costado del edificio en las sombras. Hice un gesto mientras nos bajábamos de nuestros paseos, escuchando los bufidos de mis hermanos mientras observaban la escena.


    —Joder, sí, hombre, espero estar haciendo eso un par de veces antes de regresar. —Dancer no nos esperó mientras corría hacia la puerta.


    El resto de nosotros entramos y nos detuvimos, recorriendo la habitación. Era la típica escena de bar que uno esperaría. Bellezas desnudas, ruidosas y abarrotadas en los postes y los camareros girando entre mesas y bailarines mientras se movían de mesa en mesa sirviendo bebidas. Busqué una mesa vacía pero no encontré ninguna. La barra también estaba llena, pero di un paso en esa dirección, consciente de que Junior, Loco, Chewy y Eric estaban justo detrás de mí. No tenía ni una puta idea de dónde había desaparecido Dancer.


    Hice contacto visual con Tommy cuando nos amontonamos al final de la barra, y bailó hacia nosotros. —Oye, hombre, ¿qué te trae por aquí?


    Loco me dio un codazo. —Veo algo que quiero.


    Me volví para verlo desaparecer entre la multitud, con una sonrisa en mi rostro. Quienquiera que fuera la perra, no tenía ninguna posibilidad. Loco era un hablador suave y se tomó el tiempo para cortejar a una mujer en su cama.


    Me volví hacia Tommy. —Un cambio de escenario. Whisky. —Mi mirada se redujo a los bailarines y me concentré en uno en particular. No la había visto antes. Tenía el tipo de curvas asesinas que me gustaban, pero estaba pálida y no tenía el tono de piel caramelo que ahora ansiaba como un demonio. Ella notó que la miraba y agarró sus grandes tetas, aplastándolas y luego lamiendo.


    —No la encontrarás allí. —El bufido de humor en la voz de Tommy apartó mi mirada de ella. —Anne se aseguró de que yo supiera que no se iba a quitar la ropa tan pronto como entrara por la puerta.


    Ana. ¿Pensó que una pequeña cosa como cambiar su nombre la protegería por mucho tiempo? Me pregunté si estaría trabajando esta noche, pero no le iba a dar a Tommy ni a ninguno de mis hermanos persistentes más municiones por burlarse de mí. Cogí el whisky que Tommy había dejado frente a mí y lo tiré. Inmediatamente me sirvió otro.


    Cuando miré, Chewy y Junior se habían ido.


    —Parece que tus hermanos están encontrando sus objetivos temprano.


    Reconocí el comentario de Tommy con un asentimiento. —Pensé que les daríamos a las putas del club una noche libre. Entonces, ¿cómo está funcionando Anne?


    —Genial. Iba a llamarte, pero ya que estás aquí, podría decirte que se va.


    ¿Qué carajo? Ahora tenía toda mi atención.


    El se encogió de hombros. —Algo sobre ser necesario en casa.


    Fruncí el ceño y miré mi vaso de whisky. Ella se había escapado de casa. Ahora que sabíamos por qué, tenía sentido, pero lo que no tenía sentido era que volviera. Lo que fuera que hubiera sucedido en su pasado la estaría esperando allí, y ahora sería un blanco fácil. ¿Qué la haría volver y ponerse en peligro? No me gustó, ni un puñetero.


    Levanté la mirada hacia Tommy. —¿Cuando?


    —Pronto. Llegó antes, dijo que lamentaba haberme dejado en un aprieto, pero que tenía que irse de inmediato. Creo que tiene algo que ver con su madre. No ha podido localizarla.


    Mierda. Giré bruscamente y prácticamente me abrí camino entre la multitud. Ni siquiera me tomé el tiempo para decirle a ninguno de mis hermanos adónde iba. Si Sandra se iba, tomaría el autobús, pero primero comprobaría su habitación de hotel. Salté sobre mi bicicleta, haciendo girar la rueda trasera mientras aceleraba fuera del estacionamiento. La mujer obstinada iba a decirme qué diablos estaba pasando. Ya fue suficiente. Ya lo había hecho.


    El hotel en el que se alojaba estaba al final de la calle. Sabía cuál era el número de su habitación, y acerqué mi bicicleta a la puerta con el número quince de bronce, aliviado de ver que las luces estaban encendidas adentro. Era un hotel nuevo, con mucha iluminación y paisajismo.


    Mientras pasaba mi pierna sobre el asiento de mi bicicleta, vi a alguien un par de puertas más abajo entrando en su habitación. Algo en la forma en que estaba vestido y en la forma en que me miraba hizo que se me erizaran los pelos de la nuca. Mantuve los ojos en él hasta que cerró la puerta.


    Llegué a la puerta de Sandra, levanté el puño y la golpeé, sin importarme que fuera lo suficientemente fuerte y fuerte como para hacer sonar la ventana al lado. Con cada golpe, sentía que mi ira aumentaba un poco más. Ella era demasiado terca para su propio bien. Se pondría en peligro si volviera a casa. Estaba enojado porque no había ido a buscarla cuando salió por primera vez de la casa club. Yo debería.


    —¡Abre la puta puerta, Sandra! —Finalmente grité cuando pareció que ella me iba a ignorar.


    La puerta se abrió instantáneamente, justo cuando levanté el puño para seguir golpeando, y lo siguiente que supe fue que una mujer angustiada se arrojaba contra mí. Me preparé por el impulso de su cuerpecito golpeando el mío justo antes de que ella envolviera sus brazos alrededor de mí y me abrazara fuerte.


    Estaba hecha un desastre y sollozaba fuera de control.


    —¡Alex! ¡No sé qué hacer! —Podía sentir el temblor salvaje corriendo por todo su cuerpo. —Tienen m-mi madre —dijo con hipo, manteniendo su rostro aplastado contra mí. —¡Y si lo hago, no vuelvas, la matarán! —Sentí su puño en la parte posterior de mi corte. —¡Necesito ayuda!


    Sabía que teníamos que salir por la puerta y regresar a su habitación, y la acompañé de espaldas a través del umbral de la puerta y dentro de la habitación, cerrando la puerta detrás de mí.


    —¡Te necesito! —ella hipo.


    Esas tres pequeñas palabras fueron directamente a un lugar que no sabía que tenía, y supe entonces que la ayudaría en todo lo que pudiera. Pero primero, necesitaba respuestas. Vi una silla en la pequeña sala de estar y fui allí, hundiéndome en ella y colocando a Sandra en mi regazo. Ella siguió llorando y la dejé, sobre todo porque no sabía qué más hacer. No era un hombre que manejara bien las emociones, y una mujer llorando siempre me había hecho sentir incómodo. La abracé con fuerza y, finalmente, sentí que su cuerpo se relajaba cuando la calma superó la confusión.


    Esperé unos sólidos cinco minutos desde su último sollozo antes de preguntar: —¿Estás lista para hablar, bebé?


    Ella asintió. No pude ver mucho de su rostro debido a que su cabello estaba en él, así que lo aparté suavemente. Los ojos verdes más brillantes que jamás había visto se levantaron hacia los míos, brillantes y llenos de desesperación. Su pequeña nariz era de un rojo brillante y su hermoso rostro estaba lleno de manchas. Ella había estado llorando durante algún tiempo. Una emoción que no pude identificar surgió a través de mí que hizo que mis brazos se apretaran aún más alrededor de ella.


    —Después habla.


    Se secó los ojos e hizo un movimiento para levantarse.


    —No, cariño. Te quiero aquí mismo. —Ella se recostó contra mí. —¿Qué pasó en Bisbee que te hizo correr? —Traté de ignorar lo bien que se sentía su peso contra mi regazo, y cómo su olor me incitaba a querer saber si sabía igual de bien.


    —Vi a alguien asesinado —admitió con voz ronca.


    Joder, eso no es lo que esperaba.


    —Sucedió en el callejón entre el club donde trabajaba y otro negocio. Me iba una noche y había cuatro hombres allí. Tres de ellos golpeaban al otro y luego... y luego vi a uno de los hombres le disparan en la cabeza.


    Me di cuenta por la mirada de sus ojos que había más, y esperé a que continuara.


    —Él era un policía, Alex —dijo en voz baja.


    —¿El hombre al que mataron?


    Ella sacudió su cabeza. —No, el hombre que cometió el asesinato. Era el policía.


    Santo cielo. No es de extrañar que corriera. No podía acudir a la policía porque no sabía en quién podía confiar. —¿Fueron los otros dos?


    —No.


    —¿Los viste bien?


    —Creo que podría identificar a dos de ellos si los volviera a ver. Pero el policía, se mantuvo en las sombras, pero nunca olvidaré su voz.


    Pasé mi mano por mi mandíbula inferior, frunciendo el ceño cuando se me ocurrió un pensamiento siniestro. Hubo otro asesinato en Bisbee casi al mismo tiempo. Caín. —¿Qué hay del hombre al que dispararon?


    Ella negó con la cabeza con tristeza. —Lo golpearon bastante. Por lo que pude ver de su rostro, apenas se veía humano. Su largo cabello estaba mojado y saturado de sangre y se le pegaba a la cara.


    Cain tenía el pelo largo, pero eso significaba una mierda. —¿Escuchaste algo?


    Se quedó en silencio por un minuto, tratando de recordar. —¡Sí! Lo había olvidado hasta ahora. Justo antes de que el policía le disparara, dijo: 'Saluda a tu papá por nosotros en el infierno'.


    Mierda. Digerí lo que había dicho. Si había presenciado el asesinato de Cain, entonces no era de extrañar que la golpearan. No podían permitirse que los demonios sin alma se enteraran. Tenía la sensación de que sabía quién era el policía, un cabrón sucio que aceptaba sobornos de ambos lados y no le debía lealtad a nadie. Eso lo hacía peligroso, porque no podías confiar en él, y si eras tan estúpido como para hacer negocios con él, corrías el riesgo.


    —Me vieron huir, Alex. —La suave admisión de Sandra me devolvió al presente—. Mamá y yo no nos dimos cuenta hasta más tarde de que uno de ellos obtuvo mi número de matrícula. Ya habíamos decidido que dejaría mi auto en un depósito.


    —Inteligente —dije con alivio—. ¿A quién se le ocurrió la mentira para que mi club lo aceptara?


    Sandra miró hacia abajo, pero no antes de ver el arrepentimiento en su rostro. —¿Importa?


    —No. —Traté de mantener mi tono neutral, pero nunca me gustó que me mintieran, por ningún motivo.


    —Lo siento, Alex —dijo con voz débil—. Si hay alguna diferencia, no quería mentirte.


    Eso me dijo que probablemente su madre había sido la que había inventado la mierda del ex novio. Casi podía entender eso, una madre protegiendo a su hija. —¿Por qué no me dijiste todo esto antes? —No pude evitar la dureza de mi tono. Debería haber confiado en mí.


    —¿Hubiera importado, Alex? Lo único que te preocupaba era el problema que podría traer a tu club.


    No estaba orgulloso de eso, pero era cierto. Me tomé muy en serio mi trabajo como Enforcer, y la seguridad de mis hermanos y del Club siempre fue lo primero.


    —Por eso me fui de allí. No quiero que nadie resulte herido por mi culpa.


    Exhalé ruidosamente. —¿Qué es esta mierda sobre tu madre?


    Nuevas lágrimas iluminaron sus ojos. —No he podido ponerme en contacto con ella. No ha devuelto ninguno de mis mensajes. Mis hermanas no saben qué está pasando, pero las contactaron y les dijeron que no fueran a la policía o Nunca la volveré a ver con vida. Hoy más temprano recibí una llamada telefónica desde su teléfono, solo que no era mi mamá. Era un hombre que decía que si quería verla con vida, tenía que regresar.


    Negué con la cabeza, enojada porque Sandra pensó que podía lidiar con todo esto por su cuenta. Era terca, pero la mujer que conocí en la puerta había sido vulnerable y abrumada. Me sentí culpable por hacerle sentir que había tenido que dejar la protección de nuestro complejo. No había sido mi intención. Los Hell Angels nunca permitirían que una mujer con la que estaban asociados se ocupara de este tipo de mierda sola, siempre que la mujer fuera honesta y franca sobre lo que estaba pasando. Por eso había puesto los ojos en Sandra desde que se fue. Me había puesto en contacto con un viejo amigo mío de mi paso por el ejército, Brody Savage, y lo había contratado para que se quedara con ella, pero de manera encubierta. Gian había señalado que no era una mujer reclamada, por lo que no me dejó otra opción que pagarle a alguien por mi cuenta para protegerla.


    Savage no era un verdadero nómada en el sentido de que no viajaba por el país como la mayoría, pero era un peligroso hijo de puta y un solitario. Aceptó trabajos de todo tipo. Sabía que Sandra estaría a salvo con el ex francotirador del ejército siguiéndola. Cuando entré al estacionamiento de su hotel, vi su bicicleta retroceder en el lugar frente a la habitación catorce.


    Estaba jodidamente sorprendido de que no hubiera llamado ya a la puerta de Sandra. Tenía que saber que yo estaba allí.


    —¿Qué estás pensando? —preguntó su pequeña voz.


    —Que necesitas ayuda.


    —¿Vas a ayudarme?


    —Sí.


    De repente, alguien llamó con fuerza a la puerta.


    

  


  
    Capítulo 20


    Sandra


    Salté ante el golpe inesperado, que venía de la puerta que conectaba mi habitación con la de mi vecino. Mi corazón dio un vuelco mientras me preguntaba quién podría ser, mi mente automáticamente iba a golpear a los hombres. Alex me sonrió, indiferente.


    —Está bien, cariño, es un amigo.


    Me dio un pequeño empujón y me bajé de su regazo, todavía un poco vacilante, a pesar de su comentario. Cuando se estiró hacia atrás y buscó el arma que estaba metida en la parte de atrás de sus pantalones, aumentó mi miedo. ¿Por qué haría eso si fuera un amigo al otro lado de la puerta? Abrió la puerta, manteniendo la mano en su arma, listo para sacarla rápidamente si era necesario. Abrió la puerta y se encontró cara a cara con Christian Bale.


    Bueno, yo sabía que él no era el Christian Bale, pero podría haberse duplicado como una versión más joven del guapo actor. Era un poco más áspero en los bordes, con el pelo más largo y más alto con una constitución mucho más robusta, pero su cabello y ojos oscuros y su rostro fuerte e intensamente serio se parecían tanto al actor que no podía dejar de mirarlo. Si era amigo de Alex, su expresión ciertamente no lo reflejaba.


    —Oye, hombre, te escuché entrar. —Su voz era increíblemente profunda.


    —Savage, hermano, mucho tiempo sin verte.


    No estaba vestido como un motociclista. Llevaba una chaqueta de cuero estilo bomber que parecía suave como la mantequilla y muy gastada sobre su camisa, jeans descoloridos y lo que parecían botas de vaquero. Alex era alto, un par de pulgadas más de seis pies, pero este hombre era más alto.


    Me sentí aliviado al ver a Alex relajar la mano que había estado en el mango de su arma. Los dos hombres se abrazaron mutuamente, y luego Alex se dio la vuelta y el hombre, Savage, lo siguió a la habitación.


    Me encontré con los ojos de Alex, su sonrisa me tranquilizó.


    —Sandra... —Alex se detuvo entre nosotros. —Este es Brody Savage. Es un viejo amigo.


    Brody me hizo un gesto de reconocimiento con la cabeza, pero su expresión no cambió. —Encantado de conocer a la mujer a la que he estado siguiendo durante una semana.


    Mis ojos se dispararon hacia Alex con sorpresa.


    El se encogió de hombros. —¿Pensaste que te iba a dejar vagar sin protección durante una semana con un puto golpe en la cabeza?


    —Pero... no entiendo. —Realmente no lo hice. ¿Había tenido alguien siguiéndome durante toda una semana? ¿Cómo pude no haberlo sabido? Volví a mirar a su amigo, pero no lo reconocí. Regresé mi mirada a Alex, viéndolo bajo una luz diferente. Pensé que todo lo que le importaba era su Club. Lo había dejado bastante claro.


    Su mano callosa ahuecó mi mejilla, haciendo que su despido doliera menos. —Te lo explicaré más tarde. —Su interés volvió a Brody—. ¿Cualquier cosa?


    —No hasta hoy —lo escuché responder mientras me dirigía hacia la cama. Me dejé caer sobre ella usando la cabecera como respaldo—. El vecino llegó esta mañana. Ha estado actuando de manera sospechosa.


    —Lo vi. Escucha, nos vamos a ir a primera hora de la mañana. ¿Puedes quedarte hasta entonces? ¿Asegúrate de que el bastardo no nos siga?


    —¡La primera cosa en la mañana! —No había planeado esperar tanto.


    Ambos hombres se volvieron hacia mí, pero fue Alex quien hizo contacto visual conmigo. —Mejor que duerma bien por la noche.


    —Estaba planeando dormir en el autobús.


    —Estarás en la parte trasera de mi bicicleta —dijo con firmeza.


    Es tan mandónPensé dentro de mí. Mi mirada se deslizó hacia Brody, quien tenía una sonrisa de complicidad en su rostro. Sabiendo que me había estado siguiendo durante una semana, se me ocurrió que al menos le debía un agradecimiento. Todavía me asombraba que no lo hubiera notado, definitivamente era digno de mención.


    —Gracias por asegurarse de que estaba bien esta semana, Sr. Savage. Aunque, no sé cómo extrañé verlo.


    Sus ojos se arrugaron en las esquinas cuando sonrió. —Es simplemente Savage, cariño, y fue un placer. —Incluso cuando sonrió, su expresión tenía un aspecto duro e intenso. —Estaré aquí hasta la mañana —le dijo a Alex.


    —Gracias hermano. —Se volvieron hacia la puerta comunicante. —Te debo.


    Savage miró alrededor de Alex, sus ojos se conectaron con los míos brevemente antes de volver a los de Alex. —No arruines esto.


    Alex gruñó y cerró y cerró la puerta a su amigo. Me pregunté qué había querido decir Savage con eso, pero a juzgar por la reacción de Alex, diría que lo sabía. Cuando se volvió hacia mí, su rostro estaba vacío de expresión, pero la expresión de sus ojos duros lo decía todo: no estaba contento con el comentario de su amigo.


    —Tengo algunas llamadas que hacer. Estaré justo afuera de la puerta. —Su mirada parpadeó sobre mí casi con indiferencia. —Bien podría dormir un poco.


    Después de que salió de la habitación, me levanté para cambiarme los jeans y la camiseta. Ya había preparado mi pequeña maleta para irme, desesperada por ponerme en camino para llegar a casa. Mis hermanas estaban desesperadas y aterrorizadas por lo que estaba pasando, y tuve que decirles la verdad para evitar que fueran a la policía. Si queríamos mantener viva a nuestra madre, teníamos que seguir las reglas de quien la tuviera, y él había sido muy específico. Sabía lo que significaría para mí volver a casa, pero habría hecho cualquier cosa para mantener a mi familia a salvo.


    Me aseguré de que Amber y Martha supieran lo importante que era para ellas mantener la boca cerrada. Tenía que esperar que mientras no dijeran nada, los hombres que estaban detrás de mí los dejarían en paz. Tampoco les habían dicho que compartieran lo que sabían con nuestros hermanos. Cuanta menos gente supiera lo que había presenciado, mejor y más seguro sería para todos. Menos tenía que preocuparme. Tal vez estaba siendo ingenuo al pensar eso, pero eso fue lo que evitó que perdiera la cabeza.


    Mientras me arrastraba entre las sábanas con solo mi camiseta y mis bragas, mis pensamientos se dirigieron a mi madre, preguntándome cómo estaba lidiando con todo esto. Recé para que mostrara sentido común al no pelear con los hombres que se la habían llevado, y para que se diera cuenta de lo espantosas que eran las circunstancias. Era una mujer fuerte y no tenía miedo de defenderse a sí misma oa los demás, pero esta era una situación impredecible y peligrosa. Ella necesitaba no hacer olas, porque estos hombres eran asesinos y no dudarían en lastimarla. La idea de que la lastimaran hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas.


    Me pregunté si todavía tenían un golpe conmigo, ya que ahora me obligaban a ir con ellos. Me habían llamado desde el teléfono de mi madre, sabiendo que era la única forma en que habría respondido la llamada, lo que significaba que todavía no sabían dónde estaba. Usar mi segundo nombre mientras llevaba una peluca rubia que le había prestado a uno de los bailarines, mucho maquillaje y gafas en el trabajo toda la semana probablemente me había ayudado a permanecer escondida. La peluca y las gafas por sí solas habían hecho un gran cambio en mi apariencia.


    Cerré los ojos y oré por dormir, pero no pude sacar de mi cabeza el sonido de la odiosa voz de la persona que llamaba.


    Si vas a la policía, matamos a tu madre.


    Si le cuentas a alguien lo que viste, matamos a tu madre.


    Si quieres volver a ver a tu madre viva, vuelve a casa inmediatamente.


    Tienes dos días.


    No había dicho nada sobre qué hacer una vez que llegué a casa. Lo único que podía hacer era esperar a que volviera a hacer contacto. No había reconocido su voz. No había sido el policía al que había visto cometer el asesinato, lo que significaba que había sido uno de los otros dos hombres que había estado allí. Por lo que sabía, había más personas involucradas que solo los tres hombres que había visto.


    Podía escuchar las palabras murmuradas de Alex a través de la puerta, pero no pude entender lo que estaba diciendo. Él se había hecho cargo y no podía negar que me trajo algo de alivio. Tenía la sensación de que estaba familiarizado con el manejo de este tipo de situación. Lo que no podía entender era por qué su principal preocupación había cambiado de la seguridad de su Club a la mía. Estaba tan confundido como siempre.


    Iba a ayudarme, pero ¿por qué? No tuve nada que ver con su Club. No estábamos en una relación. Claro, había una atracción entre nosotros, y habíamos tenido una noche de sexo ardiente, que no me hubiera importado repetir, pero él no me debía nada. Fácilmente podría alejarse y no mirar atrás. Tal vez prosperaba con este tipo de peligro, como algunas personas prosperan con los autos de carreras y el ala delta. Había algo en la adrenalina. Fuera lo que fuera, estaba agradecido de no tener que enfrentar esto solo.


    Mientras trataba de apagar los pensamientos que giraban en mi cerebro, dejé que el zumbido reconfortante de la voz de Alex me adormeciera.


    * * * *


    Alex


    Caminé de un lado a otro antes de la puerta de Sandra, tratando de mantener la voz baja para que mis palabras no llegaran al interior. No quería que supiera hasta que se despertara por la mañana que no la llevaría a casa. De ninguna maldita manera. Mi primera llamada había sido a mi presidente. Necesitaba saber qué estaba pasando, además yo respetaba sus comentarios. Ya había tomado la decisión de perseguir a los cabrones que amenazaban a Sandra y rescatar a su madre, y necesitaría el respaldo de mi Club.


    Su primera maldita pregunta había sido predecible. —¿La estás reclamando?


    Apreté la mandíbula con fuerza. Esperaba que me preguntara, y mi respuesta estándar de 'diablos, no' no salía de mi boca. Sabía que no pondría en peligro a mis hermanos o al Club por solo un coño. Si reclamaba a Sandra, el club me seguiría a las llamas del infierno para protegerla, y la pregunta de Gian estaba destinada a recordarme eso. No podía culparlo por eso, incluso si me obligaba a comprometerme con algo que no quería.


    Exhalé ruidosamente, pasando mi mano por mi cabello. Casi pude ver su sonrisa. —La estoy reclamando. —Quería asegurarme de que no hubiera posibilidad de malentendidos.


    —Sabes que todavía estamos buscando a Devil's Soldiers, que tenemos que lidiar con esa mierda.


    No lo había olvidado. ¿Cómo podría hacerlo, cuando mis hermanos y yo salimos cada vez que teníamos la oportunidad de hacer un seguimiento de las pistas y buscar ubicaciones donde se había visto a uno o más? Los cabrones lograron ir un paso por delante de nosotros. —Podrían pasar meses antes de que los encontremos. —¿Por qué tuvimos que jugar este puto juego?—. No planeo que el viaje a Bisbee tome tanto tiempo.


    —¿Tienes idea de dónde está detenida la madre de Sandra?


    —Nop. Pero espero que Shark lo haga.


    —¿Porque eso?


    —Creo que Sandra fue testigo del asesinato de Caín.


    —Joder, hermano, ¿qué te da esa idea?


    —Ella dijo que fue testigo de cómo tres hombres mataron a otro hombre una noche después de que ella dejó el trabajo.


    —Así que por eso está aquí, está corriendo. ¿La ven?


    —Dijeron que consiguieron su placa cuando se iba.


    —Bueno, eso explica el golpe. Saben que ella fue testigo del asesinato.


    —Sí. Sandra dijo que había un policía involucrado. No puede identificarlo, pero cree que puede hacerlo con los otros dos. Dijo que escuchó al policía decir algo justo antes de poner una bala en la cabeza del hombre, algo sobre saludar a su padre. —en el infierno para ellos. Espero que esta información signifique algo para Shark.


    —Seguro que suena como que podría ser Caín.


    —Necesito llamar a Shark. Puede que sepa de un policía corrupto en Bisbee. Al menos es un lugar para empezar.


    —Conociendo a Shark, querrá involucrarse. Hasta ahora no sabe quién mató a Cain.


    —Eso es lo que estoy esperando, hermano.


    —Está bien, llamaré a Shark. Nos vemos en la mañana.


    Pensé que Gian querría hacer la llamada. Era más amigable con el presidente Soulless Bastard que yo. Si resultaba que conocía a un policía corrupto y podía establecer una conexión, podríamos matar dos pájaros de un maldito tiro. Conseguiría al asesino de su vicepresidente y nosotros a la madre de Sandra. Solo podía esperar que la mierda fuera así de fácil.


    Abrí la puerta para escuchar a Sandra roncando suavemente. Sonriendo, cerré y bloqueé la puerta y me acerqué a la cama. Cuando comencé a quitarme la ropa, miré fijamente su forma dormida. Parecía un ángel acostado allí - no, tacha eso, era una jodida diosa, burlándose de mí incluso en el sueño, tentándome a violarla. Su expresión era dulce y serena mientras dormía, inocente, todo ese puto cabello esparcido en mechones sedosos alrededor de su rostro. Sus labios carnosos estaban ligeramente separados, dándome un pequeño vistazo de su blanco perlado.


    Ella me hizo quererla como una maldita droga. No recordaba haber querido a una mujer con la intensidad que tenía con Sandra. En el fondo de mi mente, seguía diciéndome a mí mismo que todo lo que se necesitaría sería un poco más para sacarla de mi sistema. Ella era solo una mujer, como todas las demás, pero algo en ella era diferente. Quería follarla ahora. Demonios, mi polla me preguntaba qué estaba esperando, pero no lo hice. Esta noche no, de todos modos. Necesitaba dormir.


    Me arrastré junto a ella. Se volvió contra mí y acurrucó su pequeño cuerpo contra el mío, plantando su trasero contra mí como si lo hubiera hecho cientos de veces antes. Curvé mi brazo alrededor de ella disfrutando de la sensación de ella contra mi polla. Palpitó fuertemente contra ella, pero aparte de un gemido bajo, Sandra no se movió.


    Sonreí.


    Esta noche estaba sosteniendo un gatito ronroneando contra mí.


    Por la mañana, tendría que lidiar con una tigresa escupidora.


    * * * *


    Sandra


    Me desperté con un latido persistente contra mi trasero y supe de inmediato lo que era. También tenía una mano áspera enroscada alrededor de mi pecho desde debajo de mi camisa. No me sorprendió encontrar a Alex en la cama conmigo. Después de todo, mi habitación solo tenía una cama. En cuanto a dormir con él toda la noche, lo que ciertamente debí haber hecho, la sensación de estar protegida y segura se había alimentado en mi subconsciencia y me había permitido dormir bien.


    Su ligero aliento calentó la parte de atrás de mi cuello donde estaba enterrado su rostro. Me pregunté si todavía estaría dormido o si simplemente no había querido despertarme moviéndose primero. Alex no me pareció el tipo de hombre que se preocupa por esas cosas. La idea de su consideración me calentó, mientras que la sensación de su polla caliente pinchando contra mi trasero me puso caliente. Parecía como si hubiera pasado tanto tiempo desde que tenía ese músculo monstruoso dentro de mí, complaciéndome de maneras con las que solo había fantaseado antes. Un amigo me había dicho una vez que el tamaño no importaba, que lo que importaba era lo que hicieran con él, y Alex había sido bendecido con tamaño y habilidad.


    Me moví ligeramente contra la coronilla de su polla, sintiendo la humedad del pre-semen contra mi mejilla expuesta. De alguna manera, mis bragas se habían movido durante la noche. Gemí de placer, maravillándome de lo caliente que se sentía su carne. Lo quería dentro de mí, llenándome con su gran polla, la imagen provocando que la humedad se deslizara a través de mis labios y humedeciera mis bragas. Causó un pequeño cosquilleo en mi clítoris. Un gemido se me escapó antes de que pudiera controlarlo, y fue entonces cuando me di cuenta de que Alex estaba realmente despierto.


    Su mano ahuecó mi pecho, su pulgar jugando con mi pezón erecto, enviando un agudo cosquilleo a mi clítoris. Me hizo rodar sobre mi espalda y rozó mi boca con la suya en una tierna exploración antes de formar una conexión más dura que me robó el aliento. Abrí mi boca para su lengua persuasiva, la emoción me recorrió cuando Alex pareció perder el control y cubrió mi cuerpo con el suyo. El gran órgano entre sus muslos se acurrucó contra mi coño necesitado.


    Su gemido vibró a través de nuestras bocas unidas mientras saqueaba mi boca con rápidos y calientes pinchazos de su lengua. Mi lengua correspondía en el tango erótico, bebiendo la dura pasión que intercambiamos. Un infierno ardía dentro de mí, comenzando en mi núcleo y floreciendo en un caleidoscopio de sensaciones por todo mi cuerpo. Más humedad escapó de mi cuerpo y supe que tenía que empapar mis bragas.


    Estaba tan excitado que comencé a retorcerme debajo de Alex, mis manos recorrieron su cuerpo, descubriendo los músculos cincelados que me dejaron sin aliento. Exploré sus anchos hombros por la pendiente de su espalda hasta los globos tensos de su firme trasero, maravillándome de la ondulación de sus músculos bajo mis palmas. Todo lo que quería era que él estuviera dentro de mí, y arqueé mis caderas hacia su erección, alentándolo en silencio.


    —Fóllame, Alex. —No me avergoncé de preguntar. No me importaba lo desesperada que sonara.


    —Con el tiempo, bebé. —Dijo las palabras contra mis labios hinchados, frotando su polla contra mis bragas mojadas. —Te follaré hasta que no puedas caminar. —Era una promesa que esperaba con ansias.


    Empujó mi camiseta hacia arriba de mi cuerpo, exponiendo mis pechos a su mirada anhelante, y luego besó y mordisqueó su camino sobre mi pecho antes de alcanzar un pecho y agarrarse a un pezón. Gemí de placer mientras tiraba con fuerza del capullo, arrastrando mis uñas por su espalda y haciendo que Alex se tensara con un gruñido. Su boca continuó prestando atención a ambos senos, y pasé mis manos a su cabeza, pasando mis dedos por su espeso cabello y sosteniéndolo contra mí. —¡Sí! —Siseé, mis dedos de los pies se curvaron con la sensación que evocaba.


    Él podría amar en mis pechos hinchados y doloridos todo el día en lo que a mí respecta, pero Alex tenía otras ideas. Los labios, los dientes y la lengua comenzaron a provocar y torturar mi carne hambrienta mientras bajaba por mi cuerpo, dejando la piel de gallina a su paso, haciendo una pausa para empujar mis bragas a un lado para lamer mi raja, antes de viajar por mis piernas y volver a subir. . Sabía cuáles eran sus intenciones cuando sentí su aliento caliente contra mi coño.


    Contuve el aliento, encontrándome con sus ojos cuando él me miró. Una sonrisa torcida se extendió por su rostro. Su expresión era cruda, casi primaria con la intensidad de su excitación. El mío tenía que reflejar el suyo. Estaba tan emocionada que podía sentir mi corazón acelerado en mi pecho, apenas podía recuperar el aliento. Me retorcía de necesidad, deseando que Alex continuara, suplicándole que lo hiciera. Levanté mis caderas, empujando su barbilla para que volviera al camino.


    Su sonrisa sexy se hizo más amplia, el humor parpadeó en sus ojos lujuriosos. —¿Ansioso por mi lengua?


    —¡Dios, sí! ¡Deja de burlarte de mí! —No aprecié su risa, y jadeé con fuerza cuando me arrancó las bragas.


    —Tú lo pediste, bebé.


    Se zambulló, literalmente, enterrando su rostro en mi coño y devorándome. Los sonidos de sorber, la forma en que su boca chupó mis labios hinchados y mi clítoris, y la profundidad con la que su lengua me penetró, hicieron que me arqueara bruscamente y gritara. El placer fue casi abrumador. Apreté mis manos en las sábanas retorcidas debajo de mí, echando mi cabeza hacia atrás y dejando que mis sentidos se saturaran con todo lo que era Alex.


    Mis caderas se levantaron. Su lengua me jodió. Los sonidos de satisfacción mutua resonaron con fuerza en la habitación. No podía hacer nada más que quedarme allí tumbado y disfrutar del exquisito placer al que Alex estaba sometiendo mi tembloroso cuerpo. Mi clítoris estaba hinchado y palpitante, abrumado por la sensación del movimiento de su lengua, y cuando sus labios se cerraron alrededor de él y succionaron con fuerza, grité, viendo estrellas. Deslizó sus manos por debajo de mi trasero y me apretó contra su boca, enterrando su lengua profundamente.


    —¡Alex! —Me corrí como un géiser, rápido y duro, por toda su lengua. Su gruñido profundo reveló su aprobación mientras me follaba a través de mi orgasmo. Convulsioné impotente, jadeando fuera de control. Alex continuó lamiendo mi coño mucho después de que me agotara, y mi cuerpo descendió lentamente desde la increíble altura. Después de un minuto no pude más, mi cuerpo estaba demasiado sensible. Puse mis manos contra su cabeza para empujarlo mientras bajaba mis caderas más profundamente en la cama para escapar de la conexión.


    Mi intento de alejarlo se encontró con una profunda risa. —Oh, no, cariño. —Alex agarró mis dos muñecas con una de sus grandes manos y subió por mi cuerpo. —Estoy empezando con tu pequeño coño. —Acomodó su cuerpo desnudo sobre el mío, inmovilizando mis brazos sobre mi cabeza. Gruñó profundamente, frotando su pecho contra mis pechos. —Joder, amo tus tetas contra mí. —Miró hacia abajo. —Esos pezones duros y pequeños. —Estaban tan duros como diamantes y doloridos.


    Sentí su polla larga y caliente deslizarse entre mis piernas contra mi coño mojado y gemí.


    —Mierda. —Empujó contra mí. —Tan jodidamente mojado ahí abajo, bebé. —Besó la curva de mi mandíbula. —Te vas a sentir tan bien con mi polla. —Una mano todavía agarraba mis muñecas por encima de mi cabeza. Su otra mano se deslizó por mi costado, sobre mi cadera y alrededor de mi trasero. No se detuvo allí, sino que continuó hasta que sus dedos quedaron enterrados en la grieta y provocando el pequeño agujero que encontró.


    Contuve el aliento y me estremecí.


    Me besó, dejándome probarme en su boca. El olor y el sabor de su boca eran extrañamente eróticos. Segundos atrás su lengua había estado en mi coño, y ahora empujaba contra mi lengua. Si pensaba que su beso me estaba distrayendo de dónde estaban sus dedos, estaba tristemente equivocado. Supe exactamente cuando su dedo rompió mi ano. El aguijón inesperado de su penetración fue atenuado por el placer tan inesperado que siguió.


    Un zumbido de felicidad viajó por mi garganta.


    Mi reacción debió haber sorprendido a Alex. —¿Te gusta mi dedo en tu pequeño y sucio agujero? —Comenzó a moverlo hacia adentro y hacia afuera lentamente. —¿Qué hay de mi gran polla, bebé? ¿Quieres que mi gran y gorda polla folle tu pequeño culo apretado?


    Mi única respuesta fue un largo y bajo gemido y la necesidad de tener su polla dentro de mí. —Alex, fóllame! —Sabía que sonaba desesperada, pero no me importaba. Empecé a luchar contra la mano que sostenía mis muñecas.


    —Responde mi pregunta, Sandra. —Su dedo continuó clavándose en mí.


    Emití un sonido de frustración. —¡Sí! ¡Sí, quiero tu gran y gorda polla en mi culo!


    Un gruñido salvaje vino de Alex, y luego me penetró con un solo empujón fuerte, deslizándose sobre todos mis puntos de placer hasta que la gran corona de su polla estuvo contra mi cuello uterino. No dolió, y el placer provino de saber que era así de grande. Me llenó al máximo, y fue fácil apretar mis músculos a su alrededor y debilitarlo. Me deleité con el estremecimiento que recorrió su gran cuerpo.


    —Eso es, gran hombre. ¡Fóllame! ¡Fóllame bien!


    —¿Qué tan duro puedes tomarlo, bebé? —jadeó, mirándome a los ojos.


    —¡Romperme! —Susurré, sintiendo mi cuerpo sacudirse con cada golpe de su barra de hierro. El leve escozor de sus bolas golpeándome contra mí se sumó a mi éxtasis.


    La respuesta de Alex fue ganar velocidad. Estaba martillando mi cuerpo con golpes duros y profundos que avivaron mi excitación a alturas que nunca antes había experimentado. No era solo su polla follándome, sino todo su cuerpo. Piel deslizándose sobre piel, creando un fuego entre nosotros.


    —Mira esas tetas —gruñó. Miré hacia abajo para verlos moviéndose salvajemente. —¡Tócalos! —el demando.


    Me soltó las manos e hice lo que quiso. Ahuequé mis pechos y los apreté, retorciendo mis pezones bajo su lujuriosa mirada. Luego levanté una mano e hice lo mismo con su pezón. Él gimió en voz alta. Lo sentí hincharse dentro de mí y supe que estaba cerca. Apreté mis pechos y lamí mis pezones.


    Él chasqueó. —Eso es jodidamente caliente, bebé.


    —Te sientes tan bien dentro de mí —murmuré, en serio. Solté mis pechos y comencé a pasar mis manos por él. —Me haces sentir muy bien. —Giré la cabeza de un lado a otro.


    —Está bien, bebé. Jodidamente bien.


    Sentí sus manos ásperas acariciar mis caderas, curvarse alrededor de mi trasero, y luego me levantaron y me acercaron aún más a él. Se movió aún más rápido, golpeando sus lomos contra los míos.


    —Voy a venir, bebé. Voy a llenar tu coño con tanto semen que no podrás tomarlo todo. —Gruñó con cada estocada. Lo apreté, sintiendo que eso era lo que haría falta para que perdiera el control.


    Observé el éxtasis extenderse por su rostro fuerte, y supe en el segundo que encontró alivio. Sentí su polla hincharse aún más por dentro cuando Alex fusionó sus lomos con los míos y soltó un rugido atronador. —¡Mierda!


    Sentí su liberación dentro de mí, sentí las pesadas cuerdas de su semilla con cada bombeo de su polla. Estaba sin aliento y él jadeaba con fuerza, el sudor cubría nuestros cuerpos. Alex se hundió sobre mí. Podía sentir el feroz latido de su corazón y me pregunté si él sentiría el mío. Envolví mis brazos alrededor de él para mostrarle que su peso no me molestaba. Disfrutamos del resplandor por unos momentos hasta que la polla desinflada de Alex se deslizó fuera de mi cuerpo, y luego ambos rompimos el silencio con un gemido.


    Alex había cumplido su promesa. Mientras se alejaba, sentí que parte de su semen se escapaba de mi coño. Bajé mi camisa para cubrir mis senos y pasé el borde de la sábana sobre la parte inferior de mi cuerpo, mientras él se relajaba de espaldas en toda su gloria desnuda. No esperaba ningún abrazo de él. Sabía que no habría palabras de amor ni compromiso. Alex era bueno para revelar lo que sentía durante el sexo, pero no tanto después. Aprendí después de la primera vez que tuvimos relaciones sexuales que él parecía entrar en una especie de negación después, como si la única forma en que pudiera lidiar con lo que acababa de suceder fuera fingiendo que no.


    Tenía la sensación de que el sexo para él era diferente con las putas del club. Después de todo, las chicas sabían que estaban ahí para tener sexo sin condiciones.


    Si él podía fingir que el sexo que acabábamos de compartir no era gran cosa, yo también podría. —¿No crees que es hora de que nos vayamos? —Me senté y apoyé los pies en el suelo, y luego me pasé las manos por el pelo raído, deshaciendo algunos de los nudos. Su silencio hizo que lo mirara por encima del hombro.


    Había una sonrisa en su rostro. —Esperaba que hiciéramos otra ronda antes de irnos. —Sus ojos me recorrieron con valentía.


    —Oh, ¿lo hiciste? —No pude evitar devolverle la sonrisa. —Tengo suficiente de tu semen dentro de mí.


    Estaba en shock, pero lo que obtuve fue lujuria instantánea. Llenó los ojos de Alex, volviéndolos de un azul cobalto, y tuve la sensación de que si no me levantaba de la cama saltaría. El único problema era que no tenía bragas y mi camiseta no comenzaba a cubrir mis partes femeninas. No era tímida, pero mover mi trasero desnudo frente a él podía darle la impresión de que podía follarme en cualquier momento que quisiera, y no se lo iba a poner fácil.


    Antes de que pudiera adivinar lo que iba a hacer, Alex me puso de espaldas, medio tumbado encima de mí. Abrí la boca para acostarme en él, pero todo lo que salí fue un grito ahogado, porque sus dedos estaban repentinamente dentro de mí.


    —Maldita sea, mujer, no puedes decir una mierda así y no esperar que quiera verlo. Especialmente cuando soy el hombre que llenó tu dulce coño. —Movió los dedos antes de sacarlos y mostrármelos. Estaban relucientes y densamente cubiertos de esperma. —Joder, bebé, quiero poner un poco más allí. Quiero llenarte el culo con eso. Quiero marcarte por todas partes.


    Dios, sus sucias palabras y las imágenes que me traían a la mente me excitaron. Mientras nuestras miradas se aferraban con renovada lujuria, Alex lentamente llevó sus dedos a mis labios y trazó la costura, esparciendo su semen sobre ellos. No había nada más caliente. Se inclinó hacia delante y plantó sus labios sobre los míos, aplastándolos. Gemí, y justo cuando mi yo débil estaba a punto de someterse a él y saltar sus sexys huesos, él se apartó.


    —Quiero follarte de nuevo, pero tendré que esperar. Tienes razón. Tenemos que ponernos en camino.


    Me quedé sin palabras mientras Alex se levantaba de la cama y desaparecía en el baño. Podía escucharlo orinar desde donde yo estaba sentada en la cama. Mis labios estaban pegajosos con su semen, y extendí la mano para tocarlos, todavía un poco sorprendida por lo que había hecho. Me sorprendió aún más cuando se alejó de mí.


    Me convencí a mí misma de que era mejor de esta manera mientras hurgaba en mi bolso en busca de mis bragas, luego me vestí rápidamente. Prioridades, Sandra, me dije.


    Follar con Alex no era una prioridad.


    Follar con Alex era un lujo estremecedor y estremecedor.


    

  


  
    Capítulo 21


    Alex


    Estaba de pie en la puerta abierta de la habitación de hotel de Sandra, esperando a que saliera del baño, cuando se abrió la puerta de la habitación contigua. El gilipollas que había visto la noche anterior salió con una pequeña bolsa. Era obvio que se iba. Hicimos contacto visual. Apartó la mirada antes de llegar a su coche y guardó su bolso en el maletero. Podría haber estado paranoico, y tal vez él no era alguien de quien tuviera que preocuparme, pero había una cosa que sí sabía: estaba cargando. Pude ver el bulto debajo de su chaqueta vaquera. Entró en su coche y lo puso en marcha, lanzándome una última mirada antes de dar marcha atrás y marcharse.


    —Estoy listo.


    Ni siquiera la había oído acercarse. Eché un vistazo a su rostro recién lavado, imaginando cómo se verían sus labios manchados con mi semen. Todas las señales habían desaparecido ahora, pero apuesto a que su coño todavía estaba goteando. Me dio un placer salvaje saber que estaba caminando con algo de mí dentro de ella. La había reclamado, y aunque ella aún no lo sabía, me aseguraría de que lo hiciera pronto.


    Solo tenía que decidir qué significaba para mí reclamarla.


    —Ya he guardado tu bolso. —Cerré la puerta detrás de nosotros.


    —Necesito revisar.


    —Ya me encargué. —Monté mi bicicleta. Hice una llamada a la recepción cuando ella estaba en el baño y pagué el saldo restante de mi tarjeta.


    —Pero-


    Sonreí ante la confusión en su rostro y, incapaz de detenerme, la acerqué para darle un breve beso. —Sube, bebé.


    Abrió la boca y luego, pensándolo mejor, volvió a cerrarla.


    —Mujer inteligente.


    Se subió y me rodeó con los brazos. No estaba satisfecho con su posición y me estiré hacia atrás, rodeándola con el brazo y tirando de ella con más fuerza contra mí. Ignoré su bufido. —Quieres sentir ese coño contra mí.


    Ella golpeó mi brazo. —¡Estás tan sucio!


    Arranqué mi bicicleta. —¡Lo amas! —Grité por encima del ruido.


    Sabía que la mierda iba a golpear el ventilador cuando descubrió que no la iba a llevar a Bisbee. Apunté mi bicicleta a casa, sabiendo que no tendría que lidiar con ella hasta que llegáramos a la casa club. La pregunta era cuánto tardaría en darse cuenta de que íbamos en la dirección opuesta a Bisbee.


    Era temprano y el sol del desierto ya caía sobre nosotros. Abrí el acelerador, regocijándome con la libertad que acompañaba a correr por la carretera y el escozor del viento contra mi cara. No había nada como eso. Tenía mis reservas cuando Killer decidió por primera vez comprar el viejo y abandonado plató de cine para convertirlo en una casa club, pero resultó ser la mejor inversión que habíamos hecho. Los caminos eran largos y aislados, y nos dieron la libertad de ir a toda velocidad.


    La ubicación de la casa club original, hasta hace poco, también había funcionado a nuestro favor. Todavía no nos habíamos dado cuenta de cómo los malditos Soldados del Diablo se habían acercado lo suficiente como para atacarnos. Hubo especulaciones, pero nada concreto. Se sugirió que drones armados con explosivos y armas habían llevado a cabo el ataque, pero ninguno de los supervivientes había visto ni oído nada que apoyara esta teoría.


    Nos comimos las millas rápidamente, y pude sentir el instante en que Sandra se dio cuenta de que íbamos en la dirección equivocada. Lo sentí en la forma en que se puso rígida contra mí, así que me sorprendió que esperara hasta que llegáramos hasta la nueva casa club antes de decir algo. Oz abrió la puerta cuando vio que nos acercábamos y yo cabalgué hasta la casa club. Sandra apenas esperó a que la bicicleta se detuviera antes de saltar y enfrentarme enojada. Apagué mi bicicleta y la miré.


    —No vuelvas a bajar de mi bicicleta así —gruñí.


    Se dio una palmada en las caderas, ignorándome. —¡Nunca tuviste la intención de llevarme a Bisbee, verdad ?!


    Maldita sea. Era un espectáculo cuando estaba loca, belleza ruborizada, tetas agitadas. Hizo que mi polla se contrajera. —Refresca tu coño, bebé. Todavía voy.


    —Y yo voy contigo, Alex. Ella es mi madre. Es a mí a quien quieren, y si no aparezco la van a matar. ¿Qué parte de eso no entiendes, idiota?


    Mis cejas se dispararon ante su insulto. —No hay manera de que te vayas. —No quería decirle que existía una buena posibilidad de que su madre ya estuviera muerta. —Hay más involucrados aquí de lo que crees, y nos ocuparemos de eso. —Pasé mi pierna sobre la silla.


    Sus ojos eran como brillantes joyas de hielo verde mirándome. —¿Por qué? ¿Por qué de repente estás dispuesto a lidiar con eso cuando antes lo único que te preocupaba era tu estúpido club?


    Ahora estaba enojado. Nadie le faltó el respeto a los Hell Angels. Agarré a Sandra por los hombros y la acerqué a mi cara. —Cuida tu maldita boca, mujer. Este estúpido club es el que se ocupa de tu mierda y te protege. ¿Y por qué de repente? —Le gruñí. —Porque jodidamente reclamé tu trasero. —La solté, saqué su bolso, me volví y caminé hacia la puerta. Fue una bonita puerta. El nombre del club estaba grabado en la madera pesada.


    —¡Espera un minuto! —Sandra me alcanzó justo cuando estaba a punto de empujar la puerta, agarrándome del brazo. La miré. —No entiendo. Quiero decir, sé lo que significa ser reclamado por uno de ustedes, pero ¿por qué yo?


    Mis ojos se movieron, observando nuestro entorno, o más específicamente, quién nos rodeaba. Loco y Junior estaban dándole vueltas a las puertas abiertas del compartimento del almacén, pero su interés estaba en nosotros. También Eric, que acababa de salir de su RV. Esta tarde íbamos a deshacernos de todos los vehículos recreativos y él tenía una caja en sus brazos mientras se dirigía hacia nosotros. Si no se habían enterado ya de que había reclamado a Sandra, ahora lo sabían.


    Agarré su mano y la arrastré detrás de mí. —Vamos. —Tenía la intención de terminar esta conversación en la privacidad de mi habitación, que ahora era nuestra habitación. Sorprendentemente, Sandra permaneció callada mientras la arrastraba a través del nuevo bar y subía las escaleras. Abriendo mi puerta, la empujé hacia adentro y la cerré de golpe detrás de nosotros.


    Sandra se quedó allí, desafiante en cada hueso de su pequeño y compacto cuerpo, la ira rodando por ella en oleadas. Me gustaría tomarla, tirarla sobre la cama y joderle la actitud, pero el brillo duro en sus ojos me advirtió que iba a dar una gran pelea.


    —Estoy esperando —espetó. —¿Soy ahora tu anciana?


    Resoplé. —Joder, no —mentí, sin estar lista para admitir la verdad ni siquiera para mí—. Reclamarte era la única forma en que mi club te protegería y se involucraría en tu situación. Necesito su respaldo cuando vaya a Bisbee.


    Su expresión se suavizó y, joderme, las lágrimas llenaron sus ojos. —¿Todavía me vas a ayudar?


    —Sandra, ¿qué tipo de hombre crees que soy? —Gruñí, incómodo con su demostración de emoción—. Déjame darte la versión condensada de lo que significa cuando uno de nosotros reclama una mujer. —Me acerqué a ella—. Significa que me perteneces, en todos los malditos sentidos. Significa que tu dolor es mi dolor. Cuando estás en problemas, lo manejo. Te protejo y te mantengo a salvo por encima de mi propia vida. Mis hermanos sienten lo mismo mucho sobre ti.


    Parpadeó hacia mí, una lágrima cayendo por su mejilla como un diamante líquido. —Entonces, ¿en qué me convierte eso si no en una anciana?


    —Familia —dije simplemente—. Y mi principal chic.


    Ella puso los ojos en blanco. —¿Así que solo soy otra puta del club?


    Sabía que ella no había querido decir lo que había dicho literalmente, pero todavía sentía la necesidad de explicarlo. —No, nena. No le darás tu coño a nadie más que a mí. —No quería ningún malentendido sobre eso—. Nadie pone su semen dentro de ti.


    Ella contuvo el aliento, un destello de conciencia rompió el brillo líquido que cubría sus ojos. Era obvio que mi sucio comentario la excitó. Mi mirada descendió a sus tetas, sus pezones duros como pequeños guijarros, llamándome. No había tiempo para follarme con Sandra de nuevo como quería, pero eso no me impidió extender la mano y pellizcar los atractivos picos a través de su camiseta.


    —Mis palabras sucias te excitan. —Fue un hecho, no una pregunta. Ella asintió. Sonriendo, enganché mis dedos en el cuello redondeado de su camisa y suavemente la acerqué a mí. Sus manos se aplastaron contra mi pecho, su cabeza se inclinó hacia arriba, sus labios se separaron, me abalancé y cerré mi boca contra la de ella.


    Mi polla se puso dura en el instante en que su pequeña lengua pinchó la mía. Gemí con una mezcla de excitación y arrepentimiento. Agarré las mejillas de su trasero envuelto en jeans ajustados y apreté los deliciosos globos con fuerza, apretando mi polla contra ella. Sus pequeñas garras se enroscaron en mi pecho y su gemido fue mi recompensa. Levanté la mano y tomé un mechón de su cabello, tirando de su cabeza hacia atrás bruscamente y capturando su mirada con la mía. Me quedé mirando fijamente sus orbes dilatados, respirando con dificultad por la nariz.


    No dijo nada, pero yo sabía lo que quería. Yo también lo quería. Caminé hacia atrás hasta que la aplasté contra la pared. —Bájate esos jodidos jeans —le ordené contra su boca hinchada mientras alcanzaba la mía, rápidamente los deshacía y bajaba la cremallera. Mi polla estalló por la abertura mientras tiraba de mis jeans hasta las rodillas.


    —¡Oh Dios! —Sandra gritó cuando la levanté y la empalé en mi polla. Envolvió sus piernas alrededor de mí y me fui a la ciudad, follándola rápido y duro.


    —No hay nada más caliente que hundir mi polla en tu jugoso coño, bebé. —Era la verdad. Sandra fue hecha para mi polla. Deslizarse en su calor húmedo fue una combinación de sensaciones que eran difíciles de definir. Su coño era una vaina ajustada que abrazaba cada jodido centímetro de mi polla hasta la raíz. Mientras bombeaba dentro y fuera, me agaché para jugar con su clítoris. Mis bolas ya estaban llenas y listas para soplar.


    —¡Sí! —siseó contra mi cuello, meciéndose con mis movimientos. —¡Fóllame duro, Alex! Quiero sentirte después de que te vayas.


    ¡Dios! Casi lo pierdo en ese momento. Una puta del club podría haber pronunciado las mismas jodidas palabras, y no habría tenido el mismo efecto en mí que el de Sandra. Moví mi dedo contra su clítoris, sintiendo su temblor salvaje, gruñendo de placer cuando obligó a su cuerpo a apretar mi pene. Seguí entrando y saliendo de ella, el sonido de nuestros cuerpos golpeándose y la música de respiración pesada en la habitación.


    —Ven por mí. —Su pequeño clítoris estaba hinchado y rígido, y lo froté hasta que su respiración comenzó a aumentar, revelando que se estaba acercando. Saqué mi polla de su coño empapado y pasé la corona arriba y abajo por su raja y sobre su pequeño capullo de rosa. —Quiero escucharte gritar mi nombre, bebé.


    —¡Ya voy! —ella gimió, lo suficientemente fuerte como para ser escuchada en toda la casa club. Ella estaba temblando incontrolablemente. —¡Alex!


    Golpeé mi polla dentro de ella, queriendo sentir su coño contraerse a mi alrededor cuando se corriera. La follé a través de su orgasmo, gimiendo por el calor y la crema explotando alrededor de mi órgano. Era más de lo que podía manejar, y grité mi liberación, disparando mi semilla profundamente dentro de su cuerpo. —¡Aaarrghhhh! —Me importaba un carajo si mis hermanos podían oírme. Bombeé semen dentro de ella hasta que mis bolas estuvieron vacías y el impulso desapareció. Mantuve a Sandra inmovilizada contra la pared mientras luchábamos por recuperar el aliento y nuestros cuerpos dejaban de temblar.


    —Vaya, se pone mejor y mejor —dijo débilmente.


    Joder, lo hizo. Me aparté un poco para mirarla a los ojos. Sandra recién follada me estaba mirando, contenta en su mirada perezosa, una pequeña sonrisa jugando en sus labios entreabiertos. Bajé mis manos de su trasero cuando mi pene flácido se deslizó de su cuerpo.


    Ella bajó las piernas, riendo. —No sé si puedo estar de pie ahora mismo.


    —Entonces he hecho mi trabajo —dije con arrogante satisfacción. —No quise que eso sucediera, pero eres una mujer difícil de resistir. Tengo que ponerme en camino.


    Su expresión se puso seria. —Alex-


    Podía escuchar todas las preguntas en esa pequeña palabra. Podía escuchar la preocupación y el miedo. Exhalé ruidosamente y coloqué mi frente contra la de ella, deseando poder prometerle que todo estaría bien. Pero la verdad era que yo no sabía eso y no iba a mentirle. Todo lo que podía hacer era darle algo esperanzador a lo que aferrarse, y esperar que fuera suficiente.


    —Mira, normalmente no hablamos de los asuntos del club con las mujeres, pero como esta es tu madre, te diré todo lo que pueda. Algunos de mis hermanos y yo nos reuniremos con otro club en Bisbee. el hombre que vio asesinado era miembro de su club, y han estado buscando a sus asesinos. El policía corrupto, y las palabras que le oyeron decir antes de acabar con el hombre, son la conexión. —Ella no parecía convencida. —Haré todo lo que esté a mi alcance para sacar a tu madre viva de allí.


    —¿Y se supone que debo quedarme aquí hasta que regreses?


    —Sí. Si estás aquí no tendré que preocuparme por tu trasero. ¿De acuerdo? —Sabía que ella no estaba exactamente de acuerdo con eso, pero tenía que ver que era mejor así. Solo se interpondría en el camino si aparecía, y no quería ponerla en peligro. —Vamos, mis hermanos están esperando.


    Se decidió que Sax, Colton y Chewy irían conmigo. Esperaba que la situación en Bisbee pudiera resolverse en un par de días, pero teníamos que planificar la mierda con cuidado. No se podía simplemente acabar con un policía sin crear problemas, y lo último que necesitábamos era hacer caer la ley sobre nuestras cabezas.


    Gian había llamado a Shark sobre nuestras sospechas sobre la noche anterior, y tan pronto como mencionó que había estado involucrado un policía, Shark supo quién era. Y también tenía una buena idea de quiénes eran los otros dos hombres. Eran lacayos que trabajaban para el cerdo. Si esto era cierto, el golpe no había tenido nada que ver con el Club. Había sido personal. Aparentemente, Cain y el policía en cuestión tenían rencor entre sus familias.


    En el peor de los casos, los hombres que Sandra había visto no eran los mismos que Shark tenía en mente, y eso nos volvería a poner en el punto de partida.


    Bajé de las escaleras y vi a mis hermanos esperándome en el nuevo y reluciente bar. La habitación era dos veces más grande que nuestra antigua casa club. Todo era nuevo y limpio, pero sabía que no duraría. Los Hell Angels eran un grupo ruidoso y nos gustaba beber y divertirnos. No nos importaba si los muebles parecían viejos y llenos de cicatrices o si los pisos estaban rayados y manchados. Las cosas materiales no eran importantes para nosotros.


    —¡Estamos listos, hermano! —Sax gritó. Asentí con la barbilla y los tres dejaron sus taburetes y comenzaron a caminar hacia mí.


    Junior permaneció sentado, su mirada se movió más allá de mí hacia donde sabía que Sandra venía detrás de mí. La estaba follando con los ojos y eso me puso los pelos de punta. Clavé los ojos en él y esperé a que me reconociera. Cuando lo hizo, estaba seguro de que mi mirada le advirtió que se apartara de ella. Me dio una pequeña sonrisa arrogante y se alejó. Me abstuve de acercarme y golpearle los dientes. Un día iba a suceder, aunque qué hermano tendría ese placer todavía estaba en el aire.


    Extendí la mano hacia atrás para tomar la mano de Sandra, complacida cuando ella deslizó la suya en la mía sin persuasión. Salimos a mi bicicleta. Mis hermanos nos pasaron hasta donde estaban aparcados los suyos y se subieron. Una vez que me senté, rodeé su cintura con mi brazo y la acerqué.


    —¿Vas a estar bien mientras yo no esté? —Sonreí.


    Sus ojos se agrandaron. —Yo estoy siempre bien. —Me di cuenta de que quería sonreír, pero la preocupación en sus ojos le impidió ceder al sentimiento.


    —Voy a buscar a tu madre, bebé. —O morir en el intento.


    Ella asintió con la cabeza y luego me sorprendió inclinándose y besándome. Fue más un beso que un beso real, pero maldita sea si no me satisfizo. —Ten cuidado, Alex.


    —Me gusta que estés preocupada por mí. —Bajé mis ojos a su boca, donde estaba pasando la punta de mi dedo por sus labios—. Mantén ese coño agradable y cálido para mí, ¿sí? —Mis palabras fueron bajas y me gustó el rubor que llenó sus mejillas.


    Ella puso los ojos en blanco y dio un paso atrás con una sonrisa.


    Miré a mis hermanos, les di un gesto de asentimiento y luego nos alejamos.


    

  


  
    Capítulo 22


    Sandra


    Una fuerte emoción se apoderó de mí mientras miraba a Alex y los demás alejarse. El escozor de las lágrimas llenando mis ojos provino de la incertidumbre de cómo terminaría todo esto. Solo podía esperar que el resultado final fuera lo que quería, lo que necesitaba. Necesitaba que mi madre estuviera bien. Necesitaba que Alex estuviera bien. El motociclista se estaba metiendo lentamente en mi corazón. Era rudo y tosco en los bordes, pero había un lado en él que ocultaba toda esa emoción dura y de bronce.


    —Él estará bien, cariño.


    Eric se había acercado sigilosamente a mí y me pasó un pesado brazo por el hombro. Me volví y enterré mi rostro contra su pecho. Olía bien, como si acabara de ducharse y ponerse ropa limpia.


    —Estoy preocupado por mi mamá. —Olí.


    —Sí —respondió, su tono no convencido. Su mano acarició mi espalda. —Si mi hermano nos viera ahora mismo, me cortaría la polla.


    Solté un bufido, alejándome con una sonrisa acuosa. —Ustedes son tan sucios. Todo lo que piensan son sus pollas. —Me alegré tanto de que no le guardara rencor por la forma en que me había escapado.


    Echó la cabeza hacia atrás y se rió de buena gana. —Culpable. —Puse los ojos en blanco. —Vamos, ayúdame a recoger la mierda de Alex. Se llevarán las casas rodantes esta tarde y no tuvo tiempo de empacar.


    —La nueva casa club se ve muy bien —comenté mientras caminábamos hacia la casa rodante en la que Alex había estado viviendo. —El diseño parece más adecuado para sus necesidades.


    La sala principal, el bar, era mucho más grande que la casa club anterior, y había sido amueblada con mesas y sillas oscuras y pesadas que resistirían el uso diario de los ciclistas pesados y las fiestas salvajes que organizaban. Grandes ventiladores colgaban del techo en toda la sala y la sencilla iluminación industrial era una buena opción para el ambiente del Club. La barra, que era dos veces más larga que la anterior, se extendía por una pared entera y daba a estanterías con espejos que almacenaban el alcohol.


    —Tuvimos voz en el diseño de esta casa club —dijo Eric por encima del hombro. —El otro era una estructura construida para un set de películas del oeste de los años cincuenta y abandonada.


    —Oh, eso explica por qué tenía la vieja vibra de diligencia.


    —Sí. —Se detuvo y me indicó que me adelantara. —Las damas primero —bromeó con un movimiento de su brazo. Entré en la casa rodante para encontrar tres cajas vacías. —Esto no debería tomar mucho tiempo. ¿Por qué no comienzas en el dormitorio y yo echaré un vistazo por aquí?


    —¡Sí, señor! —Espeté, dándole un saludo antes de agarrar una caja. Lo dejé en la cama y me tomé un momento para recordar la noche que Alex y yo pasamos en esa cama.


    Parecía lo mismo: la cama deshecha, todo arrugado y amontonado como si hubiera tenido lugar una orgía. La idea de nuestros cuerpos desnudos y sudorosos retorciéndose allí hizo que me mojara. Traté de hacer a un lado el recuerdo, pero el sexo con Alex había sido nada menos que espectacular. Podría haber usado algunas lecciones de cortesía, pero ¿quién quería una delicadeza controlada en el dormitorio? Había mucho que decir sobre la lujuria animal.


    Cuando comencé a quitar la ropa de cama, tomé nota de lavarla. En poco tiempo llené una caja con todo lo que había sacado de su cama. Lo llevé a la puerta de entrada y lo dejé en el suelo. Me di cuenta de que Eric estaba recogiendo los pocos artículos personales que Alex había dejado esparcidos por la caravana y los estaba arrojando a su caja sin cuidado. Hombre típico. Intercambiamos sonrisas


    —¿Tienes a alguien que te importe, Eric? —No sé qué me impulsó a preguntarle, porque sabía que se acostó con las putas del club. Por supuesto, para algunos hombres, la idea de ser fiel a una mujer era ridícula.


    —¿Por qué? ¿Ya estás cansado de Alex y quieres un poco de Eric? —bromeó. Negué con la cabeza y rodé los ojos, y luego se puso serio. —Me preocupo por mucha gente.


    —Eso no es lo que quiero decir. —Cogí la caja vacía.


    —¿Crees que me acostaría con las putas del club si estuviera involucrado con alguien? —Se rió entre dientes, arrojando una taza sucia con el logo de Hell Angels en su caja. Hice una mueca al escuchar el sonido de algo metálico, preguntándome si se había roto. —Déjame decirte algo acerca de mis hermanos, cariño. Si se preocupan por una mujer, no la joden con un coño fácil. Los hermanos con ancianas son buenos y están muy calientes. —El sonrió. —Algo que nunca seré.


    —Oh, está bien —me reí con incredulidad. —¿No eres susceptible de enamorarte?


    Se pasó una mano por la mandíbula inferior, como si pensara en ello. —Pensé que estaba enamorado una vez. Pensé que ella me amaba. Quedé embarazada del hijo de mi hermano. —Me quedé boquiabierto. Su expresión se endureció. —No creas en el amor. Las mujeres son buenas para divertirse y brindar alivio y eso es todo.


    —Eso es triste, Eric. No todas las mujeres son iguales. Estoy seguro de que hay alguien para ti.


    —Puede que haya —admitió—, pero es mejor que ella siga caminando. No tengo la intención de volver a pasar por ese infierno.


    —Espero estar cerca para verte caer. —Estaba seguro de que algún día se comería esas palabras.


    —¿Por qué, vas a algún lado?


    Me encogí de hombros con incertidumbre. —Supongo que una vez que todo esto termine, me iré a casa. —El pensamiento me hizo sentir un poco triste. Bisbee siempre había sido mi hogar, un lugar donde siempre me había sentido seguro, pero ¿podría volver a la vida que tenía antes del asesinato? ¿Podría dejar a Alex?


    —Eric. —Esperé hasta que levantó su mirada hacia la mía y dejó de hacer lo que estaba haciendo—. Alex dijo que me reclamó.


    La boca de Eric se apretó y una mirada apareció en sus ojos que no me gustó. Parecía desgarrado.


    —Pero dijo que no soy su anciana, así que estoy confundido.


    Exhaló un profundo suspiro. —Un hermano puede reclamar a una mujer como su anciana, que es el equivalente al matrimonio, o como su amada. —Vaciló y supe que había más—. No se hace a la ligera. Los hermanos caen mal. Estamos acostumbrados a vivir una vida independiente y sin preocupaciones, y ninguno de nosotros está ansioso por estar atado con una mujer. De alguna manera cambia el alcance de las cosas.


    —Hace la vida mejor —bromeé, lo que hizo que Eric soltara un bufido—. Entonces, ¿qué te está molestando? Y no lo niegues, puedo verlo en tus ojos. Ya sé que no es que me quieras para ti. Entonces, ¿qué, Alex es una especie de anciana, querida asesina en serie?


    Quería reírme, pero obtuve estoicismo. —Mi hermano te reclamó por una razón equivocada. Cuida tu corazón, Sandra. —Comenzó a buscar en la habitación de nuevo—. Eso es todo lo que digo sobre el tema.


    Sabía las razones de Alex para reclamarme, y pensé que habían rayado en caballerosidad. Quería ayudarme, protegerme. No tenía la ilusión de que fuera para siempre. Pero Eric tenía razón: necesitaba proteger mi corazón. Sería fácil olvidar las circunstancias de mi situación en una relación con Alex. No solo sexual. Estaba a medio camino de amar al motociclista.


    Regresé al dormitorio y fui a los cajones empotrados. Al menos sabía que la ropa de Alex, que equivalía a camisetas, jeans, un par de bóxers y calcetines, estaba limpia. Me llevé una camiseta a la nariz e inhalé profundamente. Olía a Alex. Su ropa, como su ropa de cama, estaba impregnada de su particular olor varonil de almizcle y especias. Fue cálido y reconfortante, provocando mi recuerdo de nuestra noche.


    Metí la nariz en el baño y encontré solo las necesidades básicas en un estante debajo del botiquín. Colocando la caja al final del estante, deslice el contenido en ella. El botiquín tenía una botella de aspirina y algunas toallitas con alcohol.


    —¡No olvides mirar la mesa de noche y debajo de la cama! —Eric gritó desde la habitación exterior.


    ¿Debajo de la cama? No había debajo de la cama, pero me alegré de que hubiera mencionado la mesa de noche, que había pasado por alto. Solo había uno. Saqué el pequeño cajón e inmediatamente mis ojos aterrizaron en la caja abierta de condones. Lo alcancé justo cuando mis ojos se posaron en el bote de basura a mis pies. Tomando el contenido, mi corazón se hundió, y lentamente bajé a la cama, aturdido.


    Un condón usado, varios, de hecho. Alex ciertamente no me había echado de menos mientras no estaba. Había tenido una semana muy ocupada. Me sentí mal, incluso mientras me preguntaba por qué. ¿Qué había pensado? ¿Que estaba tan enamorado de mí que se había salvado a sí mismo? No había nada entre nosotros más que sexo, al menos a sus ojos. Nos habíamos aprovechado de nuestra loca atracción el uno por el otro y eso era todo.


    Tratar de convencerme de eso no estaba funcionando. Las lágrimas se acumularon en mis ojos y la familiar quemadura en mi nariz indicó que iba a llorar. El idiota no se merecía mis lágrimas.


    Extendí la mano y pellizqué el área entre mis ojos, con la esperanza de controlarme. No quería derrumbarme frente a Eric cuando no podía darle una razón legítima para ello, pero mi corazón tenía otros planes. La idea de Alex en esta habitación, follándose a otra mujer con la misma intensidad y pasión que él me había mostrado, se sentía como una traición que no tenía el sentimiento correcto, a pesar de que mi corazón quería arrancar el suyo. Él no era mío. Tuve que recordarme eso. Este era el tipo de vida que vivía.


    El único consuelo que tuve fue que al menos había usado condones.


    ¡Estúpido!


    —Está tranquilo aquí. ¿Qué está pasando?


    Miré hacia donde Eric se había detenido justo al otro lado de la puerta. Rápidamente me limpié los ojos, pero no lo suficientemente rápido.


    —Mierda. —Dio dos pasos gigantes en mi camino y se hundió a mi lado, su mirada se posó en el bote de basura. —Mierda.


    Una risa salió de mí. —Esa palabra lo dice todo. —Se quedó en silencio entre nosotros. Me di cuenta de que Eric no sabía qué decir.


    Me levanté y él hizo lo mismo.


    —¿Vas a estar bien?


    —Sí —mentí, forzando una sonrisa acuosa. Estaba decidido a estar bien. —Solo estoy ansioso por salir de aquí.


    Estaba tan lejos de la verdad como pude.


    Me estaba convirtiendo en un mentiroso experto.


    Mientras llevábamos las cajas de regreso a la nueva habitación de Alex en la casa club, enderecé mi espalda y mi determinación de no olvidar cuál era en realidad mi relación con Alex: una solución temporal a una situación peligrosa que con suerte terminaría en los próximos días. Entonces podría volver a mi vida anterior. Era importante que lo recordara.


    Escuché el ininteligible murmullo de Eric y miré hacia arriba para ver a Tamara y Mitzi posando en la entrada de la casa club, viendo nuestro acercamiento. Había una sonrisa de complicidad en el rostro de Tamara, sus ojos casi brillaban con júbilo triunfal. Me preparé, porque sabía que su sonrisa estaba destinada a mí. No le tomó mucho tiempo atacar.


    —Espero que no hayas olvidado los condones en el cajón de la mesita de noche —sonrió—. Alex y yo los necesitaremos más tarde.


    No me molesté en señalar que contradecía su afirmación anterior de que Alex la folló sin protección.


    —Muestra respeto —gruñó Eric—. Alex la reclamó.


    —¿Asi que? —Tamara estalló en carcajadas—. No hace que la vaca sea su anciana.


    Eric dejó caer las dos cajas en sus brazos y, con un movimiento sorprendentemente rápido, alcanzó a Tamara, le rodeó el cuello con su gran mano y la empujó contra la puerta. —Respeto —se burló entre dientes, cerca de su rostro repentinamente pálido—. ¿Me consiguió? —Con eso, se apartó de ella y regresó a las cajas.


    Observé, un poco aturdido. Mitzi parecía asustada y permaneció callada, sus ojos pegados a Eric como si estuviera esperando que él se volviera hacia ella. Tamara, por otro lado, superó el ataque de Eric rápidamente, y supe que los ojos que me clavó tenían algo siniestro en ellos. No confiaba en ella. Claramente quería a Alex para ella y sentía que yo estaba en su camino. Recordando los condones que había encontrado en la basura, no parecía que le preocupara si se los habían usado todos.


    Seguí a Eric adentro, sin darme cuenta de que había estado conteniendo la respiración hasta entonces. Casi esperaba que las mujeres me saltaran por el camino. Como me advirtieron, iba a tener que vigilar mi espalda en lo que a Tamara se refería.


    Tuve suficiente drama en mi vida.


    

  


  
    Capítulo 23


    Alex


    Nos encontramos con Shark y otros tres demonios sin alma en el estacionamiento de un hotel en las afueras de la ciudad en Bisbee que parecía haber estado cerrado durante mucho tiempo. El pequeño paisaje que quedaba estaba cubierto de maleza o completamente muerto, las ventanas estaban tapiadas y la pintura estaba descolorida y despegándose. Los grafitis cubrían la mayor parte del edificio de un solo piso, y había un par de lugares donde se habían quitado las tablas de las ventanas y se habían roto los vidrios.


    Shark, James, Tom y un hermano que no reconocí ya estaban allí cuando llegamos, sentados en sus bicicletas y fumando. Sax y Chewy aprovecharon el descanso para encender los suyos.


    —Oye, hermano —me saludó Shark con el cigarro apretado entre los dientes, sus ojos marrones entrecerrando los ojos ante el humo. No era un hombre corpulento, tal vez alrededor de un metro setenta y cinco, y delgado, pero tenía una gran personalidad y era cruel como el infierno. Había sido presidente de su Club desde que lo conocía. Su cabello gris se estaba ralentizando en la parte superior, que solía mantener cubierto con un pañuelo.


    —Tomó la autopista. —Me recliné en mi asiento, estirando las piernas. —Quiero que esta mierda esté hecha y detrás de nosotros.


    —Acordado. —Sus ojos se volvieron duros. —Y quiero al hijo de puta que se ha enfrentado a Cain. Lástima que tu mujer lo vio caer, pero tiene suerte de haber escapado.


    Mi mujer. Me asustó muchísimo que me gustara el sonido de eso.


    —¿Quién es el maldito policía que buscamos? —Quería saber si era el mismo que tenía en mente.


    —Me llamo Rocha, he estado con los mejores de Bisbee desde que salió de la escuela de policía. —Shark resopló. —Demasiado estúpido para ascender en el departamento, he sido policía desde siempre.


    Sí, el mismo puto cerdo. Cada pueblo tenía policías corruptos, y había escuchado el nombre de Rocha en el círculo del Club durante mucho tiempo, pero nunca tuve ningún trato con él. —Menos responsabilidad significa más tiempo para actividades extracurriculares. Quizás le guste mantenerse discreto.


    —Él y sus dos lacayos trafican con drogas en la calle —agregó Tom, trenzándose la larga barba. —Un pequeño negocio secundario —sonrió.


    Volví a mirar a Shark para confirmarlo. El asintió. —Sí. Rocha dirige la operación, obtiene su suministro de algún vendedor en México. Weasel y Joker son sus socios de ventas. —Un nombre elegante para los distribuidores.


    —Así que se arriesgan y él obtiene la mayor parte del dinero.


    —Suena bien. —James movió su trasero lejos.


    —Sabes que no podemos hacer nada con ellos hasta que encontremos a la madre de Sandra —señalé, recordándoles por qué estábamos allí. —Una vez que tengamos a Rosie, te ayudaremos a cuidar de Rocha y sus traficantes.


    Era difícil leer la cara de Shark mientras fumaba su cigarro y lanzaba ráfagas de humo espeso en el aire. El silencio que siguió a mi comentario me dijo que estaba contemplando mis palabras. Sus ojos en mí estaban buscando, como si estuviera tratando de determinar la mejor manera de responder, lo que me hizo preguntarme qué diablos estaba pasando por su cabeza. Como presidente de Soulless Demons, estaba a cargo de esta pequeña operación. El problema era que teníamos diferentes agendas.


    Se sacó el puro de la boca. —Te ayudaremos a recuperar a la mujer, pero nos ocuparemos de Rocha por nuestra cuenta. Lo llevaremos de regreso a la casa club para que los chicos se diviertan un poco. —Su sonrisa carecía de humor. —Todos querrán un pedazo de él para Caín.


    Pudo entender eso. Demonios, también nos habíamos vengado antes por los hermanos asesinados. No fue rápido y no fue bonito, pero seguro que fue muy satisfactorio. —¿Qué hay de los otros dos?


    —Los mataremos después de que nos lleven con la mujer —dijo James en un tono intransigente.


    Parecía como si ya tuvieran un plan. Estaba bien con eso. Me llevaría de vuelta a Sandra más rápido.


    —¿Cuál es el plan? —Al parecer, Sax estaba en la misma pista que yo.


    —Weasel y Joker no siguen un horario regular y rara vez se encuentran con sus clientes en el mismo lugar. Reciben una llamada, verifican que la persona que llama es un habitual y establecen una reunión.


    Chewy se burló del comentario de Tom. —¿Cómo diablos consiguen nuevos clientes de esa manera?


    —A través de los habituales. Les hacen saber a los chicos de Rocha que tienen gente interesada en su producto. Dejan un nombre, Rocha los revisa, si despejan, están dentro. El habitual obtiene la aprobación para llevarlos a la próxima reunión.


    —Suena jodidamente complicado —dije.


    —Sí, no es el mejor proceso, pero Rocha es un cabrón paranoico. A pesar de ello, hace un buen negocio. —Shark dio una última calada a su cigarro y lo arrojó, expulsando una espesa columna de humo.


    Sax emitió un sonido de incredulidad. —¿Qué puede impedir que su habitual se presente con otra persona?


    —Los imbéciles permanecen escondidos hasta que saben con certeza que el cliente viene solo. —James movió la cabeza hacia adelante y hacia atrás hasta que hizo estallar los músculos de su cuello.


    Negué con la cabeza con disgusto. Coños. —Eso no significa una mierda. Aún podrían ser emboscados.


    Tom se rió, el sonido fuerte y profundo. —No creo que se hayan dado cuenta todavía. —Su tono indicaba que no creía que fueran lo suficientemente inteligentes como para pensar en eso.


    —Está bien, suficiente —gruñó Shark, y todos nos quedamos en silencio. —Encontramos a uno de sus clientes y le pedimos que organizara una reunión.


    —¿Dónde ya qué hora? —Chewy quería saber.


    Shark miró el reloj de su manillar. —Siete. Tenemos media hora para llegar a St. Elmo's Bar en el distrito histórico. Estacionaremos nuestras bicicletas en la calle desde allí, CB entrará solo. Nos avisará cuando vea a Weasel y Joker.


    —¿Cuál es el plan después de que los atrapemos? —Sax hizo una demostración de hacer estallar sus nudillos, haciendo saber a todos que estaba más que listo para golpear algunos traseros. Rescatar mujeres no era nuevo para él. Había rescatado a Holly del Crystal's Palace antes de que se conectaran unos años antes. —¿Alguna idea de dónde pueden tener a Rosie?


    Todos los ojos estaban puestos en Shark mientras esperábamos su respuesta.


    —No tengo ni puta idea, hermanos. Hay muchos edificios abandonados alrededor de Bisbee, podría estar en cualquiera de ellos.


    Eso podría significar días de búsqueda si nos viéramos obligados a buscar, y no había garantías de que la encontraríamos. Sin mencionar que una vez que Rocha se enterara de que sus traficantes se habían ido, probablemente iría directamente al lugar donde la tenían y la mataría. No podíamos contar con que los distribuidores estuvieran solos en la reunión; existía la posibilidad de que tuvieran a alguien en el fondo, observando, listo para actuar si la mierda se iba al garete. Alguien que no dudaría en llamar a la policía.


    —Podría ser que la tiene a la vista, la encerró por algunos cargos falsos —sugirió Chewy.


    Lo dudaba mucho. —No, hermano, eso llamaría la atención sobre Rocha. Además, ella habría notificado a las hermanas de Sandra de su arresto. —Exhalé fuerte, ansiosa por que todo terminara. —Vamos a tener que trabajar rápido para averiguar dónde está Rosie, antes de que Rocha se entere de que sus distribuidores se han visto comprometidos.


    —Creo que podemos persuadirlos de que nos digan dónde está —CB estaba jugando con la punta de un cuchillo de aspecto desagradable, con una sonrisa malvada en sus delgados labios.


    —En respuesta a tu pregunta —dijo Shark, fijando sus ojos en Sax—, los sacaremos del bar en silencio, sin incidentes. Como si fuéramos viejos amigos. A principios de esta mañana estacionamos una camioneta un par de tiendas más abajo de St. Elmo para que nadie en el bar vea lo que está pasando. Tom ya estará en el asiento del conductor, Jude y CB lo acompañarán, el resto de nosotros montaremos nuestras bicicletas. Nos reuniremos aquí.


    —¿Así que solo nos acompañamos para un puto respaldo? —Chewy se burló, claramente no feliz de no tener una parte más importante en el plan—. Jodidamente genial. —Se cruzó de brazos.


    Proporcionar refuerzos fue exactamente lo que hicieron los hermanos. A veces, esa presencia adicional era todo lo que se necesitaba para que todo funcionara sin problemas. Apreté los labios y negué con la cabeza, mirando al suelo. Chewy era un prospecto, debería haberlo sabido mejor antes de interrogar al presidente del Club. Sabía que su frustración estaba dirigida a la situación, no a Shark. Shark también lo sabía, pero tenía derecho a poner a Chewy en su lugar.


    —Me importa un carajo la mujer, prospecto —ladró Shark con desdén—. Pero estoy dispuesto a ayudarte a recuperarla porque tu Club nos ayudó a encontrar al asesino de Caín. No necesitamos ayuda para lidiar con dos coños traficantes de drogas, así que puedes quedarte aquí.


    Mis ojos se dispararon hacia Chewy y le di una mirada significativa, advirtiéndole que vigilara su boca. Reconocí el instante en que se dio cuenta de su error cuando su expresión se volvió de disculpa. Todavía tenía mucho que aprender como prospecto, y saber cuándo inclinarse ante su superior estaba en la parte superior de la puta lista. Shark no había llegado a presidente por nada.


    Tuve que darle crédito por regresar su mirada a Shark y mirarlo directamente a los ojos. —Perdón por la falta de respeto, hermano. No volverá a suceder.


    Shark lo miró un minuto más y luego el incidente terminó. —¡Montemos!


    El sonido de un trueno vibró a nuestro alrededor mientras aceleramos nuestras bicicletas y salimos de lo que una vez había sido un estacionamiento. Shark tomó la delantera, sus hermanos directamente detrás de él. Estaba a la cabeza de mis hermanos, Sax y Chewy flanqueándome, Colton detrás. Tardamos veinte minutos en llegar al distrito histórico, y luego estacionamos nuestras bicicletas frente al primer edificio al comienzo de la calle. CB fue el único que continuó hasta St. Elmo's Bar, y se estacionó cerca de la puerta al lado del scooter de alguien.


    Shark se movió a mi lado y me dio un codazo. —Ahí está nuestro drogadicto. —Señaló con la cabeza a un hombre delgado y de pelo largo que estaba encorvado y caminaba por la acera del lado opuesto de la carretera principal. Mantuvo la cabeza gacha, mirando sus pies. Su apariencia reveló que había estado haciendo cosas difíciles durante mucho tiempo.


    —Esto le traerá problemas. —Realmente no me importaba un carajo. Solo estaba conversando.


    —Sí, se apresuró a señalar eso. Le pagó lo suficiente para dejar la ciudad y empezar de nuevo en otro lugar.


    —Realmente quieres al asesino de Cain.


    —No le pagué para poner mis manos sobre Rocha, lo hice por la mujer. —Así que las palabras que le había dicho a Chewy antes habían sido solo eso: palabras—. Los jodidos odian a los hombres que abusan y usan a las mujeres para su propio beneficio.


    Había una historia allí que probablemente nunca escucharía. Decidí no recordarle a Shark que los dos que estaban traficando drogas para Rocha también habían estado involucrados en matar a Cain.


    —¿Cómo sabemos que Weasel y Joker no están dentro esperándolo?


    —Podrían serlo —respondió Shark, volviéndose hacia Sax—. Escondidos en algún lugar como coños asustados. Nunca se muestran hasta que están seguros de que su cliente está solo.


    —Voy a ir a la camioneta.


    Vimos a Tom cruzar la calle y bajar por la acera. El distrito histórico de Bisbee se parecía a cualquier otra calle principal de una pequeña ciudad. Tiendas y restaurantes se alineaban a ambos lados de la calle, negocios modernos en edificios antiguos que la sociedad histórica gastó dinero en mantener. Se actualizaron las luces de la calle y el paisaje. Era un antiguo pueblo minero ubicado en la Sierra de las Mulas, y según un cartel que había pasado de camino al pueblo, contaba con poco más de cinco mil habitantes. No era el tipo de lugar que se asociaría con un crimen grave, pero las drogas estaban por todas partes.


    —¿Cuál fue la brecha entre Rocha y Caín? —Le pregunté a Shark, que estaba en proceso de encender un cigarro.


    Shark dio varias bocanadas profundas para asegurarse de que su cigarro estuviera encendido antes de agitar el fósforo y dejarlo caer al suelo. —No eran solo Rocha y Cain, sino también sus familias. Algo así como los malditos Hatfield y McCoy. Volvieron atrás, comenzando con sus abuelos, por algunos derechos mineros o algo así. Cain nunca entró en toda la historia, sólo pedazos y pedazos cuando estaba jodidamente borracho. Mierda estúpida, en realidad. No vale la vida de un hombre.


    No sabía nada de eso. Outlawing Club's peleó y mató mucho sobre los límites de lo que creían que era su territorio, la propiedad que poseían. Incluso los trabajos que tomaron provocaron la guerra. Lucharon y mataron por lo que querían quedarse o robar. Parecía que Caín y Rocha habían tenido una situación similar. A veces, la mierda puede pudrirse y carcomer el alma de un hombre hasta que se obsesiona con hacer algo al respecto o se vuelve loco. No conocía a ningún motociclista que tuviera la pizarra limpia. Así como estaba seguro de que también había civiles con registros defectuosos.


    —¡Vamos! ¡Acabo de recibir noticias de CB! —Tiburón ya estaba cruzando la calle en una especie de caminata corriendo.


    Lo seguimos, reduciendo la velocidad cuando llegamos a la acera para no llamar la atención sobre nosotros mismos, manteniéndonos cerca de los frentes de las tiendas, a pesar de que no pasaba mucho en la ciudad. Eso fue bueno para nosotros. Llegamos a la camioneta y continuamos pasando. Tom permaneció plantado en el asiento del lado del conductor. Lo escuché encenderlo justo cuando abrimos la puerta del St. Elmo's Bar y entramos.


    Mi mirada se posó de inmediato en los cuatro hombres al final de la barra, siendo CB uno de ellos. Él era el único que parecía imperturbable ante los acontecimientos que se desarrollaban. El drogadicto temblaba e intentaba escabullirse hacia el fondo, mientras Weasel y Joker estaban rígidos e inmóviles en sus taburetes en respuesta a lo que CB les decía. Tenía un brazo sobre el hombro de Weasel y tiraba de él como si fueran viejos amigos, pero Joker tenía la punta de la hoja de CB presionada contra su entrepierna.


    Shark se dirigió primero al nervioso drogadicto. —Salir de la ciudad. —El chico despegó sin dudarlo. Shark pasó un brazo por el hombro de Joker, sonriendo burlonamente hacia su rostro preocupado. —¡Hey chicos! —Su sonrisa era de oreja a oreja, pero sabía que no había nada genuino en ella. —Vine a recogerte para la fiesta.


    —Temo que tengas a los hombres equivocados, no te conocemos —dijo Joker, resistiéndose contra el brazo de Shark cuando Shark hizo un movimiento para tirarlo del taburete.


    Miré alrededor. El camarero estaba ocupado en una mesa donde acababa de dejar algunas bebidas. Me di cuenta de que los clientes eran locales porque eran amables y conversadores. Había una pareja sentada muy cerca en otra mesa, luciendo todo amoroso. Algunos otros clientes caminaban revisando la mierda que cubría las paredes. Nadie parecía estar mirándonos, excepto la mujer sentada más abajo en la barra.


    Ella estaba al acecho. Me di cuenta de eso por la forma en que su mirada borracha se movía sobre nosotros como si estuviera tratando de decidir en cuál había puesto su mirada. Sus ojos se posaron en mí y vi crecer su sonrisa hasta que casi ocupó todo su rostro huesudo. Le devolví la sonrisa, no en lo más mínimo interesada, pero con la esperanza de que se olvidara de los demás y se concentrara en mí. Su beso al aire no fue una sorpresa, y respondí con un guiño mientras seguía escuchando lo que estaba pasando con mis hermanos.


    Me di cuenta de mi error al intentar desviar su interés cuando se bajó del taburete y comenzó a caminar hacia mí. ¡Mierda! Rápidamente caminé para encontrarme con ella, tomándola del brazo y dándole vueltas para volver por donde había venido.


    —Hola, linda dama. ¿Qué te parece si regresamos a tu asiento y compartimos una copa?


    Ella se rió, balanceándose ligeramente sobre sus talones. —¿No eres guapo? —Susurró, lo suficientemente cerca de mi cara que podía oler el alcohol en su aliento. —Eres nuevo por aquí.


    —Estoy seguro. —La ayudé a volver a subir al taburete que había dejado libre. Su bebida estaba medio llena. Me pregunté cuántos habría tenido ya, sus ojos ya vidriosos y pesados párpados. —¿Qué estás bebiendo? —Saqué mi billetera.


    Al escuchar una ligera conmoción, eché un vistazo rápido al final de la barra y vi a mis hermanos manejando bruscamente a Weasel y al Joker hacia nosotros. Fue sutil. Jude, Shark y CB tenían a los distribuidores entre ellos, manteniéndolos cerca con una mano envuelta alrededor de cada uno de sus brazos, mientras Chewy, Sax y Colton caminaban de cerca detrás de ellos. La charla que escuché proveniente de Shark era una tontería destinada a cualquier testigo a quien se le pudieran hacer preguntas más tarde, algo sobre llegar tarde a la despedida de soltero y extrañar a las strippers si no se iban ahora.


    Sonreí con satisfacción mientras pasaban, quitando un billete de cien dólares. —Lo siento, cariño, tengo que irme. Disfruta de unos tragos conmigo. —Dejé el dinero frente a ella.


    —¡Gracias! —dijo alegremente, confirmando lo que ya había adivinado. Estaba más interesada en conseguir que alguien pagara sus bebidas que en ligar. Ben Franklin de repente le resultó más interesante a ella que a mí, o cualquier otra cosa que sucediera a su alrededor.


    Me volví lentamente hacia la puerta para seguir a mis hermanos. Para cuando salí a la acera, estaban metiendo a Weasel y Joker en la furgoneta en marcha. Los dos tenían que saber qué les iba a pasar si se subían al vehículo. Jude y CB continuaron detrás de ellos, cerrando la puerta. Mientras me acercaba lo suficiente a la camioneta para escuchar los golpes y gruñidos desde adentro, me reí. Era obvio que los dos comerciantes ya estaban siendo interrogados.


    Alcancé a mis hermanos y Shark. No hablamos. Fuimos directamente a nuestras bicicletas, subimos y salimos de la ciudad.


    

  


  
    Capítulo 24


    Sandra


    Holly y yo estábamos sentados en una mesa en la casa club disfrutando de una cerveza y una hamburguesa que Lulu nos había preparado cuando mi teléfono sonó en la mitad de la mesa. Lo miré y lo alcancé ansiosamente cuando vi aparecer el nombre de Alex. Se había ido por casi tres días y solo me había enviado un mensaje de texto, y había estado esperando ansiosamente noticias de mi madre. Holly me miró esperanzada mientras me acercaba el teléfono al oído.


    —¿Alex? —Respondí un poco apresurada—. ¿Encontraste a mi madre?


    —Cariño, soy yo —dijo una voz familiar en mi oído. Podía escuchar la sonrisa en su tono.


    —Oh, gracias a Dios. —Cerré los ojos con fuerza, dejando que las lágrimas de alivio fluyeran—. ¡Estaba tan asustada, mamá! —Abrí los ojos y le di una sonrisa acuosa a Holly cuando ella se inclinó sobre la mesa y apretó mi mano—. ¿Estás bien? ¿Estás en casa? ¿Qué pasó? ¿Amber y Martha están contigo?


    Su suave risa cortó mi diluvio de preguntas. —Más despacio, cariño. Todo está bien. Alex y sus hombres me rescataron de esos hombres, y estoy en casa e ileso. Quizás un poco alterado, pero eso es de esperar dadas las circunstancias.


    —¿En serio? ¿No te hicieron daño? —Limpié mis lágrimas—. Estaba a punto de irme para ir contigo cuando Alex me detuvo. No me dejó ir con ellos.


    —Me alegro, Sandra. Esos hombres no tenían intención de dejarnos vivir. —Un escalofrío me invadió. —Se han ido. Ya no tenemos que preocuparnos por ellos.


    No le pregunté cómo sabía eso. Tenía la sospecha de que Alex y los demás no iban a dejar vivos a los captores de mi madre, y mi madre probablemente también lo sabía. Esos hombres nos habían amenazado y secuestrado para llegar a mí. Entregarlos a la policía podría haberlos devuelto a la calle mientras esperábamos el debido proceso para atenderlos.


    —Tus hermanas están aquí conmigo ahora, así que no estoy solo. Les debemos a estos hombres lo que hicieron por nosotros. Esta noche tus hermanas y yo les estamos cocinando una comida, y pueden quedarse en las habitaciones de tus hermanos hasta que se vayan. por la mañana. Un pequeño agradecimiento por su ayuda.


    Me imaginaba a mi madre insistiendo en que los Hell Angels que la habían rescatado la llevaran a cenar y a un lugar donde pasar la noche. Estaba en su naturaleza cuidar a la gente. Alex y sus hermanos nos habían salvado la vida. Eso fue enorme, y no sabía cómo podríamos pagarles. Una comida y una cama parecían tan poco. Entonces me di cuenta de que el peligro había pasado y que no tenía más motivos para correr, ni para quedarme en la casa club.


    Ese conocimiento me hizo sentir un poco triste.


    —Estoy llegando a casa-


    —Demonios que estás —gruñó inesperadamente la voz de Alex desde el teléfono. Sonaba como si estuviera caminando—. No hasta que Shark me diga que se ha hecho cargo de Rocha.


    Rocha? ¿Era el policía? —Pero pensé que ya estaban atendidos.


    —Hay cosas que no sabes y que no necesitas saber. Te quedas en la casa club hasta que yo vuelva.


    Sabía muy bien que había cosas que no necesitaba saber. Mi mente regresó a los condones usados que había encontrado en el bote de basura de Alex, recordándome por qué no podía esperar para alejarme de este lugar. Su actitud mandona me irritaba aún más de lo que solía hacer, y sentí que mi ira aumentaba. ¿Quién se pensaba Alex que era para mandarme así? Me estaba follando como si estuviera follando con todos los demás. Él no era mi dueño.


    Ni siquiera sabía si me quería.


    —¿Y si no lo hago? —Rompí. Holly había estado escuchando y vi que sus cejas se levantaban—. No eres mi dueño, Alex. Me estás jodiendo como si estuvieras jodiendo con todas las otras mujeres aquí. Sólo me reclamaste para que pudiera permanecer bajo la protección de tu club mientras te fuiste y jugaste al héroe. : Ya no te necesito.


    ¡Oh, mierda! No había querido llegar tan lejos. Sentí un arrepentimiento inmediato por mi elección de palabras, sabiendo que sonaba como si hubiera estado usando a Alex como protección todo el tiempo y ya no lo necesitaba ahora que se había ocupado de mi situación. Era el dolor que sentí cuando vi esos condones lo que me estaba haciendo arremeter ahora. Saber que había estado con otras mujeres después de que yo me fui del club me había lastimado más de lo que quería admitir. En el fondo sabía que eso no era justo para Alex. No tenía ninguna razón para serme fiel.


    Eso no significaba que doliera menos.


    Holly jadeó y se tapó la boca, y cuando empezó a negar con la cabeza, sentí como si estuviera decepcionada de mí. Ambos sabíamos lo mucho que había metido la pata.


    Tuve que arreglarlo. —Lo que quiero decir es-


    —Creo que está jodidamente claro a qué te refieres —interrumpió Alex en un tono frío.


    —Alex-


    —No te vayas de allí hasta que yo regrese.


    No me dejó espacio para discutir porque desconectó la llamada directamente después de su comentario. Respiré hondo y bajé la cabeza. No podía soportar ver la mirada de disgusto en los ojos de Holly. Sonaba desagradecida y poco agradecida, y no era así como me sentía en absoluto.


    —La cagué —murmuré, decepcionada de mí misma.


    Había un brillo enojado en los ojos de Holly que nunca había visto antes. —Si lo hiciste.


    —Holly, no quise decir ni la mitad de las cosas que dije.


    —Entonces, ¿por qué las dijiste? Dijiste que Alex solo te reclamaba para protegerte, pero que no estaba obligado a hacerlo. ¿Está jugando a ser un héroe? Todos los hombres de Hell Angels son héroes. Está en su naturaleza proteger a las mujeres y niños. Son buenos hombres, todos ellos. Hacen cosas que no tienen que hacer porque es lo correcto. —Ella respiró hondo. —Son más que hombres desaliñados vestidos de cuero negro.


    Sentí que las puntas de mis orejas ardían de vergüenza. Holly me había regañado, y con razón. Estaba avergonzado, porque sabía que Holly tenía razón. Lo supe antes de que ella dijera las palabras. La única razón por la que estaba allí era porque los Hell Angels habían estado dispuestos a ayudar a alguien que ni siquiera conocían. Dejaría que mis emociones se alejaran de mí, usando la mandona de Alex como una excusa para arremeter.


    —Si no hubiera sido por estos hombres, estaría muerta —me dijo Holly.


    Yo también. —Holly, lo siento mucho. Nunca hubiera dicho esas cosas si no hubiera dejado que la ira y el dolor se apoderaran de mí. Me avergüenza haberle dicho eso a Alex.


    —Entonces dile eso.


    Estaba a punto de hacerlo cuando me colgó. —No me dio la oportunidad.


    —Tendrás una oportunidad, créeme. —Su expresión se iluminó. Ella le dio un mordisco a su hamburguesa y la vi masticar por un minuto, sus ojos estudiándome reflexivamente. —Entonces, ¿por qué estás herido y enojado?


    Me encogí de hombros, pero admití: —Algo por lo que no tengo ninguna razón para estar enojado y herido.


    —¿Qué hizo Alex?


    Me di cuenta de que Holly estaba realmente preocupada y estaba agradecido de que su ira parecía haberse desvanecido tan rápido como había aparecido. —Bueno, ahora suena mezquino. Y no entiendo por qué me molesta tanto.


    Se inclinó sobre la mesa y, tal como lo había hecho cuando estaba hablando con mi mamá, me apretó la mano en apoyo. —Probablemente podría adivinar si lo pensara mucho, pero solo dímelo, cariño.


    —Cuando ayudé a Eric a limpiar la casa rodante de Alex, encontré un bote de basura con condones usados dentro. Había pensado después de que él y yo... supongo que pensé eso, um, después de nosotros... um... —Lo sabía que sonaba como un idiota, pero no me atrevía a decirle las palabras en voz alta a Holly.


    La comisura de la boca de Holly se volvió hacia abajo y reconocí la simpatía que recorría su rostro. —¿Dormimos juntos? —ella ofreció por mí.


    Asenti.


    Holly chasqueó la lengua. —Eso es lo que hacen, Sandra. No piensan nada en follarse a todas las mujeres que ven. No significa nada para ellas. No me malinterpretes, una vez que están en una relación comprometida, la mayoría de fieles, pero estos chicos son máquinas sexuales llenas de testosterona. No se dan cuenta de que para algunos de nosotros significa algo si nos acostamos con ellos. Es por eso que generalmente se quedan con las putas del club. No tienen que preocuparse por lastimar Sus sentimientos.


    —No duele menos saber que Alex pasó de mí a una guarra de club —murmuré.


    —Lo sé, cariño. Apesta. ¿Tienes sentimientos por Alex?


    La negación vino instantáneamente a mis labios, pero me contuve las palabras. Solo me estaría mintiendo a mí mismo, porque estaba seguro de que Holly ya sabía la verdad. —Nos hemos sentido atraídos el uno por el otro desde el principio.


    —¿Y? —ella animó.


    Exhalé ruidosamente. —Puede que me guste.


    Ella se echó a reír. —Bueno, sé que también le gustas. Sax dijo que niega cuánto.


    —No lo suficiente como para dejar de follar con las putas del club —murmuré en respuesta.


    —Los hombres son débiles cuando se trata de sexo fácil —dijo Holly sin rodeos. —No puedes culparlos cuando está desnudo y brillando en sus caras. Eso es parte de la cultura del motociclista.


    No significa que me vaya a gustar o aceptarlo, pensé.


    —Centrémonos en las buenas noticias: tu mamá está viva y a salvo.


    Eso trajo una sonrisa instantánea a mi rostro. —Gracias a Dios. Le debo mucho a Alex y los demás por eso. ¿Qué crees que hicieron con esos tres hombres?


    La respuesta de Holly fue una sonrisa secreta. —Lo que tenían que hacer. La regla aquí es 'no preguntes'. No te lo dirán de todos modos. Es un asunto de club. Alégrate de no tener que preocuparte más por ellos y puedes irte a casa. —Ella hizo una pausa. —Si quieres.


    ¿Quería irme a casa? Lo había hecho cuando pensé que la vida de mi madre estaba en peligro, pero ahora que sabía que ella y mis hermanas estaban a salvo y que esos hombres ya no estarían cerca para amenazarnos, mi deseo de irme de repente ya no era tan urgente. Al menos no de inmediato. ¿Pero quería estar aquí para enfrentar a Alex cuando regresara? Sí, decidí, lo hice. Irse sería la salida del cobarde y, además, tenía el presentimiento de que Alex vendría a por mí si me iba antes de que él regresara, aunque solo fuera para decir lo que tenía en mente.


    —¿No quieres ver a dónde va esto contigo y Alex?


    ¿Que cosa? Resoplé. —Somos amigos de mierda, Holly. No va a ninguna parte. Estoy segura de que ahora que la amenaza ha terminado seré una mujer libre de nuevo.


    —No estaría tan seguro de eso. —Mi silencio la animó a continuar. —¿Qué pasaría si Alex usara la amenaza en tu contra como excusa para reclamarte? Y dijiste que había una atracción entre ustedes. Estos hombres son muy territoriales, cariño. Créeme, no se toman a la ligera el reclamo de una mujer. puede haber algo allí de lo que ni siquiera Alex es consciente.


    Respiré hondo antes de soltarlo con fuerza. No pude evitar pensar que si Alex realmente sintiera algo por mí, no estaría tirando con otras mujeres. Tal vez le gustaba la variedad, pero eso era algo que nunca funcionaría para mí. No me gustaba compartir a mis hombres. No entregué mi cuerpo a la ligera, ni mi corazón.


    —¿Cuándo volverán a casa? —Holly preguntó, antes de tomar un trago de su cerveza.


    —Mañana. —Sonreí, pensando en mi madre y en lo mucho que probablemente había tenido que trabajar para convencer a Alex y sus hermanos de que se quedaran a pasar la noche. —Mamá les está preparando la cena y les ha convencido para que se queden a pasar la noche. En su mundo, la hospitalidad ayuda mucho a dar las gracias.


    —Ella tiene razón. Estos hombres reciben poco reconocimiento por cualquier cosa buena que hacen. Una comida casera y una cama limpia por una noche es mucho gracias a ellos.


    —Bueno, tendrán una buena comida, eso es seguro. Mamá es una gran cocinera y, conociéndola, hará todo lo posible. —De repente deseé estar allí. Extrañaba su cocina.


    El sonido de la risa tonta y masculina hizo que nos volviéramos y miramos a Tamara y Junior mientras entraban al bar. Estaba claro que venían de la dirección de las escaleras, y probablemente de la habitación de Junior. Los dos estaban uno encima del otro, acariciándose y besándose mientras se dirigían a una mesa. Holly y yo estábamos tan involucrados en nuestra discusión que era la primera vez que noté que la habitación se estaba llenando. Algunos de los Hell Angels estaban allí, incluido Gian, y las mujeres del club estaban ocupadas manteniéndolas felices.


    Lulu estaba firmemente plantada en el regazo de Eric y me hizo un gesto con el dedo cuando me vio mirándolos. Le devolví el saludo, sintiendo pena por ella. Ella tenía algo serio por LD, pero él apenas le dio a ella, ni a ninguna de las chicas, la hora del día. Estaba sentado en la barra, solo, tomando una copa y parecía perdido en sus pensamientos.


    Prospects Dancer y Blue estaban llenando bebidas detrás de la barra. Cherry entregó una bandeja completa a Reid, Gian y Riggs. Antes de que pudiera escapar, Riggs la arrastró hasta su regazo y enterró su rostro entre sus pechos expuestos. Ella chilló de alegría, me volví y miré a Holly con los ojos en blanco.


    —Parece que es ese momento del día —bromeó Holly. —La gran fiesta se suspendió hasta el próximo fin de semana, por lo que probablemente será tranquila el resto de la noche. Es posible que aparezcan algunas personas, y tal vez algunos amigos de los Hell Angels.


    —Bueno, planeo quedarme en mi habitación. Ya he invertido mis cinco horas de trabajo duro por el día —me reí.


    —¿Qué? —Su rostro se arrugó en un leve ceño. —Sandra, afirmó que las mujeres no tienen que trabajar para ganarse la vida. —Abrí la boca para protestar, pero Holly levantó la mano. —Se puede esperar que ayudes en el bar y en la cocina, pero el resto del trabajo es responsabilidad de los prospectos y las putas del club.


    —Bueno, nadie me explicó eso y, sinceramente, no me importa. Me volvería loco si no tuviera algo en qué ocupar mi tiempo.


    Otro chillido agudo llamó mi atención hacia donde estaban Tamara y Junior. Mis ojos casi se salen de mi cabeza en estado de shock cuando vi que ella estaba sentada en la mesa, desnuda a tope, con las piernas abiertas, mientras Junior caía sobre ella. Curiosamente, ambos estaban mirando en mi dirección. Tamara enterró sus manos en el cabello de Junior y comenzó a empujar sus caderas hacia arriba, apretando su coño contra su cara.


    —Podría haber pasado toda mi vida sin ver eso —refunfuñó Holly con disgusto. Agarró su plato y la lata vacía y se puso de pie. Yo hice lo mismo. —Esa puta es una verdadera puta.


    Me reí, siguiéndola a la cocina. —¿No es lo mismo puta y puta?


    Me miró mientras dejaba su plato sucio en el fregadero. —Bueno, debería haber otra palabra para describir lo que es, algo que combine puta y puta.


    Ambos nos reímos. Dejé mi plato encima del de ella. —¿Te vas?


    —Sí. A Sax no le agrado que esté en la carretera demasiado tarde. Es tan oscuro y aislado.


    —Gracias por venir y pasar el día conmigo. —Caminamos de regreso al bar y hacia la puerta.


    —En cualquier momento, cariño. —La acompañé a su coche. —Probablemente no volveré hasta la gran fiesta. Tal vez puedas venir a Boulder City a mitad de semana y podamos pasar el día pasando el rato y haciendo mierda.


    —Me gustaría eso. —Se sentó detrás del volante y puso en marcha el coche. —Conduce con cuidado.


    Con un movimiento de cabeza, Holly se apartó y atravesó la puerta abierta.


    Me di la vuelta y volví a entrar, ignorando por completo la actividad que se desarrollaba dentro del bar como si tuviera las anteojeras puestas mientras apuntaba hacia las escaleras.


    Mientras caminaba por la habitación, recordé la invitación de Holly, y no pude evitar preguntarme si todavía estaría aquí a mitad de semana para hablar con ella.


    

  


  
    Capítulo 25


    Alex


    Weasel y Joker estaban muertos. Nos había tomado un día sacarles el lugar donde tenían a la madre de Sandra por miedo a Rocha y lo que les haría. Los cabrones eran demasiado estúpidos para darse cuenta de que iban a morir de todos modos. Una vez que nos aseguramos de que no estuvieran mintiendo sobre el lugar donde tenían a Rosie, Shark los había acabado con una bala en las sienes. Realmente los sacaríamos de su miseria, porque habían recibido una paliza infernal. Habíamos tenido que romperles las rótulas y cortar algunos dedos, pero había sido la amenaza de derramar sus tripas lo que finalmente los había hecho hablar.


    Encontramos a Rosie en una jaula en una mina abandonada en las colinas. La habían maltratado un poco, estaba asustada y sucia. Se había quedado con un cubo en la esquina, una botella de agua y un par de bolsas de patatas fritas. Sus primeras palabras fueron para preguntarme si su hija estaba bien. Una vez que le aseguré que Sandra estaba a salvo, tenía los hombros caídos, como si le hubieran quitado un gran peso de encima.


    Se había disculpado profusamente por mentirnos, pero yo no había querido escucharlo. No les había faltado el respeto, pero estaba seguro de que mi silencio sepulcral había sido suficiente para transmitir mis verdaderos sentimientos sobre lo que habían hecho.


    Chewy la había llevado a casa, mientras que el resto de nosotros habíamos decidido ayudar a Shark e ir tras Rocha con él. Llegar a él había sido sorprendentemente fácil. El bastardo había pensado que era invencible, intocable. Todo lo que teníamos que hacer era que uno de sus distribuidores lo llamara y organizara una reunión para una entrega de dinero. Fue satisfactorio pensar que gracias a Hell Angels, Bisbee estaba libre de un policía corrupto y dos traficantes de drogas.


    Shark había arrojado a Rocha a la camioneta y luego él, Jude y CB despegaron. Tan pronto como supiera que Rocha estaba muerta, Sandra sería libre de irse. Mi mente volvió a la última llamada telefónica con ella, su comentario agudo me hizo enojar de nuevo. Mierda, solo había estado fuera tres días, pero claramente algo debió haber sucedido durante ese tiempo que había cambiado sus sentimientos hacia mí, algo que la había lastimado o asustado para arremeter como lo había hecho.


    A menos que… a menos que me hubiera estado usando todo el tiempo, y hubiera querido decir lo que había dicho acerca de que ya no me necesitaba. Las mujeres podían ser astutas cuando querían, usando sus cuerpos para conseguir lo que querían. Sabía que no todos eran así, y antes de esa llamada habría jurado sobre la tumba de mi madre que Sandra era todo lo bueno y dulce.


    Habíamos tenido una atracción entre nosotros desde el principio, y mientras luchaba contra ella, finalmente llegué a preguntarme por qué. Tal vez follarla había sido un error y necesitaba dejar de pensar con mi polla. Sin embargo, era difícil permanecer indiferente cuando ella estaba cerca. Sus malditas curvas, su sonrisa, su espíritu, su inocencia, todo sirvió para alimentar la necesidad y el hambre que no sabía que tenía hasta que ella lo sació. Joder, quería a la pequeña perra, y pensé que ella también me quería a mí.


    Fui un maldito tonto. ¿Quién querría un hombre como yo? Ciertamente no era una mujer decente que mereciera algo mejor.


    Cabalgar a través de las puertas de la casa club siempre fue un espectáculo bienvenido. Habíamos dejado a Rosie temprano para poder regresar cuando aún era de mañana, el momento en que todos estarían sentados en silencio en el bar, cuidando la resaca y desayunando. Cuando entramos en la casa club nos recibieron con gruñidos y olas a medias. Los hermanos eran un espectáculo lamentable, sus ojos vidriosos revelaban su miseria. Tuve que reírme de los hermanos con la cabeza entre las manos.


    Sabía que los hermanos que estaban conmigo probablemente subirían directamente a sus habitaciones para limpiar antes de ir a casa con sus mujeres. Normalmente cogería una botella y una mujer también, pero tenía otras cosas en la cabeza y la mujer que quería no estaba allí. Mientras caminaba por el bar, noté que Junior y Tamara estaban juntos. Bien, tal vez finalmente recibió el mensaje de dejarme en paz. Cuando pasé junto a ellos, miraron hacia arriba, y maldita sea si no parecían dos serpientes en la hierba, intrigadas.


    Los ignoré y subí las escaleras de dos en dos y abrí la puerta de mi habitación con tanta fuerza que golpeó contra la pared. Mis ojos se dirigieron a la cama, donde Sandra, aturdida, sexy y despeinada, se había levantado con un sonido de sorpresa. Joder, ella era un desastre. Ese cabello salvaje suyo caía sobre sus hombros y tetas como una cascada sedosa, los pezones asomaban revelando que estaba desnuda. La sábana le había caído hasta la cintura, pero una vez que se dio cuenta de lo que estaba pasando, agarró los bordes y tiró de ella.


    —Joder, ¿duermes desnudo ahora?


    —Alex.


    Cerré la puerta de golpe y caminé hacia la cama, con la boca apretada con fuerza. Verla tan jodidamente inocente y tentadora y saber que estaba teniendo una reacción me cabreó. Se apartó el pelo de la cara y, cuando una pequeña sonrisa se dibujó en esos bonitos labios, tuve que recordarme a mí misma cuáles habían sido sus últimas palabras para mí.


    ¿Lo había olvidado?


    —Explica —exigí bruscamente.


    Pude ver en sus ojos que sabía exactamente de lo que estaba hablando.


    Con algo así como arrepentimiento, dijo en voz baja: —Alex, lo siento, traté de retractarme de lo que dije y disculparme, pero colgaste.


    —No estoy hablando de eso —espeté con el ceño fruncido. —Quiero saber qué diablos pasó que te hizo decir esa mierda.


    Una expresión de confusión apareció en su rostro, y estaba claro que todavía estaba aturdida por el sueño. No me importaba Me acerqué a ella para intimidarla, pero cuando me acerqué a la distancia de ataque, la puse de rodillas y la empujé contra mí. Mis ojos se posaron en las tetas aplastadas contra mi pecho, luego volvieron a su rostro ruborizado y hermoso. Sus labios carnosos se habían abierto con el escape de pequeñas bocanadas de aire. Mi ira se disipó y supe que estaba perdido.


    Gruñí mi frustración por mi incapacidad para permanecer distante. Quería besarla. Quería aplastar mi boca contra la de ella y tomar lo que quería. Quería saborearla, sentir el roce de su lengua contra la mía y tragarme sus gemidos. Quería devorarla. Quería jodidamente poseerla reclamando su cuerpo hasta que gritara mi nombre por más. La excitación quemaba a través de mi sangre mientras mi control se deslizaba hacia un instinto animal de posesividad salvaje.


    Ella gimió como si pudiera sentir por lo que estaba pasando, y eso rompió el hechizo. Antes de que me rindiera a la necesidad que todo lo consumía aplastando mi resolución y endureciendo mi pene, dejé que Sandra se fuera antes de que yo pudiera. Necesitaba malditas respuestas. ¿Ella había dicho que ya no me necesitaba? Bueno, la expresión de su rostro decía lo contrario.


    —No quise decir lo que dije, Alex. Hablé enojado. Me ayudaste cuando no tenías que hacerlo, salvaste a mi madre. Nunca podré pagarte por eso. Lo siento por dejar que mis emociones me dominaran.


    —Reconocí que estabas herido, bebé. —Quería saber por qué.


    —No me llames así. —Se hundió de nuevo en su trasero y bajó los ojos. —No significa nada, y no me gusta que me agrupen con las chicas de tu club.


    No llamé 'bebé' a ninguna de las putas del club. La mayoría de las veces no los llamaba por nada, o si lo hacía era algo poco halagador. No se deformaban cuando se las llamaba putas o putas. De alguna manera extraña les gustó.


    —Créeme cuando digo que nunca te he considerado una puta de club. Y no las llamo 'bebé' porque significa algo. —Si ella no lo había descubierto por sí misma, entonces tal vez ella no estaba tan interesada en mí como yo. Sus ojos se levantaron hacia los míos—. Entonces, ¿qué pasó mientras estaba fuera?


    —No importa. Holly y yo tuvimos una buena discusión, y ella explicó cómo son los motociclistas con respecto a las mujeres y todo el asunto del sexo sin sentido. Estoy bien ahora.


    Fruncí el ceño. Ella estaba mintiendo, y yo me estaba cansando de eso. —Sabes, no me gustan los mentirosos —fruncí el ceño, inclinándome hacia su rostro vuelto hacia arriba—. Me estoy cansando de que me alimentes con tonterías, Sandra.


    Sus ojos se iluminaron con una emoción que rápidamente identifiqué como ira.


    —Tal vez deberías intentar decir la puta verdad para variar —rectifiqué—. ¿O no sabes cómo?


    —¡Vete a la mierda, Alex! —Ella arremetió, sus tetas se agitaron con la fuerza de su arrebato. Había pasado de ser suave y cautelosa a estar llena de fuego en una fracción de segundo, y podía decir que estaba tan sorprendida por su explosión como yo.


    Joder, amaba su fuego, hizo que mi polla se sacudiera, y estaba a punto de descubrir que tenía consecuencias. Un día iba a broncearle el culito, mostrarle quién mandaba, pero ahora mismo quería follarla más. La había extrañado. Me quité el corte y la camisa y los tiré sobre una silla cercana. —Si es lo que quieres. —Manteniendo mis ojos en los de ella, mis manos fueron a la hebilla de mi cinturón. Su mirada descendió lentamente por mi torso, sus ojos clavados en lo que estaban haciendo mis manos. Me desabroché lentamente los pantalones, abriéndolos y bajándolos lo suficiente como para que mi polla saliera.


    Hice una pausa y esperé a que los ojos de Sandra se alzaran hacia los míos. Un hambre inconfundible me devolvió la mirada, la excitación evidente en sus mejillas sonrosadas. Su pequeña lengua se asomó entre la costura de sus deliciosos labios, haciendo que mi polla palpitara, y de repente la idea de tener su boca envuelta alrededor de mi eje abrumó mi rígido control. Apreté mi pene con un puño y comencé a bombearlo, gruñendo cuando el movimiento llamó su atención hacia allí. Esta vez dibujó su labio inferior entre sus dientes y yo le agarré la nuca.


    —De rodillas. Ahora. —Ella hizo lo que le pedí—. Pon tu boca sobre mí, bebé —la acerqué a mi pene. El líquido preseminal se deslizó por la abertura y estaba a punto de caer a la cama cuando Sandra sacó la lengua. Un gruñido salvaje se me escapó mientras miraba la gota nacarada salpicar en la punta antes de que ella metiera la lengua dentro de su boca con un fuerte gemido. Sin perder tiempo, empujé entre sus dulces labios y le llené la boca—. ¡Mierda! —Me estremecí y cerré los ojos de placer.


    Bombeé mi polla dentro y fuera varias veces, rodeada por el calor húmedo de su boca y lengua, el sutil zumbido de sus gemidos provocando que se filtre más líquido pre-eyaculado en su lengua. Sandra fue a la ciudad sobre mi pene en un frenesí cuidadoso que hizo que mis piernas temblaran. Gemí profundamente cuando ella envolvió su lengua a mi alrededor, explorando las crestas y venas de mi longitud y circunferencia con entusiasmo. Abrí la boca para tomar aire y la miré, casi perdiendo el control al ver su boca envuelta a mi alrededor.


    Yo no era un hombre pequeño, pero ella no parecía tener problemas para llevarse la mayor parte de mí. Cada vez que empujaba hacia adelante, le pinchaba la parte posterior de la garganta y ella usaba los músculos de la garganta para tragar y absorber aún más. Apreté mi mano en su cabello para controlar sus movimientos. Mi respiración se volvió áspera y entrecortada cuando el hormigueo en mis bolas me advirtió de lo que se avecinaba. Las manos de Sandra entraron en juego, provocando un fuerte gruñido de mí.


    —Joder, bebé, vas a hacer que me corra.


    Mi polla salió de su boca caliente y me miró con una sonrisa seductora en los labios. —Sólo puedo esperar.


    ¡Maldito infierno! Aspiré un siseo salvaje cuando Sandra tomó mi polla en sus manitas y lamió la corona como si fuera su helado favorito. Metió la lengua en la ranura, gimiendo de satisfacción cuando todo mi cuerpo se estremeció con la respuesta. —Joder, Sandra, ¿quieres mi semen en tu boca o en toda tu cara bonita? —Estaba así de cerca, apenas colgando de un hilo.


    Su respuesta fue llevarme de vuelta a su boca, profundamente, y trabajar contra el poco control que me quedaba con los jodidos músculos de su garganta. Ella se apretó a mi alrededor como un coño apretado, solo permitiéndome retroceder cuando ella quería. Eché mi cabeza hacia atrás, empujando más rápido y más profundo, la mano en su cabello se tensó hasta que estuve segura de que le estaba causando dolor. Sus manos fueron a mi trasero, sus uñas se clavaron en mí mientras me obligaba a apretarme contra su boca.


    —¡Mierda! —Rugí mi liberación. El semen explotó de mis bolas y corrió por mi polla hasta que llené su boca ansiosa y descendió por su garganta. Perdí todo el control, y no pude hacer nada más que quedarme allí y dejar que mi orgasmo siguiera su curso. Disfruté salvajemente de los sonidos de los gemidos de Sandra mientras tragaba mi carga.


    Gradualmente, mis movimientos se hicieron más lentos, pero mi corazón todavía estaba acelerado y todavía estaba jadeando por respirar. Me escabullí de la boca de Sandra. Nuestros ojos se encontraron y sostuvieron. Observé el rubor de sus mejillas y el brillo de la excitación en sus ojos volviéndolos nublados y perezosos. Una gota de semen salpicó su labio inferior y lo recogí con mi dedo, deslizándolo entre sus labios. Se lo chupó sin necesidad de ningún estímulo, y maldita sea si mi polla no se movió con una excitación renovada.


    —Joder, bebé, ¿qué hice para merecerte?


    Ella rió. —¿Me mereces?


    Me quité los pantalones de una patada y la ataqué, empujándola contra la cama y cubriéndola con mi cuerpo. —Diablos, no. —La bloqueé con mis brazos a cada lado de su cabeza. —Eres demasiado bueno para mi.


    —Pero soy una mentirosa —me recordó.


    —Y eso va a terminar. Entiendo por qué lo hiciste, bebé, pero a partir de ahora, no más mentiras, ¿de acuerdo? —Su cuerpo suave y cálido debajo del mío se sentía como un maldito paraíso, mi polla medio erecta estaba enterrada en la humedad caliente entre sus piernas y feliz como una mierda. —Si vamos a tener una oportunidad, espero honestidad.


    Mi comentario la tomó por sorpresa. Demonios, me tomó por sorpresa. Esta mujer era peligrosa, haciéndome desear cosas que nunca antes había deseado, haciéndome anhelar la alegría que algunos de mis hermanos habían encontrado. En algún momento decidí que quería quedarme con Sandra, y mi boca se estaba poniendo al día con mi cerebro.


    —Espero fidelidad —dijo después de un momento de contemplación—, si vamos a tener una oportunidad. —El dolor que sentí en su tono me sorprendió, haciéndome preguntarme por la razón.


    Joder. —¿Si? —Sabía que ella esperaría fidelidad de mí, al igual que yo de ella. Demonios, excepto por la camarera ese primer día que no había tocado a otra mujer desde que ella había entrado en mi vida. Tampoco se había perdido el coño fácil.


    Luego me sorprendió al preguntar: —¿Por qué yo, Alex? Hay otras mujeres aquí.


    —Tú eres el que reclamé, eres el que quiero.


    —No quiero ser una conveniencia.


    ¿Qué diablos significaba eso? —¿Te importaría explicar eso? —Sospeché que algo había sucedido mientras yo estaba fuera que la había llevado a pensar que ella era solo una conveniencia para mí.


    —Lo que significa que si no estoy cerca, no puedes agarrar a una de las otras mujeres para follar.


    Resoplé. —¿Crees que no puedo ser fiel a un coño? Déjame decírtelo de nuevo, cariño, eres el que quiero. Eres mía, Sandra. No sé por cuánto tiempo, ni siquiera qué Joder, esto es entre nosotros. Pero hay algo en tu dulce trasero que anhelo. Me haces sentir posesiva como una mierda, y eso no es algo que haya sentido por las mujeres.


    —¿Entonces soy diferente? —Ella sonrió.


    —Eres diferente, bebé. Me haces diferente. Quiero ser un buen hombre para ti.


    —Eres un buen hombre, Alex. Lo digo en serio. Me acogiste, me mantuviste a salvo y manejaste mis problemas cuando no tenías que hacerlo. Salvaste a mi madre... —Su voz se quebró y se tomó un minuto para recuperarse—. No importa lo que pase entre nosotros, siempre estaré en deuda contigo por eso.


    —¿Qué tan endeudada? —Sonreí con satisfacción, empujando mis caderas contra las de ella.


    Ella soltó una carcajada. —Bueno, no estoy lo suficientemente endeudado como para que obtengas más de esto si fracasamos


    —De la forma en que me siento ahora, no estaremos apagando. Si pudiera vivir dentro de tu coño, moriría feliz. —Metí la mano entre nosotros, agarré mi vara y la alineé con su coño. Sandra separó automáticamente sus muslos para dejarme espacio y me sumergí en su coño empapado—. Nada jodidamente mejor —gemí—. Un lindo coño mojado con mi semen.


    Cerré mi boca contra la de ella, tragando su suspiro de placer.


    

  


  
    Capítulo 26


    Sandra


    Me incliné bruscamente debajo de Alex cuando deslizó su dura longitud dentro de mí, abriendo mi boca para su lengua tan fácilmente como lo había hecho con mi cuerpo. El hombre me pertenecía. Quería que me poseyera, y más que solo mi cuerpo. Estábamos totalmente sincronizados. Nos movíamos juntos como una máquina bien engrasada, el dar y recibir complementaba nuestros movimientos. Lo decía en serio cuando dije que era un buen hombre, y que teníamos que conocernos mejor, pero ahora estaba contento de darle mi cuerpo mientras tomaba el suyo.


    —Se siente tan bien, Alex —gemí contra sus labios.


    —¿Quién es tu dueño, bebé? —Salió solo para empujar hacia adentro.


    Apreté su polla, recompensada con su sutil temblor. —Tú, Alex.


    —Tú me perteneces ahora, mujer. —Sus embestidas decían que quería decir lo que estaba diciendo. —Ningún otro hombre puede follarte. Nadie puede llenar tu pequeño y ansioso coño con semen excepto yo.


    Oh, mierda, sus sucias palabras provocaron un mini orgasmo que recorrió mi cuerpo. Literalmente sentí mi coño latiendo alrededor de su polla.


    —Sólo mi semilla estará dentro de ti, bebé. Sólo mis manos tocarán este cuerpo. —Mientras hablaba, sus manos se movieron sobre mí, dejando un hormigueo a su paso. —Tú. Eres. Mía.


    —¡Sí! —Grité totalmente de acuerdo. No quería a nadie más. Tal vez aún no estábamos completamente allí, pero Alex fue todo para mí. Nunca me había sentido así por ningún otro hombre, y sabía que lo que teníamos era algo especial. Las otras mujeres, el pasado, nada de eso importaba. Lo que importaba era ahora y nosotros.


    —Tan jodidamente apretado —murmuró, tirando hacia la punta y luego volviendo a entrar. —Tan jodidamente mojado. —Su mano se movió entre nosotros. Sacó, tomó su eje y pasó la cabeza arriba y abajo por mi raja y sobre mi clítoris sensible.


    Me incliné bruscamente y metí las manos en las mantas. —¡Alex!


    —Grita mi nombre, cariño. Quiero que la puta casa club te escuche.


    Comenzó a lamer y chupar mis pezones, mordiéndolos hasta que me retorcí salvajemente debajo de él. Se sumergió en mí varias veces más y luego me hizo caer de rodillas. Apenas contuve el aliento cuando sus manos fueron a mis caderas, tirando de mí hacia su polla. La nueva posición me dejó sin aliento. Alex me estaba follando rápido y duro, enterrando su polla hasta la raíz, sus bolas golpeando la parte de atrás de mis piernas, un eco erótico en la habitación.


    Ambos estábamos jadeando y cubiertos de sudor. Mi cabello se me pegaba en algunos lugares y podía sentir el sudor goteando de Alex sobre mi espalda. Mis pechos se balanceaban contra la cama debajo de mí, hasta que sus manos se acercaron y los ahuecaron. Usó su agarre para levantarme mientras se arrodillaba para que yo lo estuviera follando al estilo de una vaquera inversa.


    —¡Oh Dios! —Jadeé bruscamente, recostándome contra él y disfrutando del paseo. Sus manos acariciaron mis pechos con rudeza, pellizcando los pezones hasta que mis dedos de los pies se curvaron contra la cama. —¡Estoy tan cerca, Alex!


    —Voy a buscar un jodido espejo para que podamos vernos follar —gruñó en mi oído. —¿Te gustaría eso, bebé? ¿Quieres ver mi gran polla deslizándose dentro de tu apretado coño? —Acarició el costado de mi cuello, enviando escalofríos por todo mi cuerpo. —¿Quieres ver mi semen goteando fuera de tu cuerpo, corriendo por el interior de tus muslos? —Gruñendo, hundió sus dientes en mí brevemente. —Eso sería tan jodidamente caliente, bebé.


    Comenzó a mover mi clítoris. Eché mi cabeza hacia atrás contra su hombro y volví mi rostro hacia él. Se aprovechó y me tapó la boca con la suya, y eso fue todo lo que hizo falta para deshacerse. Mi orgasmo explotó en mí en ondas gigantes que sacudieron mis caderas y causaron que mi cuerpo se aferrara a la polla de Alex. Nuestras bocas se separaron, gruñó en mi oído, y luego sentí su cálida semilla inundar mis entrañas. Me abrazó con fuerza contra él, respirando pesadamente en mi oído. Nos quedamos así hasta que nuestros orgasmos se desvanecieron y pudimos recuperar el aliento.


    Lloriqueé cuando la polla de Alex se deslizó fuera de mí, dejándome con una sensación de vacío. Sentí su semen goteando entre mis labios y luego, de repente, su mano estaba allí. Él gruñó, recogiendo la gruesa liberación y empujándola dentro de mí.


    Mi cuerpo súper sensible, me retorcí salvajemente y luego me reí suavemente. —¿Qué estás haciendo?


    —Quiero mi semilla dentro de ti, donde pertenece —dijo con voz ronca contra mi oído. —Algún día lo querré allí por otra razón. —Se movió detrás de mí y luego me arrastró con él hacia la cama.


    ¡Oh Dios mío! ¿Quería decir lo que yo pensaba que quería decir? Él realmente hablaba en serio con nosotros. Ese conocimiento me calentó por dentro. Alex nunca me había parecido el tipo de hombre que estaría interesado en tener una mujer estable, y mucho menos una familia. Había facetas del hombre que aún tenía que descubrir.


    Alex me mantuvo en cuchara frente a él, nuestros cuerpos tensos. No parecía tener prisa por irse, y yo disfrutaba de la intimidad entre nosotros. No parecía querer este tipo de cercanía antes. Nunca antes había estado con un hombre que quisiera abrazar después del sexo, así que esta fue una experiencia nueva y agradable para mí. Los pocos novios con los que había estado eran mucho más jóvenes y menos experimentados que Alex, y habían sido incapaces de dar más allá del acto sexual real.


    El sexo era mucho más que el simple acto de follar.


    —Te quedas aquí.


    No me había preguntado: '¿te quedarás aquí?' Ni dijo, 'me gustaría que te quedaras aquí', simplemente 'te quedarás aquí' con esa voz áspera y sexy que se deslizó por mi columna vertebral como un sutil. caricia.


    A pesar de la mandona de Alex, sonreí. —¿Es así? ¿Qué hay de la vida que tengo en casa? ¿Mi familia?


    Su silencio me dijo que estaba considerando esto. —Vives en casa, ¿no?


    Asenti.


    —Ahora vives conmigo y puedes visitar a tu familia. Pueden venir aquí.


    —¿Y mi trabajo? —Había dejado mi trabajo, pero estaba bastante seguro de que podría recuperarlo.


    —¿Entretener a los hombres?


    Me reí.


    —¿Es algo que puedas hacer aquí?


    —Puedo hacerlo en cualquier lugar —admití.


    —¿Qué pasa, mujer? —Me puso de espaldas con un tono frustrado.


    —Algún día te lo diré —bromeé.


    Gruñó. —¿Y si te lo saco a golpes?


    Me reí. —¿Y si me lo jodiste?


    La excitación instantánea apareció en sus ojos. —No me tientes, bebé. Ahora mismo necesito darme una ducha y luego poner al día a Gian.


    Medio reí, medio resoplé. —¿Me jodiste sucio?


    Él guiñó un ojo, su sonrisa puramente salvaje. —Bebé, sucio es la única forma que sé.


    De repente, abrumado por la emoción, extendí la mano y rodeé su cuello con el brazo, muy agradecido por lo que había hecho por mí. No parecía necesario pronunciar palabras. Alex sabía exactamente lo que quería. Encontró mis labios a mitad de camino en un beso que fue tan diferente al hombre que supe que me hizo llorar. El beso fue tierno. Suave. Lleno de profunda emoción. Nuestras bocas trabajaron juntas en una lenta exploración que renovó la chispa entre nosotros.


    —Mierda —gruñó después de alejarse. —Eres demasiado tentador. —Con eso Alex rodó y se puso de pie.


    Él era más fuerte que yo.


    Se quedó allí durante un minuto, sin vergüenza, dejándome verlo en toda su gloria desnuda. El hombre era un espécimen magnífico, su polla a media asta y balanceándose. Pasó la mano arriba y abajo de su pecho, una sonrisa de lobo se extendió por su hermoso rostro.


    —Eres un descarado —murmuré, sintiendo que mi cuerpo respondía a su magnificencia. —Y una broma de coño.


    Echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, y luego, compadeciéndose de mí, se volvió y se dirigió al baño. Observé su trasero alejarse, lamiendo mis labios en los apretados bollos de acero. Me recosté, totalmente feliz y contenta, sabiendo que me quedaría. Haría una visita a casa para ver a mi madre y a mis hermanas, pero primero necesitaba conseguir mi coche. De ninguna manera iba a quedarme sin una forma de moverme por mi cuenta.


    Escuché la ducha correr y me levanté de la cama para vestirme con pensamientos en mi cabeza sobre todas las cosas que tendría que hacer: encontrar un apartamento, posiblemente recuperar el trabajo que acababa de dejar en el Naked. Dama. Alex quería que me quedara, pero no pensé que él quisiera que me quedara en la casa club sin nada que hacer.


    Estaba enderezando la cama cuando salió del baño con una toalla envuelta alrededor de sus delgadas caderas y otra alrededor de su grueso cuello.


    —Eres un desastre caliente y húmedo. —Un Dios era más parecido. —Voy a bajar a desayunar.


    —¿Puedes esperar?


    Me detuve en la puerta.


    —Hay un nuevo lugar al que quiero llevarte. Estoy de humor para un bistec.


    —¿Para el desayuno? —Me estremecí de disgusto, sonriendo. Entonces voy a bajar a tomar un café. Necesito combustible. Una lenta sonrisa apareció en las comisuras de mi boca cuando se me ocurrió un pensamiento. —¡Esta será nuestra primera cita! —No pude contener mi entusiasmo, y mi sonrisa no vaciló bajo la expresión menos feliz de Alex. —Supéralo, idiota, esta es una cita. —Me fui antes de que pudiera refutarlo.


    Escuché el gruñido de Alex mientras cerraba la puerta y me reí todo el camino escaleras abajo.


    * * * *


    Alex


    Vi el lindo culito de Sandra salir de la habitación, y poco a poco me di cuenta de que tenía razón. Llevarla a desayunar podría considerarse una cita. No había querido hacer estallar su burbuja admitiendo que había llevado a Tamara a desayunar una vez, pero había estado tan lejos de una cita como la luna de la Tierra. No quería pasar tiempo con la puta del club como quería hacer con Sandra. Con Sandra, quería pasar tiempo con ella dentro y fuera de mi cama. Ese fue un concepto nuevo para mí.


    Una cita.


    No había tenido una cita desde la secundaria.


    Me vestí rápidamente y me dirigí hacia abajo para encontrar a Gian. Con los problemas que asolaban el club, nunca supe cuándo llamaría a la iglesia. Quería ponerme en contacto con él y averiguar si habíamos tenido suerte en encontrar alguno de los capullos de Devil's Soldiers.


    Vi a Sandra sentada en una mesa, tomando café y hablando con Lulu mientras bajaba las escaleras. Como si estuviera en sintonía con mi presencia, se volvió hacia mí, y joder si su sonrisa no me atraía en el corazón. ¿Que demonios? No estaba acostumbrada a sentir nada más que una leve amistad o lujuria por una mujer, pero sabía que la mierda se volvería complicada y complicada con ella. Cuando las emociones estaban involucradas, siempre lo hacía.


    Vi a Oz sentado en la barra e hice una línea recta hacia él. —Oye, hermano, ¿Gian por aquí?


    El se encogió de hombros. —¿Revisaste su habitación?


    —No. No me gusta molestarlo cuando está ahí, especialmente si está ocupado.


    Ambos sabíamos lo que significaba 'ocupado' cuando se trataba de Gian. De todos los hermanos, él era el que parecía no poder satisfacer su polla. Incluso antes de que su anciana le entregara los papeles del divorcio, había jodido mucho. Ella también lo había hecho.


    Oz resopló. —No ha estado ocupado con ninguna de las chicas de aquí.


    —Sí, ¿qué pasa con eso? Debe ser un maricón de primera en Crystal's Palace. Eso, o tiene una mujer al lado que nos está ocultando.


    —Supongo que lo sabremos cuando él quiera que lo sepamos. —Su mirada se volvió especulativa—. Entonces, ¿cómo fue el viaje a Bisbee?


    —Mierda está todo arreglado —le dije—. Shark tiene al policía corrupto, esperando que me avise que el cabrón está muerto. Los otros dos ya están atendidos.


    —¿Entonces Sandra ya no es una mujer marcada?


    —No. —Me miré en el espejo frente a nosotros, viendo a Sandra reírse de algo que dijo Lulu.


    —¿Te quedas con ella? —Sonrió, tomando un sorbo de su café.


    Ni siquiera tuve que pensar en eso. —Joder, sí, hermano. Le he reclamado el culo y la voy a convertir en mi vieja. —Nunca en mil años había pensado que diría esas palabras.


    Las cejas de Oz se dispararon ante mi admisión, la sorpresa se extendió por su rostro.


    —Algo sobre ella, Oz. Lo supe en el momento en que la vi. —Le di una mirada seria. Cansado de luchar.


    —Nunca pensé que vería el día en que nuestro ejecutor se uniría a las filas de los hermanos caídos —bromeó. Algo en el espejo llamó su atención, su boca se curvó con disgusto—. Esos dos están tramando algo.


    Seguí su mirada para ver a Junior y Tamara con las cabezas juntas como si estuvieran compartiendo un secreto, pero sus ojos estaban puestos en Sandra. Ella era ajena a su interés en ella. Los miré por un minuto, incluso después de que se dieron cuenta de que los estaba mirando y desviaron su atención de Sandra y se dirigieron el uno al otro. Tenía que estar de acuerdo con Oz. No me gustó la forma en que habían estado mirando a Sandra. Tendría que vigilarla.


    —No puedo decir que me sentiría mal si esos dos decidieran desaparecer. —Corté mis ojos de nuevo a Oz—. ¿Alguna noticia sobre Devil's Soldiers?


    Oz negó con la cabeza. —Es como si se hubieran caído de la faz de la tierra. Estamos empezando a preguntarnos si fue alguien más con sus cortes el que atacó el club.


    Esa era una posibilidad, y no sería la primera vez que sucedía, pero a la mayoría de los clubes les gustaba el reconocimiento por la mierda que le habían hecho a un club rival. Además de eso, no teníamos rivales en la zona, por lo que un Club enemigo que aparecía en la ciudad no habría pasado desapercibido. Puede que estuviéramos en el desierto y bastante aislados, pero viajamos a todas partes.


    —Tengo hambre.


    Brazos suaves se deslizaron alrededor de mi cuello y un par de tetas llenas se aplastaron contra mi espalda. Había estado preocupada con mis pensamientos, pero el tono ronco de Sandra contra el costado de mi cuello envió una sacudida de lujuria directamente hacia mi pene. —¿De que tienes hambre? —Sonreí. Me volví un poco para poder rodear su cintura con el brazo y tirar de ella entre mis muslos abiertos.


    —Bueno, si tienes que preguntar… —Se inclinó contra mí de manera sugerente, pero el gruñido de su vientre arruinó el estado de ánimo sensual que había estado buscando.


    Ambos nos reímos. Oz negó con la cabeza ante nuestra exhibición, pero había una sonrisa en su rostro. El hermano había estado allí y había hecho esa mierda con JoJo. Él había sido el primero en caer.


    —Hermano, voy a llevar a mi mujer a Choo Choo para desayunar. —Empujé mis caderas contra Sandra mientras me bajaba del taburete.


    —Deberías traer a alguien contigo —dijo con seriedad.


    Negué con la cabeza. —No en una maldita cita.


    —¡Una cita! —Oz exclamó, riendo—. Bueno, entonces nadie se atrevería a atacarte en una cita. Tráeme un danés. Escuché que lo hacen fresco todos los días.


    —Servirá. —Agarré la mano de Sandra y la arrastré conmigo hacia la puerta. Tuvimos que pasar junto a Junior y Tamara en el camino, que estaban muy enamorados. Ella estaba sentada en su regazo con su mano entre sus piernas, y por los movimientos de su cuerpo estaba claro que él estaba tocando su coño. Su otra mano estaba acariciando la teta desnuda que había sacado de su blusa. Ella tenía su mano dentro de sus pantalones. Sus bocas estaban bloqueadas.


    Antes de conocer a Sandra, ese habría sido yo, y no necesariamente con Tamara. Cuando estaba de humor, no me importaba dónde estaba. Agarraría a una de las chicas y haríamos lo sucio justo donde estábamos. Sandra iba a descubrir muy pronto que el sexo conmigo podría ser en cualquier lugar, en cualquier momento. Eso era parte de lo que lo hacía sucio y emocionante. De hecho, ya tenía planes de follarla en mi bicicleta.


    Sandra sería la única mujer con la que me follaría en mi bicicleta.


    Se consideraba un rito de iniciación por el que pasábamos a todas las ancianas.


    

  


  
    Capítulo 27


    Sandra


    Cuando me di cuenta de que nos dirigíamos hacia la bicicleta de Alex, me eché hacia atrás. —Estoy usando una falda —le señalé—. Déjame ponerme unos jeans.


    Alex se detuvo y se volvió hacia mí con una sonrisa arrogante en su rostro. —Nop. Te necesito en una falda para lo que tengo en mente, bebé. —Sus ojos vagaron arriba y abajo por mis piernas desnudas mientras hablaba.


    —Pareces un lobo midiéndome antes de comerme.


    Enseñó los dientes y había un brillo en sus ojos que calentó mi sangre mientras alimentaba mi imaginación. —No te subes a mi bicicleta ahora mismo, te voy a comer aquí mismo. —Me entregó su casco extra.


    Contuve el aliento, mirándolo con asombro sin palabras mientras se ponía el casco y luego se subía a su bicicleta. Una vez asentado, me miró con sus ojos divertidos. Mi corazón comenzó a acelerarse, captando el doble sentido. Sin una palabra más me puse el casco que me entregó y luego me subí detrás de Alex, envolviendo mis brazos alrededor de su cintura. Tiré de mi falda hacia abajo tanto como pude, pero era corta para empezar y la mezclilla no cedió. Alex giró la cabeza lo suficiente para mirarme por encima del hombro, su rostro se dividió en una sonrisa arrogante cuando vio mi dilema. Resoplé con leve irritación.


    Extendió ambas manos hacia atrás y las envolvió alrededor de mis muslos, acercándome a su cuerpo. Lentamente deslizó sus palmas por mis muslos desnudos hasta mis rodillas antes de darles un apretón. Mis bragas se mojaron instantáneamente, mi núcleo se contrajo por la necesidad. Estaba claro que me estaba convirtiendo rápidamente en un maníaco sexual con Alex. El hombre era potente y yo débil.


    Alex puso en marcha su bicicleta y atravesamos la puerta y salimos a la carretera. No sabía a dónde me estaba llevando, pero sabía que no era hacia Boulder City. Realmente no me importaba. El solo hecho de estar con él en su bicicleta, acelerando por la carretera con el viento en contra, fue estimulante. Alex era un bloque de protección estrictamente controlada frente a mí, sus movimientos eran precisos y experimentados mientras maniobraba la enorme bicicleta debajo de nosotros.


    No tenía miedo cuando estaba con él y estaba ansioso por aprender más sobre el hombre. Ya sabía que era leal, honesto y justo. Y a pesar de lo que pensaba de sí mismo, era un buen hombre. Los Hell Angels pueden haber sido forajidos duros y listos para la pelea, pero también tenían buenas cualidades. Estaba seguro de que le agradaría a mi familia. Podía ver a mis hermanos teniendo un problema con el tipo de vida que Alex llevaba y su posesividad hacia mí, pero les gustaría el hombre que era.


    Contento, abracé a Alex con más fuerza, mirando el paisaje desértico pasar volando hasta que gradualmente se transformó en colinas rocosas y pequeños oasis de vegetación. Empezamos a pasar más casas, algunas viejas y en ruinas, y lo que parecían pequeños asentamientos, donde se instalaban grupos de remolques. Las señales de tráfico indicaban que nos estábamos acercando a un pequeño pueblo. Podía verlo en la distancia. Alex bajó la velocidad cuando llegamos al límite, pero no fuimos muy lejos. Pronto entró en el estacionamiento de un lugar llamado Choo Choo y estacionó su bicicleta.


    No éramos los únicos ciclistas allí, y no me perdí la forma en que Alex examinó las otras bicicletas mientras desmontamos, evaluando al enemigo potencial que suponía, pero descartándolos rápidamente. Una sonrisa se extendió por mi rostro mientras le entregaba mi casco.


    Sus ojos capturaron los míos, llenos de humor. —¿De qué estás sonriendo? —Se adelantó y pasó sus manos por mi cabello, que asumí que era un desastre.


    —Tú —le dije. —Siempre estás evaluando la situación y listo para los problemas.


    La calidez de su mirada recorrió mi rostro. —Ese es mi trabajo, bebé. Mantenerte a salvo. —Luego, como si no pudiera evitarlo, me acercó y aplastó mi boca con la suya.


    Gemí, abriendo voluntariamente mi boca a su lengua escrutadora, lo cual fue un gran error, porque una vez que nuestras lenguas se enredaron, ambos nos volvimos un poco locos. Alex transfirió sus manos a mi trasero, ahuecando los montículos y tirándome con fuerza contra sus lomos hasta que mis pies colgaron ligeramente del suelo. Un fuerte gemido retumbó por su garganta cuando envolví mis brazos alrededor de su cuello para agarrarme.


    Para cuando se apartó, ambos estábamos respirando con dificultad. —Maldita sea, mujer, eres una potente mezcla de inocencia y zorra, y me pones la polla dura.


    Me reí suavemente. —¿Qué crees que me haces? Mis bragas están empapadas en este momento, y mi clítoris está hormigueando.


    Gruñó como si le doliera. —Joder. Entremos antes de que te joda contra mi bicicleta para que toda la maldita ciudad la vea.


    Tomando mi mano, se volvió y se dirigió hacia la puerta. El Choo Choo era un pequeño y pintoresco restaurante de mamá y papá. Las paredes estaban llenas de fotografías de otra época, fotografías de pueblos mineros y de mineros y escenas del viejo oeste, fotografías del desierto con líneas del horizonte salpicadas de colores vibrantes mientras las plantas rodadoras bailan sobre la tierra seca. Había artículos de periódicos viejos enmarcados. Pequeñas mesas redondas con manteles individuales diseñados para parecerse a las obras de arte enmarcadas llenaron la habitación, y aproximadamente la mitad de ellas estaban llenas.


    —¡Siéntense donde quieran, amigos!


    Seguí la voz para ver a una anciana parada detrás del mostrador que separaba la cocina del resto de la habitación. Inmediatamente me recordó a una abuela con el pelo gris recogido en un moño y un delantal que le cubría la parte delantera. Detrás de ella, en la cocina, pude ver a un hombre que tenía más o menos su edad y dos jóvenes cocinando.


    Alex me llevó a una mesa junto a la ventana.


    —Bonito lugar —murmuré, continuando mi lectura del interior. Me di cuenta de que el restaurante era nuevo, pero estaba diseñado para reflejar el ambiente de la historia que rodeaba el área, de una época mucho más difícil en la vida.


    —Buena comida también —dijo Alex, ya mirando el menú.


    También abrí mi menú. —¿Que sugieres?


    —Bistec y patatas fritas —dijo sin dudarlo.


    —Para mí —subrayé con una sonrisa, mirándolo a los ojos.


    Hizo un espectáculo de mirarme. El calor viajó hasta mis mejillas por la forma en que su mirada se detuvo en mis pechos. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, de nuevo los suyos se habían oscurecido por el hambre y no por la comida. —Probablemente te gusten los huevos Benedict.


    ¡Me encantaron los huevos Benedict!


    —Buenos dias. —Ni siquiera había notado que se acercaba la camarera. —Encantado de verte de nuevo, guapo. ¿Igual que de costumbre?


    Odiaba a las camareras como ella. No porque fuera excesivamente agradable, sino por su familiaridad con Alex y por ser tan obvia al respecto. Ella no solo estaba siendo amigable, su sonrisa interesada y la forma en que se lamió los labios dejaron en claro que estaba coqueteando con él. Puse los ojos en blanco. Hasta ahora ni siquiera me había mirado.


    —Sí —respondió Alex. —Sabes cómo me gusta.


    ¡¿Qué?! Lo miré, preguntándome si se habría acostado con ella. Me obligué a controlarme, porque Alex era guapo, viril y sexy y todo lo demás que las mujeres encontraban atractivo. Algunas mujeres simplemente no sabían cómo guardarse los efectos de su presencia en ellas. No significaba que quisieran estar con él. Entrecerré los ojos hacia ella, tratando de discernir si era inocente.


    No, ella lo deseaba.


    Aclaré mi garganta. —Buenos dias. —Su mirada se desvió hacia mí. Eso es, perra, está con alguien.


    —¿Y para tí? —preguntó, con la pluma lista en el papel.


    —Café y huevos Benedict.


    Tan pronto como ella se fue le dije: —Ella te quiere.


    —Sé.


    Mis cejas se arquearon con sorpresa por lo rápido que lo admitió.


    —Bebé... —Se inclinó sobre la mesa para tomar mi mano, sus ojos sonrientes. —No significa que la quiera. Antes que tú, sí, tal vez. No mentiré y diré que no pensé en eso. Me follé a muchas mujeres y ninguna de ellas significó nada para mí. sólo un medio para salir.


    Resoplé. —Eres un idiota.


    No lo negó. —Lo que hice antes no debería importar.


    Tenía razón, no debería. Pero todavía me daba celos pensar en él con otras mujeres. ¿Cómo le gustaría que estuviéramos rodeados de hombres con los que sabía que me había acostado? ¿Los tres?


    —No la follé, nena. —Esa fue la primera vez que me llamó 'bebé', y me calentó por dentro al instante—. No voy a ponerte voluntariamente cerca de mujeres con las que he estado a menos que no pueda evitarse.


    Sabía que se refería a las putas del club. —Gracias. —La camarera trajo nuestro café y luego se fue de nuevo. Cogí la crema—. Alex, necesito irme a casa. Quiero ver a mi mamá, y necesito mi auto. Yo, ah... —Dudé, inseguro de cómo decir lo que tenía que decir—. Yo, ah, necesito encontrar un lugar para vivir si me voy a quedar aquí. Ojalá recupere mi trabajo en la Dama Desnuda.


    Asintió mientras tomaba un sorbo de café. —Haremos planes, bebé. En cuanto a la otra mierda...


    —Alex, no puedo vivir en la casa club y tengo que trabajar. Tengo que tener algo que hacer. Me gustó mi trabajo en el Naked Lady.


    —No me dejaste terminar, mujer —la regañó ligeramente.


    Me quedé callado, dándole la oportunidad de decir lo que había estado a punto de decir antes de que lo interrumpiera.


    —Debes saber que no puedes vivir en la casa club. No quiero que estés con esa mierda todo el tiempo. Voy a mudarte a mi casa.


    ¿Alex tenía una casa? Abrí la boca para hablar, pero él levantó la mano y me detuvo.


    —Tengo una casa pequeña a medio camino entre la casa club y Boulder City, una ejecución hipotecaria que he estado arreglando. Pensé que algún día me cansaría de vivir en la casa club. Está casi terminado, así que puedes mudarte pronto.


    —¿Así que me lo alquilarás?


    —Joder, no. —Había un ceño fruncido entre sus ojos, como si no pudiera creer que le había sugerido eso—. Sandra, eres mi mujer. Te he reclamado de verdad, nena. Eso significa que te cuido. No tienes que trabajar, pero no te detendré si quieres. Entiendo que tú quiero tu independencia. Si no estás lista para que vivamos juntos, me quedaré en la casa club hasta que lo estés.


    Solo lo miré con asombro. Claramente había estado pensando en las cosas. Y si pensaba que me mudaría a su casa mientras él se quedaba en la casa club rodeado de todas esas mujeres sueltas, se llevaría una gran sorpresa.


    —No creas que nunca te he visto sin palabras antes —bromeó con una sonrisa.


    La camarera se acercó a la mesa con nuestra comida. Dejó los platos, su mirada se detuvo en Alex. —Déjeme saber si usted necesita cualquier otra cosa.


    —Lo haremos —dije, atrayendo sus ojos hacia mí. Alex se rió entre dientes y la mujer se fue. Regresé mi mirada a la suya—. Supongo que estoy en shock de que tengas una casa. —Lo vi salpimentar su comida.


    —Hay muchas cosas que no sabes sobre mí.


    —O yo a ti.


    —Sabes lo que es importante —dijo antes de meterse un gran bocado de carne en la boca. Juro que el hombre apenas masticó antes de tragar. —Voy a cambiar eso, nena. Lo primero es lo primero.


    —¿Qué quieres decir? —Le di un mordisco a mis huevos.


    Su tenedor, que estaba lleno de patatas, se detuvo a medio camino de su boca. —Hacer que tu reclamo sea oficial hoy, te hará pasar por el rito de iniciación.


    ¿Rito de paso? ¿Una ceremonia? No estaba seguro de que me gustara el sonido de eso. ¿Qué tipo de ceremonia? Mastiqué mis huevos mientras todo tipo de pensamientos pasaban por mi mente. Mi expresión debe haber dejado atrás mi preocupación.


    Una sonrisa lobuna cubrió el rostro de Alex mientras masticaba y luego tragaba. —Es una especie de iniciación en el Club, pero es para ancianas. Sax, Oz, Colton y Reid hicieron pasar a sus ancianas cuando las reclamaron oficialmente. —Se rió de mi preocupación—. Relájate, nena, no te hará daño, te lo prometo.


    Quería preguntar qué implicaría la iniciación, pero conociendo a Alex, no me lo diría de todos modos. Fue un poco emocionante saber que él y sus hermanos se tomaron el reclamo de una anciana lo suficientemente en serio como para someterlos a un rito de iniciación. Les mostró a las mujeres que eran especiales y que significaban algo para los hombres. Sorprendentemente, lo estaba esperando. Solidificaría nuestra relación.


    Después de unos momentos me di cuenta de que Alex todavía me miraba, esperando una respuesta. —Confío en ti. —Pude ver que esto le agradó.


    —Bien. Recuerda eso.


    Comimos el resto de nuestro desayuno en silencio. La camarera regresó a nuestra mesa un par de veces para volver a llenar nuestras tazas de café y asegurarse de que Alex se fijara en ella. No fui estúpido; Sabía exactamente lo que estaba haciendo. Para cuando terminamos de comer, me divertía más su desesperación que cualquier otra cosa. Alex simplemente la había ignorado. Él había estado más interesado en su bistec y patatas que en ella. Cuando terminó de comer, apartó el plato y se reclinó en la silla, frotándose la barriga.


    —Maldita sea, estoy lleno.


    —Bueno, te comiste media vaca —bromeé.


    Me mostró sus blancos nacarados. —Tengo que mantener mi fuerza para lo que viene.


    —¿El rito de iniciación?


    Él asintió con la cabeza, la diversión nadando en sus ojos. —¿Tus huevos Benedict buenos?


    —Muy bueno.


    —No te comiste tu muffin —notó.


    —Yo nunca. —Se acercó y agarró la mitad. Hice una mueca. —Está todo empapado. —El hecho de que estuviera goteando yema de huevo no le impidió metérselo en la boca. —Dijiste que estabas lleno —le recordé, sonriendo.


    Sus grandes hombros se encogieron de hombros. —Siempre hay espacio para panecillos ingleses empapados cubiertos con yema de huevo.


    La camarera se acercó cuando notó que habíamos terminado. —¿Necesitan algo más?


    —Solo el cheque —dijo Alex.


    Ella le sonrió, se lo arrancó de la pestaña y se lo entregó a él directamente. —Un placer, como siempre. —Ella le guiñó un ojo y se dio la vuelta, dejando un rastro de perfume a su paso.


    Rodé mis ojos ante la mirada de suficiencia en los ojos de Alex.


    —Mi pene ni siquiera se movió, nena —dijo con valentía. —Solo para ti. —Echó la silla hacia atrás.


    —Eres un idiota. —Negué con la cabeza y me puse de pie. Mientras caminábamos hacia la caja registradora, mantuve mi mano en su trasero en caso de que nuestra camarera estuviera mirando. Fue un movimiento infantil, pero quería que supiera que Alex era mío.


    Él. Estaba. Mío. MÍA


    * * * *


    Alex


    Sabía exactamente adónde llevaba a Sandra, exactamente adónde la iba a convertir oficialmente en mi anciana. Y si lo hacía bien, ni siquiera sabría lo que estaba pasando hasta que terminara. Sonreí cuando abrí el acelerador y aceleré por la carretera hasta que llegué al desvío que nos llevaría a Sunrise Heights, un lugar apenas conocido incluso por los lugareños, y donde mis hermanos habían llevado a sus ancianas a través del rito. de paso. Era un lugar impresionante en el borde de un mirador frente a un desfiladero que rodeaba un lago cristalino, y un gran lugar para ver salir el sol.


    Reduje la velocidad de mi bicicleta mientras recorríamos el camino de tierra, tratando de evitar los agujeros más grandes y las rocas que hacían que mi bicicleta rebotara y se deslizara. Más de una vez capté el grito ahogado de Sandra en mi oído y sus brazos se apretaron a mi alrededor. A la velocidad a la que iba, si dejaba mi bicicleta en el suelo no nos mataría, pero dolería como el infierno. El suelo estaba seco y duro bajo el sol sofocante.


    Finalmente vi que se acercaba el borde del mirador, deteniendo mi bicicleta a una distancia segura del borde, pero lo suficientemente cerca para ver lo que yo quería que Sandra viera. No había barandilla para evitar que la gente se acercara demasiado y, a lo largo de los años, unos pocos que habían subestimado el terreno inestable habían perecido.


    —Alex, es hermoso aquí —dijo Sandra asombrada después de que apagué mi bicicleta.


    Me quité el casco y lo dejé caer al suelo, y luego me di la vuelta para mirarla, sentándome a horcajadas en mi asiento. Sus ojos se aferraron a los míos cuando levanté la mano y sin decir palabra le quité el casco, dejándolo caer junto al mío.


    —Eres hermosa bebé. —Pasé mis manos por su cabello alborotado por el viento, recorriendo con la mirada sus pómulos altos, la claridad cristalina de sus ojos brillantes, sus labios regordetes y rosados. Desde allí, mis ojos recorrieron la elegante curva de su garganta y clavícula, y bajaron por la profunda V de su escote, revelando los tentadores montículos de sus tetas. Su camiseta se le pegaba como una segunda piel, mostrando lo duros que estaban sus pezones. Contuve el aliento cuando mis ojos se posaron en el atractivo triángulo entre sus piernas. Su falda corta se había subido hasta la parte superior de sus muslos, dejándola abierta para mí.


    Puse mis manos sobre sus rodillas y masajeé suavemente los músculos de sus muslos mientras recorría sus piernas arriba y abajo. Cada vez que me acercaba a su coño oía que se quedaba sin aliento, sentía su carne temblar bajo mi toque. Su piel era suave y sedosa bajo mis manos ásperas, el premio entre sus piernas me acercaba más y más. Pude ver claramente el triángulo de tela sobre su montículo y vi cómo se empapaba de su excitación.


    —¿Qué estás haciendo? —La ronquera de su voz reveló que estaba excitada.


    —Tocándote, nena. —Podía escuchar la ronquera en mi propio tono. Esta vez, cuando mis manos se acercaron a su coño cubierto, pasé mis dedos sobre la fina seda y la escuché gemir. Abrió las piernas sin que nadie se lo pidiera. Sonreí, mirándola a los ojos. —¿Eso se siente bien?


    Ella asintió. Mantuve mis ojos en los de ella, moviendo el material empapado a un lado y moviendo mi dedo sobre su raja.


    —¡Alex! —jadeó, alcanzando mis brazos para anclarse en el asiento estrecho.


    —Estás mojado para mí —murmuré, jodidamente complacido. Pasé la punta de mi dedo arriba y abajo por su raja hasta que se quedó sin aliento y temblando. —¿Quieres venir, bebé?


    Ella ya estaba jadeando y moviendo sus caderas contra el dedo que había deslizado dentro de su coño. Mi pregunta hizo que abriera mucho los ojos y mirara a nuestro alrededor, como para asegurarse de que estábamos solos. —¿Aquí afuera?


    Asenti. Pude verla tragar, y luego dijo casi con timidez: —Sí.


    No habría importado si ella hubiera dicho que sí o no, no tenía la intención de salir del área hasta que Sandra gritara mi nombre. Quería que se corriera en mi polla, pero primero quería que se corriera en mis dedos. Su coño ya estaba goteando, el sonido de mis dedos follándola y sus gemidos añadiendo un elemento de erotismo que hizo que mi polla goteara. Sus uñas mordieron mis brazos, sus labios regordetes se separaron mientras jadeaba. Tenía la cabeza echada hacia atrás, su rostro levantado hacia el sol con una expresión de éxtasis.


    Ella me dejó sin aliento.


    Curvé mis dedos dentro de ella y alcancé su punto dulce mientras mi pulgar se movía sobre su clítoris hinchado. Las caderas de Sandra se balanceaban contra mi mano, y supe por la tensión de su cuerpo y los gemidos que escapaban de su garganta que casi estaba allí. Decidí empujarla al límite.


    —Tienes un pequeño coño codicioso, bebé —gruñí en voz baja—. Puedo sentir tu coño apretarse alrededor de mis dedos, tratando de chuparlos por dentro. —Ella gritó suavemente—. Estás tan caliente y húmeda. Sé que quieres poner un poco de semen en mis dedos. —Ella gimió—. Pon un poco de crema en mis dedos para que pueda saborear lo dulce que eres —exigí con brusquedad.


    —Alex, yo… —Ella no podía recuperar el aliento, y estaba a punto de meterme dentro de mis pantalones. Necesitaba estar dentro de ella, y pronto—. ¡Oh, Dios, ya voy!


    Sentí sus músculos apretarse contra mis dedos y luego explotó a mi alrededor con un grito resonante. Mantuve mis dedos enterrados profundamente y le di tiempo para montar su liberación hasta que gradualmente se desvaneció, dejándola temblando con las réplicas. Ella se inclinó contra mí. Enterré mi mano libre en el cabello en la parte de atrás de su cabeza y aplasté sus labios debajo de los míos.


    Su boca era suave y cálida, su pequeña lengua empujaba contra la mía y hacía que se filtrara más líquido pre-semen de mi polla. Me dolían las bolas con la necesidad de descargar. Podía sentir nuestros corazones latiendo el uno contra el otro. Torciendo el sedoso cabello en mi mano, tiré de la cabeza de Sandra hacia atrás y encontré la pasión en sus ojos vidriosos. —Te necesito, joder —le dije con sarcasmo cerca de su cara. Saqué mis dedos de su coño—. Alcanza entre nosotros y desabrocha mis pantalones.


    Ella hizo lo que le pedí. Sin dudarlo. Sin preguntas.


    Vi sus pequeñas manos desabrocharse y luego desabrocharse los pantalones. La fuerza de mi erección separó ligeramente el material, pero no lo suficiente como para que se saliera. —Ahora saca mi pene. —De nuevo Sandra siguió las órdenes, sus movimientos casi ansiosos. Levanté mis caderas ligeramente para que pudiera sacar mi polla, y luego bajé mi trasero al asiento de nuevo. —¿Qué tanto quieres mi polla, bebé?


    Sus ojos se levantaron de mi polla a mis ojos. Ella se humedeció los labios. —Gravemente. —Su tono era apenas un susurro.


    —Dime que quieres. —Apenas me estaba refrenando de tomarla como a un animal. La lujuria surgió como fuego por mis venas, diciéndome que lo único que enfriaría mi sangre era el alivio que encontraría en su cuerpo.


    —Te quiero, Alex. Quiero tu polla dentro de mí, follándome duro y rápido. Quiero correrte en tu polla, quiero tu semen dentro de mí.


    Rompí y perdí el control. Con un fuerte tirón, la liberé de sus bragas, la agarré por las caderas y la tiré hacia adelante, empalándola en mi pene. Ambos soltamos sonidos de gratificación, y luego me la estaba follando como si no hubiera un mañana. Sin delicadeza, sin ternura. Fue crudo y áspero, y disfruté de sus pequeños gemidos y gruñidos cada vez que golpeaba dentro de su cuerpo dispuesto. Mi polla hizo un túnel en su espesa humedad hasta que una barrera la detuvo, y luego me acerqué a la cabeza y lo hice de nuevo. Sandra fue hecha para mi polla. Encajamos.


    Seguí arremetiendo contra ella, buscando mi placer, pero sabiendo que yo también le estaba dando placer a ella. A pesar de lo rudo que estaba siendo, fue un milagro que la bicicleta debajo de nosotros no se volcara.


    —Bebé, voy a explotar.


    —¡Sí! —ella siseó—. ¡Explota dentro de mí, lléname con tu semen!


    Gruñí, sintiendo su cuerpo apretarse contra mi polla y supe que estaba cerca de correrse de nuevo. Se necesitó todo lo que tenía en mí para frenar. Quería sentirla deshacerse alrededor de mi polla, quería disfrutar de la humedad y los espasmos que la harían apretar mi carne sin piedad. Deslizarme dentro de ella se sentía tan jodidamente bien, y sabía que no podría contenerme mucho más.


    —Cariño —jadeé con dureza—, tienes que poner un poco de semen en mi pene para que pueda llenarte con el mío.


    Ella gimió, apretando los músculos. Golpeé mi boca contra la de ella con un gruñido, sintiendo una onda rodar sobre mis músculos tensos. Con la misma mano que había usado para sacarla antes de agarrar mi polla y pasarla por su pequeño clítoris hasta que explotó incontrolablemente. Ella volvió la cabeza y aspiró aire.


    —¡Alex! —gritó cuando llegó su orgasmo.


    Una posesividad salvaje se apoderó de mí mientras ella convulsionaba. Penetré su coño, que latía con su orgasmo, y la follé a través de él, encontrando mi propia liberación con un rugido. Apreté a Sandra contra mí con brusquedad mientras la llenaba de mi semilla, enterrando mi rostro en el hueco de su cuello. Envolvió sus brazos alrededor de mi espalda y nos sentamos así por incontables minutos, nuestros jadeos agudos eran el único sonido audible.


    Pronto, sin embargo, un silbido cortó el aire y no era un pájaro.


    Sandra se puso rígida y el leve movimiento de su cabeza reveló que estaba buscando la fuente del sonido. Esperé. Ella contuvo el aliento y todo su cuerpo se congeló.


    —Alex... —Fue un susurro en mi oído.


    —Sé que él está ahí —dije con calma. Me aparté un poco y miré en la misma dirección que Sandra.


    LD estaba sentado en su bicicleta, sus enormes brazos cruzados sobre su pecho, mirándonos en silencio con una expresión fija en su rostro escarpado. No podía decir si había disfrutado del espectáculo o no, el hombre estaba hecho de piedra. La única vida estaba en sus ojos sin pestañear. Supe por su silbido que estaba listo para partir.


    —Gracias hermano.


    Me levantó la barbilla, puso en marcha su bicicleta y se fue.


    Tan pronto como se fue, Sandra me dio un puñetazo en el hombro. —¿Qué diablos fue todo eso, Alex?


    Cuando hizo un movimiento para bajarse de mi bicicleta, la abracé fuerte contra mí. —Cálmate, mujer. Eso fue LD presenciando el rito de iniciación.


    Ella se quedó quieta y abrió la boca con incredulidad.


    —La regla es que al menos un hermano tiene que vigilar al funcionario reclamando que sea aceptado por el club. Alégrate de que no eres Annie. Colton la reclamó frente a todo el maldito club.


    —Podrías haberme advertido —resopló.


    —¿Lo hubieras consentido?


    Abrió la boca y luego la cerró con la misma rapidez.


    —Yo no lo creo. —Pasé mis manos por su cabello, mirando fijamente sus ojos ligeramente molestos. —Además, quería que lo disfrutaras, Sandra. Si hubieras sabido que LD estaba mirando, habrías estado tenso. —Besé su boca obstinada, sonriendo por dentro cuando la sentí ablandarse. Presioné mi lengua contra sus labios, animándola a que se abriera a mí, gruñendo de placer cuando lo hizo.


    —Podría besarte todo el día —dije con voz áspera contra su boca. —Considérate mi anciana, ahora.


    —¿Me vas a dar otro orgasmo? —Había una luz burlona en sus ojos cuando chocó sus caderas contra las mías, recordándome que mi pene todavía estaba dentro de ella y creciendo.


    —Eres una perra insaciable —me quejé—. Joder, sí, bebé. Te daré todos los orgasmos que quieras.


    Cerré mi boca de nuevo contra la de ella y procedí a mostrarle a Sandra que yo era un hombre de palabra.


    

  


  
    Capítulo 28


    Sandra


    No me di cuenta del significado del rito de iniciación hasta que Alex y yo regresamos a la casa club mucho más tarde ese día y nos encontramos con una celebración, una en nuestro honor. Gritos y gritos y vasos de felicitaciones alzados nos saludaron cuando entramos al bar. O LD no había perdido el tiempo en difundir la noticia de que Alex me había reclamado, o todo había sido planeado de antemano, y yo era el único que no sabía nada al respecto.


    Miré a Alex con sospecha, y él me guiñó un ojo y tomó mi mano, llevándome más adentro de la habitación hacia el bar. Parecía que todos estaban allí, incluidas las ancianas. Estaban sentados en una de las mesas, dándome el pulgar hacia arriba con sonrisas de oreja a oreja en sus rostros. Les hice un gesto con el dedo mientras Alex continuaba llevándome a un taburete vacío junto a Gian. Como si fuera una señal, la habitación se silenció.


    —¡Hermanos! —Gian hizo un espectáculo mirando hacia donde estaban sentados JoJo, Holly, Annie y Ellie. —Ancianas. Conozcan a nuestra nueva anciana, propiedad de nuestro ejecutor Alex, ¡Sandra!


    Con todos los ojos puestos en mí, sentí como si debería llevar una corona o algo así. Dios, esperaba que no se esperara que dijera un discurso. Una habitación llena de motociclistas corpulentos era intimidante, pero al menos todos estaban sonriendo. Bueno, la mayoría de ellos. Capté la burla de Junior, pero rápidamente desvié mi mirada.


    Gian se volvió hacia mí. —Bienvenidos a Hell Angels, cariño. Ahora eres uno de nosotros. Eres familia. Eso significa que obtienes respeto, protección y amor de todos los hermanos y sus mujeres. Necesitas cualquier cosa, tienes cualquier tipo de problema, el club se encarga de ello. Todo lo que esperamos a cambio es su lealtad y discreción al negociar fuera de estas puertas.


    Él y Alex intercambiaron una mirada de complicidad, una que decía mucho. Tenía la sospecha de que Alex y yo tendríamos una charla más tarde que expondría los detalles de lo que se esperaría de mí.


    —¡Todos beban! —Gian levantó su cerveza. —La comida estará lista pronto.


    Eso explicaba dónde estaban las mujeres del club, porque ninguna de ellas estaba presente. El olor que se filtraba por la habitación era celestial, y si tuviera que adivinar, diría que Lulu probablemente había cocinado la mayor parte.


    Alex y yo no habíamos comido desde el desayuno y me moría de hambre. Después de mi iniciación frente a LD, nos había llevado al hermoso lago azul. La roca plana que habíamos encontrado estaba a la altura perfecta del agua fría, y pasamos horas sentados, remojándonos los pies y hablando.


    —Bebé.


    Giré en mi taburete hacia Alex.


    —Si quieres unirte a las ancianas, adelante. Estoy seguro de que se mueren por tenerte para ellos.


    Su sonrisa me reconfortó. Eché un vistazo a las mujeres en cuestión y descubrí que todas nos miraban con expresiones ansiosas. Me reí suavemente cuando Annie me indicó que me acercara a la mesa. Me bajé del taburete.


    —Solo asegúrate de que mi talla sea la correcta.


    Me detuve abruptamente, mis ojos se agrandaron mientras caía en la cuenta de a qué se refería. Riendo, negué con la cabeza con incredulidad y di unos pocos pasos hacia su mesa.


    * * * *


     


    Alex


    Mantuve mis ojos en Sandra mientras se alejaba, totalmente convencida de que había tomado la decisión correcta al convertirla en mi anciana, especialmente después del día que pasamos en el lago. Pasar horas con una mujer y simplemente hablar con ella era algo nuevo para mí. No era algo que hubiera querido o para lo que hubiera tenido tiempo en el pasado. Simplemente no estaba interesado en conocer a una mujer. Sandra era interesante, y cuanto más me contaba sobre ella, más me gustaba. Era amable y cariñosa, pero aun así no me decía qué había hecho en su trabajo en Bisbee. Sabía que sería fácil averiguar qué era, pero quería que ella me lo dijera.


    —¿Qué estás pensando, hermano?


    Corté mis ojos hacia Gian.


    —¿Qué suerte tienes?


    Sonreí ante el escepticismo en su tono. —¿No crees que es bueno cuando un hermano encuentra a una mujer?


    Se encogió de hombros y se llevó la cerveza a los labios.


    —No compare todas las relaciones con la suya y la de Julia, Prez. Los hermanos con ancianas parecen bastante felices. Tal vez quiera ver de qué se trata todo el alboroto.


    Se le escapó un bufido. —Coños azotados, todos ustedes.


    Dancer estaba trabajando detrás de la barra, y le indiqué que tomara una copa cuando miró en nuestra dirección. —Tequila —ordené, antes de volverme hacia Gian—. Parece que puede haber algún coño especial que has estado destacando en Crystal's Palace —comenté, tomando la bebida que Dancer me dio.


    Me clavó sus ojos oscuros durante un largo minuto. —¿El hermano ha estado hablando?


    No respondí, tomando un trago en su lugar. Gian soltó un profundo suspiro, pasando su mano por la mitad inferior de su mandíbula bigotuda. —Joder, pensé que eso sucedería tarde o temprano. Ustedes hermanos son como ancianas chismosas. —Vaciló un minuto—. No estoy listo para hablar de eso.


    Asentí con la cabeza con comprensión, mirándolo tomarse el resto de su cerveza y notando que el sonido de un saxofón estaba reemplazando al rock pesado que había estado sonando de fondo.


    Sax no solía tocar frente a una audiencia, prefiriendo la privacidad de su habitación. No era un experto, pero el hermano era malditamente bueno, y la sala se quedó en silencio para escuchar. Me volví y lo vi de pie junto a las ancianas en su mesa, con los ojos cerrados y la cabeza ligeramente hacia atrás, la nuez de Adán balanceándose mientras soltaba una vieja canción en su Selmer de 1956.


    El rostro de Holly reveló su amor por Sax, las lágrimas iluminaron sus ojos ante la profunda emoción que el saxofón parecía arrancarle. Parecía un poco triste y me pregunté si les pasaba algo más. Sax había estado de mal humor últimamente. Las otras ancianas mostraron su silencioso placer mientras miraban a Sax como si fuera la última estrella de rock, mientras Sandra se balanceaba ligeramente hacia adelante y hacia atrás en su silla, perdiéndose en su interpretación lenta y sexy de Ain't No Sunshine When She's. Desaparecido.


    —Hermano está bien —murmuró Loco a mi lado.


    No podía estar en desacuerdo, volviéndome hacia la barra. Levanté mi vaso vacío para que Dancer lo viera. —Golpéame de nuevo, hermano. —Mientras me servía otro trago, vi a Junior subiendo las escaleras, y luego escuché el alto sensual de una voz del cielo, cantando junto con la interpretación de Sax. Si la habitación hubiera estado en silencio antes, podría haber escuchado caer un alfiler ahora, ya que todos los ojos estaban clavados en mi anciana.


    Gian me dio un codazo. —Mierda, hermano, ¿sabías que tu mujer podía cantar?


    Me di la vuelta y pegué mi mirada a Sandra. Ella había comenzado lento y bajo, como si no estuviera segura de que Sax aceptaría que se uniera. Él abrió un ojo y la saludó con un breve asentimiento. Dada su aprobación silenciosa, su tono se hizo más fuerte, pero no perdió la cualidad ronca que era tan condenadamente sexy. —Así que así entretenía a los hombres en su club —murmuré a nadie en particular.


    —¿Eh? —Loco gruñó.


    Negué con la cabeza, demasiado hipnotizada con la belleza que salía de la boca de Sandra como para arruinarla hablando por ella. Ella era lo suficientemente buena para cantar profesionalmente. Sax también. De hecho, formaron un buen equipo. Cuando la canción terminó, Sandra abrió los ojos y su mirada se clavó en la mía al instante. Una sonrisa burlona jugó en sus labios que quería chupar de inmediato. El calor humeante en su voz endureció mi puto pene, y me moví un poco para ponerme cómodo en el asiento. Alguien se rió, no estaba seguro de quién, no le importaba un carajo quién.


    Sax y Sandra terminaron al mismo tiempo, y la sala estalló en aplausos y vítores. Holly se puso de pie y envolvió sus brazos alrededor del cuello de Sax mientras las ancianas revoloteaban alrededor de Sandra, todas charlando al mismo tiempo. Sandra ni siquiera intentó decir una palabra, sus ojos todavía estaban fijos en mí. Le hice un gesto con el dedo. Se puso de pie, pero luego algo que Ellie le dijo llamó su atención y se volvió.


    —¡La comida está lista! —Anunció Lulu, entrando en la habitación. Mitzi y Cherry estaban detrás de ella.


    Me levanté y fui hacia mi mujer. En lo profundo de la conversación con Ellie, no me vio acercarme. Me coloqué detrás de ella y bajé mis brazos alrededor de su cuello, dándole un tirón en la oreja. —Así que eres cantante. —Quería tragarme su risa ronca.


    —Te tomó el tiempo suficiente para darte cuenta. Prácticamente tuve que decírtelo.


    No tenía nada que decir al respecto. Con ella contra mí, todo en lo que podía pensar era en lo receptiva que era cuando follamos. Qué generoso. Mientras jugaba con su oído, vi a Sax y Holly dirigiéndose hacia las escaleras. Solo había una razón lógica para subir las escaleras tan temprano en la noche.


    Sandra inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme. Aproveché y bajé en picado para cubrir sus labios con los míos. Es lo que ella quería. Mientras aplastaba mi boca sobre la de ella, ella se abrió con un gemido, empujando su pequeña lengua contra la mía. Me importaba un carajo que estuviéramos en una habitación llena de mis hermanos, mi mano recorrió su cuerpo hasta sus tetas, tomando una y moviendo mi pulgar sobre el pezón extendido. Apuesto a que ella también estaba mojada entre las piernas.


    Mierda. Cuando me di cuenta de lo excitado que estaba, me obligué a reducir la velocidad. Escuché a alguien aclararse la garganta. JoJo nos guiñó un ojo mientras se dirigía hacia la cocina. Pensarías después del día de follar que tuvimos que me habría satisfecho con un beso, pero quería a Sandra más que nunca. Ella era una droga a la que yo era adicto y necesitaba una dosis.


    No, lo retiro. Ella está en mi corazón.


    —Eres peligrosa, mujer —gruñí en su rostro satisfecho. —No puedo tener suficiente de ti. —Empujo mi polla dura en su trasero.


    Ella se rió suavemente. —Me siento igual.


    —¿Cuánta hambre tienes? —Le susurré al oído y agregué: —¿Para comida?


    Ella gimió con un escalofrío salvaje. —No tan hambriento.


    —Te necesito ahora. —Mordisqueé el área debajo de su oreja. —Joder, te quiero.


    —¿Entonces que estás esperando? —preguntó con voz ronca.


    Gruñendo, levanté su mano, la giré y la empujé rápidamente hacia los escalones. Mientras subíamos las escaleras nos encontramos con Junior y Tamara bajando. Estaba claro por sus apariencias lo que habían estado haciendo. Apreté la mandíbula porque la mirada en los ojos de la puta del club decía que iba a causar problemas. Los ojos borrachos de Junior estaban jodiendo a mi mujer, las cosas que él quería hacerle eran transparentes. Sandra jadeó y Tamara chilló cuando le arranqué a Junior de ella. Antes de que alguien pudiera adivinar mis intenciones, lo inmovilicé contra la barandilla con mi brazo sobre su pecho y garganta.


    —Mantén tus malditos ojos y tus sucios pensamientos fuera de mi vieja señora —gruñí, recordándole el nuevo estado de Sandra.


    Se rió, parpadeando para despejar sus ojos de la bruma del alcohol. —No puedo evitar que un hombre piense...


    —Puedo si está muerto —rechinaba entre dientes. A propósito miré por encima de la barandilla hacia el piso de abajo. —Una caída desde aquí podría romperte el maldito cuello. —Ambos sabíamos que no era una amenaza vana.


    —Joder, hermano, no necesito a tu mujer. Tengo el mejor coño de club del lugar.


    Solté un bufido, lanzando una rápida mirada a Tamara, que estaba de pie con un miedo silencioso. Vi que la emoción brillaba en los ojos de Sandra. Casi cometí el error crítico de decirle a Junior que solo quería mis sobras, pero no le faltaría el respeto a Sandra de esa manera. Todos sabían que me había acostado con Tamara.


    Ya lo había hecho. Le di a Junior un fuerte empujón contra la barandilla y lo solté. Luego tomé de nuevo la mano de Sandra y terminamos nuestro viaje a nuestra habitación. La puerta estaba apenas cerrada cuando se arrojó contra mí. Tropecé contra la puerta con un gruñido.


    —¿Sabes lo caliente que me pone tu hombría gruñona y malvada? —respiró contra mis labios. —Voy a odiar dejarte.


    —¿Qué te hace pensar que te vas sin mí?


    Ella retrocedió con sorpresa. —¿Vas a ir conmigo?


    Refunfuñé ásperamente. —Nena, ¿cómo diablos pensaste que ibas a llegar a casa? No voy a dejar tu sexy trasero fuera de mi vista.


    Atacó mi boca con la suya. Envolví mis brazos alrededor de ella y la aplasté contra mí, moliendo mi polla contra ella hasta que ambos quedamos sin aliento y salvajes. Tropezamos en nuestro camino hacia la cama y caímos, todavía abrazándonos el uno al otro. Mis manos inmediatamente comenzaron a quitarle la ropa, mientras que las suyas fueron a mi corte. No tomó mucho para encogerse de hombros, y luego sus manos estuvieron en la parte inferior de mi camiseta. Mientras tiraba de él por mi cuerpo, la ayudé a sacármelo por la cabeza. Con prisa por llegar a sus tetas, le arranqué la camisa.


    —Alex —se rió Sandra.


    Gruñí y seguí adelante. Su falda corta fue la siguiente. Fue fácil tirarlo por sus piernas y tirarlo al suelo. Se quitó los zapatos y luego yo me quedé de espaldas, quitándome las botas mientras ella trabajaba en bajarme los pantalones. Mi polla se liberó, la cabeza redondeada de color púrpura y goteando pre-semen. De pie, palpitaba fuertemente, tentando a Sandra a poner su boca sobre él mientras bajaba mis jeans por mis piernas.


    —¡Mierda! —Gemí cuando el calor húmedo de su boca me envolvió. Instintivamente empujé hacia arriba, forzando más de mi polla en su boca. Ella gimió. Me relajé sobre mis codos y vi su cabeza moverse hacia arriba y hacia abajo hasta que no pude soportarlo más. Mis bolas estaban listas para explotar y quería estar dentro de ella cuando eso sucediera.


    La agarré por la cintura, la volteé sobre su espalda y la seguí allí con mi cuerpo. —Abre esos muslos para mí, bebé.


    Ella lo hizo sin dudarlo. Alineé mi pene y empujé hacia adelante hasta que no pude ir más lejos.


    —¡Oh Dios! —Sandra lloró, arqueando las caderas. Ella retorció sus manos en las sábanas debajo de nosotros, encontrándome empuje por empujón. —¡Más duro, Alex! ¡Más rápido!


    Entré y salí de su dulce coño, gruñendo con cada fuerte empuje. Sus tetas estaban rebotando salvajemente, y me incliné para tomar una en mi boca. Una vez que me di un festín con ellos hasta que estuvieron hinchados y húmedos y los pezones duros, volteé a Sandra sobre su vientre. Automáticamente se puso de rodillas y sacó el culo. Miré su coño regordete y reluciente, pero era algo más que quería esta noche. Abrí las mejillas de su trasero y miré la pequeña estrella de su ano. Casi llegué en ese momento. Metí la mano entre sus piernas y recogí un poco de la humedad resbaladiza allí, llevándola de vuelta a su pequeño y apretado agujero.


    Jadeó y dio un tirón hacia adelante cuando sintió mis dedos allí. —Tranquila, nena. Solo estoy preparando tu pequeño agujero para mi polla. —Unté su humedad sobre el área, deslizando un dedo dentro.


    —Alex —había preocupación y un poco de miedo en su voz.


    —Te prometo que no te lastimaré, pero necesito esto. —Me incliné hacia adelante y besé una mejilla y luego la otra antes de poner mi boca donde pronto estaría poniendo mi polla. La exprimí bien, hasta que ambos respiramos fuera de control y Sandra empujó mi lengua hacia atrás y no se apartó.


    Una vez que la tuve lista, hundí mi polla dentro de su coño, haciéndolo bien y resbaladizo con sus jugos, follándole el agujero trasero todo el tiempo con mis dedos y abriéndola más. Ella gimió, y cuando sentí su coño apretar mi polla supe que se estaba preparando para correrse. Saqué y puse mi polla en su ano, lentamente trabajando más allá del músculo del esfínter hasta que, con un pop, estaba dentro. Un silbido se le escapó a Sandra y yo me quedé quieto para darle tiempo para que se acostumbrara a mi tamaño.


    —¿Estás bien, bebé? —Metí la mano debajo de ella y metí un dedo dentro de su coño.


    —Sí —jadeó, todo su cuerpo temblando debajo del mío. El sudor nos cubría a los dos.


    —Dime que te duele o no quieres esto y me voy. ¿De acuerdo?


    Ella exhaló con fuerza. —Okey.


    Comencé a moverme, lentamente al principio, avanzando poco a poco en mi camino. Tuve que apretar los dientes para no hundirme del todo, se sentía tan jodidamente bien, tan apretado como sabía que lo haría. Me estaba apretando bien la polla y una vez que me enterraron hasta la empuñadura, un escalofrío me recorrió. —Mujer, me estás apretando bien la polla. —Saqué a la cabeza y luego me deslicé hacia adentro.


    —¡Tan bueno! —Sandra jadeó—. Se siente tan bien, Alex. —Había una ligera sorpresa en su tono.


    —Joder, sí —dije con voz ronca, arrodillándome detrás de ella y cogiendo velocidad. Añadí un dedo a su coño, apuntando al punto dulce que la haría llegar al clímax. Estaba en el borde, tratando de aguantar hasta que ella viniera conmigo. No pasó mucho tiempo para que ambos alcanzáramos el nivel de intensidad que prometía y entregaba un éxtasis total y absoluto.


    Ella gritó. Rugí. Cada uno consumía con la intensidad que controlaba nuestros movimientos. No pudimos hacer nada más que aguantarlo.


    

  


  
    Capítulo 29


    Sandra


    Alex y yo habíamos follado toda la noche. Su destreza en la cama fue excepcional y felizmente satisfactoria, pero el agotamiento finalmente ganó. Habíamos caído en un sueño profundo acurrucados el uno alrededor del otro. El hecho de que Alex me hubiera mantenido apretado contra él puso una sonrisa soñadora en mi rostro, y odié moverme, pero tenía que orinar. Con cuidado salí de debajo de su pesado brazo y rodé lejos de él.


    Lo miré mientras caminaba desnudo hacia el baño, agradecida de que no se hubiera movido. No tardé en hacer pis y luego me lavé los dientes. Al ver un poco de hilo dental en el fregadero, arranqué una tira. Me detuve en la puerta pasándolo entre mis dientes traseros y vi a Alex dormir, estaba a punto de tirar el hilo dental en el bote de basura cercano cuando algo me llamó la atención.


    —Oh, Dios, otra vez no —murmuré como para mí misma, mirando el bote de basura justo afuera de la puerta del baño. No podía creer lo que estaba mirando. Varios usaron condones, colocados justo encima.


    —¿Qué no otra vez? —Alex preguntó desde dónde todavía estaba acostado en la cama.


    El movimiento atrajo mis ojos al verlo levantar la parte superior de su cuerpo hasta apoyarse en los codos, con el ceño ligeramente fruncido. Parpadeé para contener las lágrimas. No pude evitarlo. ¿Cómo se suponía que iba a responder a esto? Solo negué con la cabeza y volví mi mirada incrédula a los condones.


    ¿Cuándo tuvo tiempo de follar con alguien más? Fue el pensamiento loco que pasó por mi cabeza, seguido de angustia.


    —Nena, ¿qué es? —Alex apartó las mantas y saltó de la cama. Sabía que se había acercado a mí, pero no podía apartar la mirada llorosa de los condones. —Qué. La. Mierda.


    Su asombro hizo que alzara mis ojos hacia los suyos, pero fue la forma en que había clavado su mirada acusadora en mí lo que aclaró exactamente lo que Alex estaba sintiendo: desconfianza y traición. Me di cuenta de que pensó que yo había dejado esos condones allí, y me di cuenta de que de alguna manera las cosas se habían invertido. La idea de que pudiera creer que había estado jugando con alguien más me aplastó. Mientras nos miramos el uno al otro, una multitud de emociones mezcladas cruzando cada uno de nuestros rostros, se hizo evidente que ambos estábamos tratando de explicar lo que estábamos mirando.


    La mirada en los ojos de Alex me destruyó, pero no se me escapó que no había dudado en creer lo peor de él también. Sin embargo, la verdad estaba en su rostro y sabía que no estaba fingiendo. Estaba tan sorprendido como yo por los condones.


    —Te juro que no he estado con nadie más que tú desde que vine aquí. —Me estremecí ante la desesperación en mi voz, pero tuve que borrar la sospecha de su rostro duro. —Pensé que eran tuyos, Alex. Tú y yo no hemos estado usando protección. Pensé que habías estado con una de las mujeres del club.


    Algo parpadeó en los ojos de Alex, y su vacilación me dijo que estaba contemplando la repentina aparición de estos condones y lo que significaban. Sostuve su mirada, deseando que viera la verdad. Rogándole que lo haga.


    —¿Qué quisiste decir con 'no otra vez'? —Preguntó con brusquedad.


    —Encontré lo mismo en tu RV el día que Eric y yo lo limpiamos. Fue la mañana en que me trajiste aquí y te fuiste a Bisbee.


    Su ceño fruncido me convenció de que no sabía nada sobre esos condones. ¿Me había equivocado entonces? —Tamara hizo un comentario sobre ellos, así que naturalmente pensé que habías estado con ella durante la semana que me fui.


    —¿Encontraste un bote de basura lleno de malditos condones?


    —Condones usados —aclaré.


    —Bueno, supongo que eso explica tu cambio de actitud cuando te llamé —dijo, como para sí mismo. Él resopló, su ceño cada vez más profundo entre sus ojos. —No he tocado a esa perra desde la noche en que te follé. Demonios, incluso antes de eso, cuando te recogí en Denny's.


    —Pero, entonces quién... no entiendo...


    Él se burló. —Creo que está jodidamente claro, bebé. Alguien está jugando. Y creo que sé quiénes son esos idiotas.


    —¿Tamara?


    —Y Junior.


    —¿Júnior?


    —Sí. Creo que están trabajando juntos para intentar interponerse entre nosotros. Cada vez que los veo juntos, parece que están maquinando.


    —Eso es un poco infantil, Alex.


    —¿Has conocido a Junior? Y nunca subestimes a una mujer despreciada. Tamara me quiere, Junior te quiere a ti.


    —Pero me ha dejado solo...


    —Cariño, cada vez que ese hombre te pone en la mira, da a conocer sus intenciones.


    —¿Entonces, que vamos a hacer?


    —No vas a hacer nada. Me ocuparé de ellos cuando bajemos. Vístete.


    Sentí que se avecinaba una pelea y tuve que admitir que me ponía nervioso. Confié en que Alex manejaría cualquier cosa que se le presentara, y conociéndolo, atacaría a Junior y Tamara de frente y pondría fin a sus formas problemáticas. Me costaba creer hasta dónde llegarían ciertas personas para resolver las cosas a su favor. ¡Esto podría habernos arruinado a Alex ya mí! Y casi tuvo esa primera vez en la casa rodante, antes de que tuviera derechos sobre Alex.


    —¿Bebé?


    Parpadeé fuera de mis pensamientos y seguí el sonido de su voz para ver que estaba a medio vestir.


    —¿Planeas ir a desayunar con tu traje de cumpleaños? —Su sonrisa me hizo sonreír. —Porque tengo que decirte, puedo ser poderoso, pero dudo que pueda detener a media docena de hermanos ansiosos por probarte.


    —Tal vez quiero probar qué tan fuerte es tu lujuria por mí —bromeé, alcanzando un par de jeans.


    —Mataría a todos los malditos que intentaran atacarte —dijo en un tono seriamente amenazador—. Y la lujuria no es lo único que siento por ti.


    Me quedé sin aliento. ¿Estaba diciendo que me amaba? —Pero son tus hermanos. ¿Qué pasa con todo eso de que 'la protección del club es lo primero' BS?


    Se estaba deslizando en su corte. —No es una mierda, cariño. Pero si un hermano hace una obra de teatro para una anciana, eso es traición, lo que lo convierte en un enemigo.


    Me puse una blusa llamativa, de estilo gitano, con escote redondo. Los colores naranja, dorado y rojo complementaron mi piel más oscura y me hicieron sentir bonita y femenina. Fui al baño y me pasé un cepillo por el pelo largo. Justo cuando lo estaba recogiendo en un moño desordenado, Alex entró en la habitación. Se acercó detrás de mí, envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él.


    Nuestros ojos se encontraron en el espejo. —Me gusta esta blusa, te hace lucir salvaje y exótica —murmuró contra mi oído—. Nos vemos bien juntos, ¿no?


    —Sí. Muy bueno.


    —Pero no tan bien como cuando ambos estamos desnudos —sonrió, arruinando el momento.


    Me reí a mi pesar. —Tuviste que arruinarlo, ¿no? Y aquí pensé que te ibas a poner todo blando y poético.


    —Ese no soy yo, bebé. Obtendrás la puta verdad, eso es todo lo que puedo prometerte. ¿Estás lista para bajar?


    Asenti. Plantó un beso en mi hombro expuesto y me dejó ir. En cuestión de minutos estábamos abajo. Nuestra intención había sido desayunar, pero tan pronto como vimos a Junior y Tamara comiendo juntos en una mesa, Alex se dirigió directamente hacia ellos. La habitación estaba llena de sus hermanos. Lulu y Cherry también estaban allí. Mientras todos estaban en varias etapas de terminar sus desayunos, algo en el aspecto de Alex hizo que los tenedores y las tazas de café se detuvieran repentinamente en el aire, y siguió el silencio. Los ojos estaban clavados en él cuando llegamos a la mesa de Junior y Tamara.


    Junior era lo suficientemente inteligente como para observar los movimientos de Alex con una expresión un poco preocupada. Tamara se sentó con aire de suficiencia, con un brillo de satisfacción en sus ojos muy maquillados, sus pechos casi colgando de la fina bata desatada que estaba usando. Estaba claro que esperaba con ansias el enfrentamiento que estaba a punto de suceder.


    —Buenos días bebé. —La familiaridad en su voz me cabreó.


    Alex la ignoró por completo mientras se agachaba y agarraba a Junior para que se pusiera de pie con un puño torcido en el material que cubría su pecho. —Eres una escoria, hermano —dijo Alex en la cara de Junior. —La próxima vez que dejes un condón usado en mi habitación, haré que te lo comas.


    Los ojos de Junior se movieron por la habitación, viendo que tenían audiencia. —¡Vete a la mierda! —gruñó. —¡Esos no son mis condones!


    —¿Cómo supiste que había más de uno, idiota? —Alex echó el brazo hacia atrás y golpeó a Junior directamente en la nariz. Junior se tambaleó hacia atrás, limpiando sillas cuando el impulso lo envió estrellándose por la habitación como un torpedo descarriado.


    Tamara se puso de pie con algo parecido a la emoción brillando en sus ojos, como si se hubiera convencido de que los dos hombres estaban peleando por ella. Me enfermó, porque sentí que gran parte de esta mierda había sido obra de ella. Parecía del tipo manipulador.


    Junior se puso de pie casi al instante y se acercó a Alex como un toro enfurecido, lo que provocó que la puta del club saltara del camino con un chillido. El ruido y el movimiento a un lado alejaron mi atención de Alex y Junior para ver que sus hermanos habían abandonado sus mesas y estaban apiñados, listos para terminar la pelea si se volvía demasiado violenta.


    Mi mirada volvió a Tamara. Ella estaba allí de pie, regodeándose, y yo estaba harta de eso, harta de su interferencia, harta de sus comentarios sarcásticos y de que me arrojara a la cara que ella y Alex habían sido amigos para follar. Di los pocos pasos para llegar hasta ella. Su mirada se centró en Alex y Junior mientras se miraban el uno al otro con los puños cerrados, así que no me vio venir. Si alguno de los hombres estaba preocupado por mis intenciones, ninguno de ellos hizo un movimiento para interrogarme.


    —Oye, perra.


    Tamara se volvió hacia mí. No lo dudé, no cuestioné lo que estaba haciendo, solo sabía que estaba cansado de ella. Eché mi brazo hacia atrás y le di un puñetazo en la cara tan fuerte como pude, sabiendo que tenía que hacer que valiera la pena. No era una persona violenta por naturaleza, nunca había peleado con nadie en mi vida, y sabía que si no la ponía bien al frente, ella podría, y probablemente lo haría, golpearme contra el suelo.


    La satisfacción que sentí cuando mi puño se conectó con su nariz y labio superior me hizo sentir invencible. Cuando empezó a bajar, aproveché y volví a golpearla, cortándola en el ojo. Cayó al suelo y se agarró la nariz ensangrentada, sus gritos agudos resonaban por todo el bar. —Recuerda esto la próxima vez que te metas conmigo o con mi hombre —la amenacé, parándome junto a ella. —Y solo para aclarar, Alex es mi hombre. —Retiré mi pie para patearla cuando un brazo fuerte se envolvió alrededor de mi cintura y fui arrastrado lejos.


    —Creo que has dejado claro tu punto, cariño —dijo Eric, cerca de mi oído. Podía escuchar la sonrisa en su voz.


    Resoplando, miré hacia arriba para ver a Alex dirigiéndose hacia mí, con una gran sonrisa en su labio ensangrentado. Mi mirada se dirigió hacia donde Junior yacía inconsciente en el suelo antes de regresar a mi hombre. Estaba temblando como un cordero recién nacido en respuesta a lo que había hecho, preguntándome en cuántos problemas me acababa de meter.


    —Se lo merecía, Alex.


    —Estoy muy orgulloso de ti, bebé —me sorprendió al decir. —Y si Eric no te quita las putas manos de encima, se unirá a Junior en el suelo.


    Eric se rió, liberándome al instante. —Solo quería evitar que tu mujer matara a una perra de club, hermano. No podemos permitirnos perder el coño.


    Puse los ojos en blanco y luego me encontré en los brazos de Alex. —Tu labio está sangrando —dije en voz baja. Todos los que habían dejado sus sillas empezaron a regresar a ellos.


    —Bésalo y hazlo mejor —respondió. Le di un cuidadoso beso. —Vamos a desayunar. Después de eso te mostraré mi casa. —Envolvió su brazo sobre mi hombro. —¿Y alguien callará a esa perra?


    Tamara seguía gimiendo y tapándose la nariz mientras se retorcía en el suelo. El único que se movió para ayudar a Tamara fue Riggs. LD estaba inclinado sobre Junior, dándole una bofetada consciente.


    —¿Estamos bien, nena? —Me estaba mirando.


    —Muy bien —respondí sonriendo.


    —Tenemos planes que hacer.


    Sí, Pensé. —Quiero ir a casa primero.


    —Inmediatamente después de escuchar de Shark que es seguro para ti.


    ¿Cómo pude haberme olvidado de eso? Me recordó los otros problemas que el club había tenido con los Devil's Soldiers y la razón por la que necesitaban una nueva casa club. Supuse que los problemas para el club eran algo natural y algo con lo que tendría que aprender a vivir. Distanciarme de la casa club viviendo fuera del sitio me permitiría vivir una vida algo normal, sin dejar de mantener al hombre que quería.


    Le sonreí a Alex.


    Me sonrió.


    Estaba bastante seguro de que lo amaba y que él sentía lo mismo por mí.


    

  


  
    Epílogo


    Tres meses después…


    Alex


    Mi casa de varios niveles fue construida sobre una repisa rocosa con vistas al lago Mead en la distancia, y ubicada a medio camino entre la casa club y Boulder City. Algunos de mis hermanos y yo estábamos sentados en el porche al aire libre, haciendo la mierda habitual que hacíamos todos los fines de semana. El aire olía a cigarrillos, a pesar de que los hermanos que tenían ese mal hábito se habían congregado al final del porche. Loco y Chewy fumaban hierba. Chewy y los otros dos prospectos, Dancer y Blue, habían sido parcheados una semana antes, después de que reclutamos dos nuevos hang-a-rounds que mostraban el potencial de convertirse en miembros buenos y fuertes.


    Nuestras mujeres estaban adentro mezclando bebidas y preparando guarniciones para acompañar el pollo y las costillas que se estaban cocinando en la parrilla. Supuse que probablemente había mucha charla sobre bebés adentro, ya que tanto JoJo como Ellie habían descubierto recientemente que estaban embarazadas. Su risa y charla se llevaron al exterior, al igual que el sonido de platos y cubiertos chocando juntos mientras hacían lo que fuera que estaban haciendo.


    Elegí el sonido de la risa de Sandra por encima de los demás, y me trajo una sonrisa a la cara. Tuve suerte y fui feliz. Nunca quise este tipo de vida. Siempre había pensado que el club y la hermandad eran todo lo que necesitaba. Pero Sandra lo hizo mucho mejor. Los hermanos con ancianas tenían razón: nada mejor que volver a casa con una mujer cálida y dispuesta y una comida casera al final del día. Cuando ella no estaba trabajando. Si me hubiera salido con la mía, ella no funcionaría en absoluto. Ella no necesitaba hacerlo. Gané más que suficiente para cuidarnos a los dos, así que nos comprometimos con su trabajo a tiempo parcial en el Naked Lady.


    Lo único que habría hecho la vida perfecta habría sido encontrar a los Soldados del Diablo, pero los cabrones no se encontraban por ninguna parte. Eran fantasmas. No habían hecho otras apariciones después de que sacaron nuestra casa club original, y ninguna de nuestras fuentes usualmente confiables había encontrado nada. Sin embargo, no nos estábamos rindiendo. La mierda cobarde que habían hecho no sería olvidada ni perdonada. Los cazaríamos hasta sacarlos del agujero en el que se escondían, y luego acabaríamos con ellos.


    —Todavía no puedo creer que esta sea tu casa, hermano. —Loco dio una última calada a su hierba y pellizcó el extremo para salvar el trasero. —Eres un hijo de puta afortunado.


    Tuve suerte. La casa no era tan vieja, pero los últimos inquilinos la habían destruido e incumplido con el préstamo, viviendo como animales hasta que el banco finalmente se la quitó. Había necesitado muchas reparaciones para volver a ser habitable, así que obtuve un buen precio. Una vez que se hicieron las renovaciones, le di a Sandra mi tarjeta de crédito y le dije que la decorara de la forma que quisiera.


    Ella había hecho un trabajo extraordinario y todavía me quedaba algo de dinero.


    Cogí la cerveza junto a mi silla. —Hay otras ejecuciones hipotecarias por ahí, sólo tiene que encontrarlas. —Eric también estaba mirando.


    —Pero la vista, hombre, es como... es como un... un jodido pedazo de cielo.


    La risa estalló en respuesta a la descripción poco masculina de Loco. —Fume más marihuana —bromeó Gian.


    Loco también se rió. —Que se jodan, hermanos.


    Sandra asomó la cabeza fuera de la puerta, su cabello largo y sedoso caía hacia adelante como una cascada brillante. —¿Alguien necesita recargas?


    —Me vendría bien otra cerveza —respondió Gian.


    —Yo también, cariño —intervino Reid.


    Su mirada, tan viva y vibrante, se encontró con la mía. —¿Qué te gustaría, bebé?


    Cuando ella me llamó eso hizo todo tipo de cosas buenas en mis entrañas. —Ven aquí y te lo mostraré.


    Ella rió. —Déjame traerles las cervezas a los chicos y te daré unos minutos.


    Regresó en dos minutos, entregando a Gian y Reid sus cervezas, y luego se acercó a mí y la senté en mi regazo.


    —¿Unos pocos minutos es todo lo que puedes dedicar? —Sonreí.


    —Bueno, más y me temo que daremos un espectáculo a tus hermanos.


    —Nos gustan los espectáculos. —Las cejas de Loco bailaron arriba y abajo.


    Acaricié mi rostro contra la dulce fragancia del cuello de Sandra, inhalando profundamente. —¿Qué están cocinando ahí, chicas?


    —Me tienes en tu regazo, ¿y eso es todo en lo que puedes pensar? —Me dio un golpe en el vientre—. ¿Comida? —ella se burló.


    —Mi estómago o mi pene, nena.


    Su risa me dio paz. Hizo que el día fuera más brillante y llenó mi vida de cosas buenas. Me estaba poniendo duro debajo de ella, pero eso no era nada nuevo. Nuestro apetito mutuo era insaciable, y cuando se trataba de sexo, Sandra estaba abierta a él en cualquier lugar y en cualquier momento. La mayor parte del tiempo fui yo quien se contuvo, sin querer darles a mis hermanos un pico de las tetas y el culo de mi mujer. Yo era un cabrón posesivo. Si me la follaba en público, me aseguraba de que se quedara cubierta.


    Gemí en voz baja cuando me di cuenta de que estaba frotando su trasero contra mi pene a propósito. —Eres una pequeña provocadora de pollas —le susurré al oído.


    Su risa ronca me impulsó a agarrarla por la parte de atrás de su cabello y aplastar su boca contra la mía. No fui amable. Apreté mi boca sobre la de ella, forzando mi lengua a pasar por la costura de sus labios y entrando en su boca con brusquedad. Su pequeña lengua se defendió y sentí sus manos apretarse en el material que cubría mi pecho.


    Cuando me aparté, ambos estábamos sin aliento.


    —No creo que alguna vez me canse de ti, cariño.


    —Lo mismo —respondió ella, con los ojos llenos de un calor humeante.


    La ayudé a bajar de mi regazo y observé el balanceo de sus caderas mientras caminaba hacia la puerta. Ninguno de los dos había dicho 'te amo' todavía. Estaba bien con eso. Estaba alli.


    —Oh, por cierto... —Se volvió de donde había estado a punto de caminar de regreso al interior de la casa—. Mamá viene por una semana en julio.


    La reconocí con un asentimiento antes de que desapareciera dentro.


    A mi lado, Gian resopló con fuerza. —Eres bueno y domesticado, hermano.


    —Debería intentarlo, Prez. Tiene sus ventajas.


    —Sin duda. —Exhaló pesadamente, mirando en dirección al lago. —Lo probé una vez, no es para mí.


    —Sí, recuerdo haber dicho la misma maldita cosa. —Gian me miró a los ojos—. También los otros hermanos que tienen ancianas.


    Él sonrió, mirando hacia el lago. —Ninguno de ustedes lo sabe mejor. ¿El mismo coño todas las noches? —Sacudió la cabeza—. No quiero cabrear mi polla mientras todavía está funcionando.


    Ambos nos reímos. Todos los hermanos domesticados habíamos dicho algo similar en un momento u otro. Pero cuando encuentres el indicado, eso es todo. La variedad ya no parece tan atractiva.


    Esperaba que llegara el día de Gian.


    De hecho, sabía que era...
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